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    CAPÍTULO 1


    El frío mes de Diciembre terminaba su tercera semana de andadura. Las temperaturas bajaban según pasaban los días anunciando el pronto cambio hacia el invierno. El frío de esos días rompía la paz de aquella ciudad que, entre fuertes abrigos, bufandas de lana y cálidos guantes intentaba ganar la batalla al hielo que se apoderaba de ella.


    Aquel domingo por la tarde la ciudad bullía en sus calles. La gente se había echado a las calles dispuesta a dar la bienvenida al invierno, y despedir al otoño; pues aquel 21 de Diciembre la caída de las hojas tan característica del otoño daba paso a la blanca y espesa nieve más propia de la estación que daba comienzo. Abuelos disfrutando de un agradable paseo con sus nietos, jóvenes parejas para las que cualquier apartado rincón era un buen sitio para dar rienda suelta a sus sentimientos, familias enteras pasando una tranquila tarde antes de la vuelta al trabajo. La Navidad se respiraba en el ambiente.


    Las luces de los escaparates se reflejaban en el suelo mojado por la lluvia, que hacía apenas unos minutos había decidido dar un respiro a los habitantes de esa metrópoli. Centenares de bombillas de múltiples colores engalanaban la ciudad mientras la melodía de los villancicos se unía al aire en su devenir continuo, mezclándose con el sonido producido por el gentío en su tarde de asueto. Las fiestas navideñas anunciaban su llegada a ritmo de campanillas y felicitaciones por doquier.


    Pequeños y finos copos de nieve iniciaban su descenso desde el cielo, dejándose atraer por la gravedad, que los invitaba a visitar los mejores rincones de la gran urbe madrileña.


    «No cuajará» pensó él al ver lo húmedo que estaba el suelo. Hacía apenas una hora que la lluvia había decidido descansar, pero estaba claro que el tiempo no pensaba darles un respiro como venía dejando claro desde mediados del mes de Noviembre cuando una gran nevada había provocado un desastre a nivel doméstico en la mayoría de los hogares, al causar un apagón que duró tres días.


    Diminutos copos se depositaban en los morenos cabellos del joven en cuyos ojos negros se reflejaban las luces que adornaban las calles. De unos 30 años, el joven caminaba decidido sobre el frío y mojado asfalto y no parecía dejarse contagiar por el ambiente festivo que reinaba en las calles. Con las manos en los bolsillos y el cuello enterrado en el abrigo deambulaba por las calles con paso firme pero sin rumbo fijo, analizando cada una de las escenas que observaba desde su solitaria postura.


    «Estúpida Navidad» pensó al llegar a una de las principales plazas de la ciudad. Allí centenares de personas se congregaban para asistir ilusionadas al encendido del árbol de Navidad que desde ese día presidiría la plaza. Los niños miraban con asombro los grandes y hermosos adornos que colgaban de las cientos de ramas de aquel gran abeto a la vez que se dejaban hipnotizar por sus doradas luces, mientras que los orgullosos padres sonreían con complacencia al ver la felicidad dibujada en el rostro de sus hijos. En lo alto del árbol, una gran estrella que brillaba con igual intensidad que lo hace una en el cielo, presidía el lugar llenando de ilusión, paz y bienestar a todo aquel que se atreviese a mirarla desde su pequeño lugar reservado en la tierra.


    Sin saber muy bien porque acabó abriéndose hueco entre el gentío que rodeaba el gran árbol mientras su mirada se perdía entre el verdor de sus ramas y los múltiples colores que las decoraban. Su mente empezó a rebuscar en su memoria cuando fue la última vez que sintió alegría al divisar uno de esos estúpidos inventos americanos, como el mismo había definido el árbol de Navidad.


    Navidad de 1995


    La nieve cubre con su blancura y espesor el hermoso jardín de la casa. El frío se ha hecho dueño de la tarde y junto con la nieve forma la perfecta estampa navideña. A través de la ventana un niño de 8 años observa como los copos continúan con su lento descenso para acabar muriendo en el blanco manto que ya hay formado sobre el césped. Una sonrisa está dibujada en su cara al contemplar la escena, le encanta la nieve, el frío tacto de ese blanco accidente meteorológico entre sus finos y delicados dedos, como se deshace al entrar en contacto con otro cuerpo. Disfruta haciendo muñecos de nieve y guerras de bolas con sus dos hermanas y sueña con el momento en que sus padres les dejen salir esa tarde para poder vengarse de su hermana mayor por el gran trozo de frío hielo con el que le recibió la tarde anterior.


    —Javier cariño, ven anda que vamos a poner la estrella— una voz femenina llamó su atención a su espalda.


    —Mira mamá, sigue nevando— dijo el niño señalando la ventana, pudiendo ver como la nieve seguía con su descenso.


    —Ya lo sé cariño, sé cuánto te gusta la nieve— una mujer de unos 35 años se sentó a su lado y lo tomó en sus brazos, sus cabellos negros caían sobre sus hombros haciendo cosquillas al pequeño en su cuello. Sus verdes ojos se cruzaron con los del niño— Cielo, vamos con papá y con tus hermanas a terminar de decorar el árbol.


    —¿Vamos a poder ir a jugar esta tarde?


    —Cielo hace mucho frío y si salís lo más seguro es que os resfriéis. Además tú hermana Teresa está muy constipada y no es bueno que coja más frío.


    —¡Jo!, yo quiero jugar. Además Teresa siempre lo está fastidiando todo— protestó Javier cruzándose de brazos.


    —No digas eso. Mira vamos a hacer una cosa…ahora nos vamos a decorar el árbol y tú serás el encargado de poner la estrella… ¿quieres?


    —Vale— la alegría había vuelto al rostro del pequeño— Y mañana jugamos con la nieve.


    —Pero solo un ratito.


    Javier cogió la mano que su madre le tendía y juntos se dirigieron al salón donde su padre y sus hermanas, Teresa y Lorena, les esperaban impacientes por ver el árbol terminado. Javier corrió hacia su padre, y éste, alzándolo en el aire, le ayudo a colocar la estrella en lo alto del árbol.


    —Bueno, esto ya está… ¿queréis que lo encendamos?


    —¡Sí!— gritaron los 3 hermanos al unísono.


    El padre de Javier encendió el interruptor y decenas de diminutas bombillas se iluminaron al instante dotando al árbol de toda su magia navideña. Los 3 niños miraban embobados el gran espectáculo que se levantaba ante sus ojos mientras sus padres a sus espaldas sonreían ante la familia que habían formado.


    La nostalgia se había apoderado de él. De repente se encontraba envuelto por los recuerdos mientras sus ojos buscaban la inocencia perdida en la infinidad de luces que engalanaban el lugar. Unos niños que se encontraban junto a él empezaron a gritar al ver como de una de las ramas del árbol colgaba un ángel de grandes alas blancas. Su mente volvió a jugarle una mala pasada iniciando una marcha al pasado.


    —Mamá, mamá…— gritaba una pequeña por el gran corredor de la casa.


    —¿Qué pasa Lorena?


    —Mira lo que ha hecho Javier, ha quitado el ángel del árbol— dijo la niña señalando a su hermano, que frente a ella sostenía el cuerpo del delito entre sus pequeños dedos.


    —Javier… ¿por qué has cogido el ángel?


    —Los ángeles no existen, son inventos de los mayores para que los niños seamos más confiados.


    —¿Se puede saber quién te ha dicho eso?— preguntó su madre arrodillándose frente a él.


    —El padre de Fernando, y su padre es muy listo, trabaja en la tele.


    —Y cómo el padre de Fernando dice que los ángeles no existen, tú ya te lo crees.


    —Sí— dijo el niño cargado de razón.


    —Pues yo sí creo en los ángeles. Sabes…— la mujer cogió a su hijo y lo colocó entre sus rodillas— cuando papa y yo salimos de viaje siempre le pido a los angelitos que nos rodean que cuiden de vosotros y nos ayuden a regresar pronto. ¿Y sabes que hacen ellos?


    —¿El qué?— preguntó el pequeño Javier asombrado.


    —Siempre nos traen de vuelta, junto a mis tres pequeños angelitos.


    De vuelta a su presente abandono la feliz estampa que se abría ante sus ojos e inició el recorrido que le devolvería a su casa, un lujoso y cómodo apartamento en una de las mejores zonas de la ciudad, pero un lugar solitario donde la Navidad tenía la entrada vetada desde hacía años.


    El sonido de la llave en la cerradura anunciaba el final a su paseo y la vuelta a su solitaria vida. Tras de sí cerró la puerta, esa que servía de barrera a la felicidad que inundaba la ciudad en ese momento e inició su particular rutina. Dejó las llaves en el recibidor que había junto a la puerta así como los guantes y la bufanda. Se encaminó al salón y colocó el abrigo en el respaldo de una de las sillas que permanecían impasibles y, parándose frente al mueble bar, se sirvió una copa de whisky.


    Se sentó en el sofá al tiempo que se aflojaba la corbata y encendió el televisor. En la pantalla constantes referencias a la época navideña entraban en su mundo como malos invitados a quienes deseas no volver a ver. Faltaban 3 días para Nochebuena y en la televisión las cadenas se empeñaban una y otra vez en publicitar su programación para esa noche tan especial.


    Las referencias a esa noche tan particular provocaron que los recuerdos de Javier vagasen hasta su última Nochebuena, el último día que creyó en la magia, el último día que permitió a la Navidad entrar en su corazón.


    24 de Diciembre de 1995


    Idas y venidas, gente corriendo de un lado a otro, flores, cubiertos, mantelerías…centenares de cosas amontonadas esperando encontrar el lugar perfecto que ocupar tan esperada noche. El servicio no descansaba en su empeño por que la noche fuera tan perfecta como se esperaba.


    En una pequeña habitación de la gran mansión, Leticia está terminando de contar un cuento a sus 3 hijos, una adaptación infantil del famoso «Cuento de Navidad» de Charles Dickens. Los cuatro sentados en la alfombra disfrutaban de un agradable momento juntos y el ajetreo que se vive tras las puertas de la estancia no afecta a esas cuatro personas que, felices, se complacen con su mutua compañía.


    —Ven aquí cariño…


    —Teresa tiene miedo, Teresa tiene miedo— repetían los dos hermanos mayores.


    —Niños ya está bien, dejar a vuestra hermana tranquila. Además seguro que si un fantasma viniera de noche a tu cama también te asustarías, ¿a que sí Javier?


    El niño no supo responder lo que provocó que una amplia sonrisa se dibujase en el rostro de la bella joven que miraba a sus tres hijos con ternura.


    —Verás Teresa, no tienes por qué tener miedo, ningún fantasma va a venir. Papa y yo estamos aquí para que eso no ocurra.


    En ese momento la puerta se abrió y un hombre alto de unos 40 años entró. Su porte elegante adornado con la sonrisa que esbozaba le dotaba de un gran atractivo.


    —Y mis cuatro amores, ¿qué estás haciendo?


    —Mamá nos contaba un cuento— dijo Lorena, la mayor.


    —Sí, y a Teresa le ha dado miedo— siguió Javier.


    —¿Es eso verdad?— dio el hombre tomando a la pequeña— ¿Te has asustado princesa? Tú tranquila que papá no va a dejar que os pase nada, a ninguno de vosotros —dijo lanzando una mirada a toda su familia— Cariño, nos están esperando para la comida en casa del señor Buendía.


    —Es cierto, se me olvidaba— respondió la mujer a su marido.


    —¿Os vais? Prometisteis que esta tarde haríamos guirnaldas, como todos los años— protestó Javier cruzándose de brazos.


    —Ya lo sé cielo, pero esto es muy importante, mañana lo haremos ¿vale?


    —Pero ya no será igual.


    —Venga danos un beso a mamá y a mí, campeón. Te prometo que no tardaremos mucho.


    —No— se negó a despedirse de sus padres.


    El niño continúo con su actitud hasta el punto de no querer salir a la puerta a despedir a sus padres, como siempre hacía cuando ellos salían de casa. Fue a través de la ventana del salón, la misma por la que contemplaba la nieve cuando caía, por la que vio a sus padres alejarse sin saber lo lejos que acabarían estando de él.


    La imagen de sus padres despidiéndose desde el coche continuaba grabada a fuego en su memoria, aquella fue la última vez que los vio. Esa misma tarde, cuando regresaban a casa, un accidente los arrancó de su lado para siempre, dejándoles a él y a sus hermanas huérfanos. Javier no sabía a quién odiaba más, si a él mismo por haberse negado a despedirse de ellos o a sus padres por haberlos dejados solos, faltando de esa forma a su promesa. Lo que sí sabía es que desde aquel mismo día las Navidades habían muerto para él. En aquel coche no solo viajaban sus padres, también lo hacía su infancia, su ilusión, sus sueños. En resumen, aquel día murió el Javier niño para dar paso al adulto en que se había convertido, un adulto donde el amor, el cariño o la felicidad dejaban paso a la soledad, la amargura y la frialdad.


    —La Navidad no es más que un estúpido cuento de niños— dijo en voz alta obteniendo como única respuesta el silencio reinante en el inmenso apartamento cuya grandeza solo era comparable a su soledad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 2


    El día amaneció cubierto por un gran manto blanco. La fría y espesa nieve había seguido cayendo durante toda la noche dejando su huella en toda la ciudad. Coches cubiertos con una gran capa de nieve, árboles escondidos tras el frío blancor y calles cuyo negro asfalto había dejado paso a una alfombra blanca en donde los rayos del sol se reflejaban aumentando más su belleza.


    El lunes había llegado a la vida en la gran ciudad. Por sus calles la gente comenzaba su rutina, pero algo cambiaba en su espíritu. La Navidad hacía más llevadero el trance del trabajo y en sus rostros se reflejaba el deseo que sentían de vivir aquellos días plenamente. Los niños acudían de las manos de sus padres hasta los colegios, en su último día de clase. Cientos de angelitos, pastores y Papa Noel inundaban las calles enfundados en los pequeños cuerpos de aquellos niños que vivían la fiesta de Navidad con enorme ilusión.


    Navidad, Navidad, dulce Navidad, la alegría de este día hay que celebrar…La música que salía desde los altavoces de la radio despertó a Javier que no pudo evitar maldecir aquellas fechas al escuchar la tan, a su gusto, horrible musiquita de los villancicos. La fuerte mano de Javier se apoderó de la radio y no dudo en acabar con aquel infernal sonido.


    —No basta con que sea lunes que también tengo que despertarme con ese odioso sabor a Navidad— maldijo nada más incorporarse en la cama.


    Se levantó sin dejar de maldecir las fechas en que se encontraba, si por él fuera se metería en la cama el 15 de Diciembre y no saldría hasta el 15 de Enero, cuando la resaca navideña hubiera acabado y él pudiera seguir con su vida sin que los recuerdos del pasado le martirizasen todos los días.


    Se metió en la ducha como todas las mañanas disfrutando del único momento que encontraba a lo largo del día para relajarse, olvidarse del estrés del trabajo y de sus propios fantasmas. El agua se deslizaba por cada centímetro de su piel recreándose en el contacto con aquel cuerpo musculoso y esculpido cual obra del mismísimo Miguel Ángel. Algunos mechones de su pelo negro se pegaban a su rostro mientras Javier se dejaba llevar por la poca paz que le transmitía sentir el agua recorriendo su piel.


    Un café solo y una tostada esperaban en la mesa de la cocina mientras Javier terminaba de vestirse. Con traje azul marino y corbata azul claro a juego con la camisa, Javier repasaba su maletín para asegurarse que no se olvidaba nada cuando su teléfono móvil empezó a sonar.


    —Diga— dijo intentando disimular cuanto le incomodaba aquella llamada— Sí, todavía estoy en casa.


    Al escuchar las palabras que pronunció su interlocutor desde el otro lado de la línea, Javier se dirigió hasta la puerta del apartamento y la abrió. Allí, frente a él, una joven castaña de esbeltas piernas y pronunciadas curvas sostenía el móvil en una mano mientras que con la otra se apoyaba en el marco de la puerta en actitud sensual.


    —¿Qué haces aquí?— preguntó Javier colgando el teléfono. Por su tono se dejaba ver lo poco que le agradaba aquella visita.


    —He venido a hacerte una visita. Mi avión aterrizó hace unas horas y no aguantaba más tiempo sin verte— dijo la joven entrando en la casa. Se deshizo del abrigo de piel que resguardaba su cuerpo del frío invernal dando paso a una imagen que exasperó a Javier. La joven solo iba vestida con un elaborado picardías negro que dejaba claro que intenciones tenía la joven al realizar aquella visita —He pensado que podríamos tener un reencuentro en condiciones— la joven se acercó hasta donde Javier estaba y comenzó a deshacer el nudo de la corbata mientras dirigía sus labios hacía los de él.


    —Lástima que yo tenga trabajo— dijo él haciendo gala de su ironía y zafándose de la joven.


    —Vamos Javier, que es el trabajo comparado conmigo y mi oferta de pasar un rato que nunca olvidarás— la joven insistió esta vez besando el cuello del muchacho.


    —Vanesa, tengo trabajo— dijo él separándose y mirándola fijamente a los ojos, aquellos ojos que expresaban que no estaba bromeando— Hazme un favor… —dijo mientras se ponía el abrigo y cogía el maletín— cierra la puerta cuando salgas —y dicho esto se marchó del apartamento dejando a la joven estupefacta, mirando la puerta con la esperanza de que se abriera de un momento a otro sin que ese momento llegase.


    Vanesa era la hija de un magnate de las telecomunicaciones que había conocido a Javier en una de las tantas fiestas que preparaba su padre. Se había encaprichado de él desde el primer momento y no había dado tregua hasta conseguir que el joven viajara por sus sábanas. De aquello hacía ya 7 meses y sus encuentros amorosos habían seguido teniendo lugar con bastante frecuencia, pero su relación se basaba puramente en el sexo, o eso era al menos lo que Javier pretendía, pues en los últimos días la chica había empezado a hablar de futuro. «Futuro juntos» pensó Javier mientras una sonrisa burlona se mostraba en su cara. Para él Vanesa era una joven agradable con quién pasar un rato de vez en cuando, pero no alguien con quién iniciar un futuro, una relación, alguien a quién abrirle el corazón, hacerle partícipe de sus más íntimos anhelos, miedos…no, definitivamente aquella escultural joven no era la destinada a ocupar su corazón.


    Llegó a Trendy, la revista para la que trabajaba, recordando aún la situación vivida en su apartamento. Quizás debería dejar de ver a la muchacha o no, como iba a negarse a disfrutar de aquel cuerpo que se le ofrecía. Mantendría la relación como hasta ahora pero no en aquellas fechas. En estas fechas la única compañía que permitía Javier era la de su propia soledad excluyendo de su círculo a su familia, amigos e incluso esbeltas jóvenes deleitándole con sus encantos.


    —Feliz Navidad Don Javier, Teresa le espera en su despacho— dijo la recepcionista el verle entrar en la recepción.


    —Gracias Paz— dijo Javier sin ocultar el desprecio que sentía al escuchar aquellas dos palabras. «Feliz Navidad», que demonios tenían de felices unas fechas en las que lo único que se hace es gastar los pocos ahorros que se tienen en comprar tonterías que no se utilizarán en la vida, mientras los recuerdos de las personas que ya no están a tu lado regresan empapándote con su nostalgia. Definitivamente para Javier si la felicidad existía no estaba en la Navidad.


    Subió hasta la planta de redacción y se paró ante una gran puerta de cristales translucidos en donde un pequeño cartel anunciaba el nombre de su director, Teresa Vergara directora de Trendy. Una sonrisa de orgullo apareció por un ínfimo instante en su rostro antes de abrir la puerta. En el interior del despacho una joven de negros cabellos rizados y de exquisita elegancia se levantó nada más verle entrar.


    —Buenos días hermanito— dijo dándole dos besos.


    —Buenos días Teresa— dijo él correspondiendo los besos de su hermana —¿Dónde está el fuego?— preguntó el joven con algo de ironía al ver la gente congregada allí.


    En el despacho aparte de la directora y él mismo se encontraban el vicepresidente de la revista Antonio Aguilera, hijo del socio cofundador de la empresa, junto con la directora financiera, Laura Pérez; así como la otra hermana de Javier, Lorena Vergara accionista de la empresa con su esposo Federico Sotos, director de publicidad en la revista.


    —Acabo de recibir una llamada que podría salvarnos de…como decirlo…


    —La quiebra Teresa, dilo claramente, la empresa está al borde de la quiebra.


    —Yo iba a decir la mala época económica que atravesamos— rectificó Teresa.


    —Vale y ¿quién es ese salvador?


    —Luca Florit, el dueño del grupo editorial Bastille.


    Javier empezó a hacer memoria. Luca Florit era el gran señor de los medios en Francia, su grupo editorial era dueño de los más importantes medios de comunicación del país vecino. Periódicos, radios, televisiones, nada escapaba a la mano de aquel hombre.


    —Esta dispuesto a negociar la entrada de Trendy en su grupo. Quiere expandirse e introducirse en el mundo hispano y para ello va a empezar por España, eligiendo a Trendy como primera opción para ello.


    —Eso es estupendo. Entonces ¿por qué está convocado el gabinete de crisis?— dijo Javier volviéndose a señalar al resto de presentes que aún no habían participado en la conversación.


    —Bueno es que…la negociación se tiene que hacer ya. El señor Florit nos ha pedido que un representante de la revista viaje mañana mismo hasta París para iniciar con las negociaciones.


    —Vale…y… ¿dónde está el problema?— preguntó Javier sin entender el porqué de la situación.


    —¿Acaso no sabes las fechas en que estamos?— protestó Lorena.


    —Pues hoy si mal no recuerdo es 22 de Diciembre.


    —Navidad, Javier, es Navidad— el poco interés que mostraba su hermano era algo que indignaba a su hermana mayor.


    —¿Y qué? Sigo sin ver dónde está el fuego. La Navidad no es más que una excusa para poder faltar al trabajo y gastarte el dinero en chorradas. Se trata de salvar la empresa y da igual si es Navidad, Carnaval o el Día Mundial de los rabillos de boina.


    —Javier— intervino Antonio para poner algo de paz— Puede que a ti la Navidad te dé más igual que la extracción de riñón de un conejo, pero para los demás son fechas importantes en las que queremos estar con la familia y no queremos renunciar a ello. Laura y yo vamos a estar con sus padres en la sierra, Federico y Lorena quieren estar con Paula y para Teresa y Rodrigo estas son las primeras vacaciones con su hijo, por lo menos entenderás que no queramos perdernos esas cosas.


    —Pues voy yo— dijo completamente decidido.


    —¿Tú? Pero si tú también tienes planes para Navidad— dijo Teresa extrañada.


    —¿En serio?, y cuales son si puede saberse.


    —Tu viaje a Ginebra— la cara de Javier era de desconcierto, lo que sorprendió a su hermana pequeña —Ginebra, Vanesa, Nochebuena en familia— enumeró Teresa.


    Javier estaba completamente descolocado por las palabras de su hermana. ¿Por qué pensaban que iba a pasar las navidades con Vanesa, esa joven a la que hacía escasamente hora y media había rechazado dejándola sola y en ropa interior en su apartamento? O peor, ¿por qué pensaban que las pasaría en la casa familiar de ella en Ginebra con sus padres?


    —¿Qué os hace pensar que yo voy a hacer todo eso?— alcanzó a decir finalmente Javier.


    —Vanesa nos lo comentó el otro día. Además es tu novia, va siendo hora que te introduzcas en su familia.


    «Novia». Las alarmas empezaron a sonar en la cabeza de Javier. ¿De dónde se habían sacado que Vanesa y él eran novios? La situación era realmente cómica, aunque en esos momentos a Javier no le hacía ninguna gracia que todo el mundo pensase que mantenía una relación seria con una chica cuya máxima virtud era saber pintarse la raya del ojo sin salirse.


    —Vale Teresa, echa el freno que como te embales te la vas a pegar. Vamos a puntualizar unas cosillas— el tono de Javier se mantenía firme aunque se podía notar la necesidad de aclarar la situación— Punto uno, Vanesa no es mi novia, ni mi pareja, ni siquiera mi amiga. Punto dos, no voy a pasar las navidades en su casa, con su familia ni mucho en Ginebra. Y punto tres, y no por ello menos importante, quiero que me digáis de donde os vais sacado semejante tontería.


    —Me lo dijo ella cuando hablamos por teléfono anteayer. De hecho se supone que esta mañana iría a tu casa para ultimar detalles— dijo Lorena.


    —Si, si ha estado en mi casa.


    —¿Y no habéis hablado?


    —¿Hablar? No creo que fuese precisamente a hablar. Se ha presentado vestida exclusivamente con lencería femenina y no me ha quedado otra que rechazarla y dejarla allí.


    —Así que lo ha hecho, no pensé que esa mosquita muerta se atreviese.


    —¿Por qué dices eso Lorena? No me digas que la idea fue tuya…no, no, no respondas— la frenó al ver que abría la boca —viniendo de ti me espero cualquier cosa. Volviendo al caso que nos ocupa, yo iré a París mientras vosotros disfrutáis de las magníficas celebraciones navideñas, villancicos, turrones y regalos por doquier, el sueño de cualquier hombre— el comentario fue acompañado de una ironía que no pasó desapercibida para ninguno de los presentes.


    ***************************************************************


    Sus ojos repasaban la ciudad que se mostraba ante ellos. Cientos de luces engalanaban la ciudad dotándola aquella época del año de una hermosura sin igual. Los árboles decorados, las calles inundadas de alegría, el ambiente que envolvía la ciudad indicaban las fechas que se vivían. Al pasar por delante de una de las plazas observó como a lo lejos se levantaba orgullosa la Torre Eiffel. Reparó en las luces que la enfocaban, cambiando de color cada espacio corto de tiempo y pudo comprobar cómo, aun en la lejanía, era uno de los monumentos más espectaculares que jamás había contemplado.


    Hacía apenas 45 minutos que había aterrizado en el aeropuerto Charles de Gaulle y ahora se encontraba camino al hotel, metido en un espectacular mercedes que hacía de taxi con el que estaba recorriendo los sitios más emblemáticos de la ciudad. «Bueno como no tendré tiempo de hacer visitas por la ciudad, así ya habré visto lo más importante» pensó ignorando al taxista que se empeñaba en mantener una conversación en francés, idioma que Javier no conocía nada bien.


    Un magnífico edificio se erguía frente a él cuando bajo del coche. El señor Florit había reservado una de las mejores suites del hotel Ritz para albergar al hombre con el que tendría que llevar a cabo negocios. «Gran anfitrión el señor Florit» pensó mientras entraba en el esplendoroso vestíbulo.


    Se encaminó a la recepción y con un parco francés pidió la llave de su habitación. A duras penas pudo entender que el director del hotel le esperaba en su despacho, una vez se hubiera acomodado en la habitación. Se dirigió al ascensor declinando cortésmente la ayuda de un botones, pues su equipaje tampoco era demasiado como para necesitarlo.


    Esperó pacientemente el ascensor mientras su vista se recreaba paseándose por cada rincón del hall. Un pequeño sonido anuncio la presencia del aparato y las puertas se abrieron. Sin saber cómo Javier se encontró con una joven desconocida entre sus brazos. La chica había salido tan rápido del ascensor que no se había percatado de la presencia de Javier y había terminado chocando contra él.


    — Excuse moi— dijo la chica en un perfecto francés mientras se deshacía de los fuertes brazos del joven e iniciaba la marcha.


    De repente Javier se encontró mirando hacía la lejanía, viendo como aquella joven se alejaba. No sabría decir cuánto tiempo permaneció así, mirando el horizonte, buscando la esbelta figura de la muchacha.


    —¿A qué piso va?— preguntó un joven dentro del ascensor en francés.


    Sin responder Javier mostró la tarjeta de la habitación y siguió con la mirada perdida entre la muchedumbre que se concentraba en recepción hasta que las puertas del ascensor se cerraron.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 3


    El ascensor anunció su llegada a la 3ª planta y abrió sus puertas. Un lujoso corredor apareció ante sus ojos. Cuidadas lámparas, hermosos centros florales que adornaban las pequeñas mesas colocadas en el pasillo, paredes de tonos pastel decoradas con espejos. «Demasiado para un hotel» pensó Javier, no dejándose impresionar por todo aquello. El joven ascensorista se despidió de Javier cuando este hubo abandonado el aparato.


    —Que tenga una agradable estancia— oyó Javier decir a sus espaldas instantes antes de que las puertas volvieran a cerrarse.


    Tomó la maleta y recorrió el enorme pasillo hasta su suite. «315» pensaba mientras miraba las distintas puertas que había en el pasillo. Al fondo del pasillo encontró lo que buscaba, dos imponentes puertas a cuyo lado, perfectamente alineado en la pared, se encontraba el cartel anunciando el número de la habitación. 315 Suite Napoleón.


    —Napoleón…Acertada elección— dijo Javier mientras introducía la tarjeta en el cierre magnético.


    Giró el pomo y ante sí encontró el que sería su lugar de descanso durante la próxima semana, hasta el día de año nuevo. La suite estaba decorada con suma exquisitez, demostrando porque el hotel era uno de los más caros y reconocidos del mundo. Sofás tapizados en color beige con delicados estampados en tonos amarillos, mesas de complicada elaboración repartidas por la estancia con maravillosas flores sobre ellas adornando el lugar, lámparas de diseño aportando un toque de modernidad al lugar pero encajando perfectamente con el clasicismo de la habitación.


    Al fondo de la suite divisó dos grandes puertas blancas. «El dormitorio, o eso espero» pensó. Efectivamente, tras aquellas dos puertas se escondía una amplía cama que esperaba, bajo delicadas sábanas de seda natural, ser ocupada por algún alma solitaria que tuviera que estar en ese lugar tan poco apropiado para dichas fechas. Javier abandonó el poco equipaje que llevaba sobre una de las sillas y se encaminó a la terraza. Tras las sedosas cortinas unas grandes vidrieras daban paso a una amplia terraza desde donde se podía observar la ciudad en todo su esplendor. La majestuosa Torre Eiffel se erguía en el centro ejerciendo del mejor vigilante de la ciudad.


    Javier había estado tres veces en aquella ciudad y aun así no la conocía en absoluto. Ni siquiera se había permitido el lujo de visitar sus innumerables y magníficos museos, a pesar de tenerse por un gustoso del arte. Y aquella tampoco sería la oportunidad para adentrarse en sus calles, pues en ellas el espíritu navideño reinaba, con sus luces, sus melodías odiosas y su júbilo natural…no, esos días se dedicaría en exclusiva a sus negocios. París podía esperar.


    Recordó las palabras de la recepcionista, «le directeur le reçoit dans sons bureau». Tenía que reunirse con el director del hotel, seguramente ya lo estaría esperando desde hacía tiempo. Pero antes de bajar a hablar con ese hombre quería asearse un poco. Siempre que viajaba tenía la sensación de sentirse sudado y hecho una piltrafa por lo que se dirigió al baño para adecentar un poco su aspecto.


    En el baño una magnífica bañera hidromasaje esperaba para ser usada. La línea de diseño del lugar estaba encaminada al clasicismo reinante en el resto de la suite permitiéndose lujos como la última novedad en grifería o baldosas de materiales innovadores.


    Una vez Javier se sintió cómodo consigo mismo abandonó la habitación para dirigirse a ver al director. El mismo joven que le había acompañado a la planta fue quién le saludó al abrirse el ascensor.


    — Bonne nuit, ¿a qué piso va?— preguntó el joven con la mano apoyada en el panel de mandos.


    — Directeur— fue la única palabra que Javier supo articular con la esperanza de que el joven fuera capaz de entender lo que intentaba decir.


    — D`accord (De acuerdo)— respondió el joven pulsando la planta baja.


    Durante el trayecto en el ascensor la mente de Javier empezó a recordar lo ocurrido la primera vez que esperaba el ascensor. Una joven había abandonado el aparato de forma tan precipitada que había sido inevitable que chocase con él, por lo que de repente se había encontrado con una joven de delicadas facciones y cabellos negros, recogidos en un moño, entre sus brazos. «Para que luego digan que los franceses no entienden de prisas» pensó riendo.


    — Le bureau du directeur est sur à droite (El despacho del director se encuentra a la derecha)— dijo el joven al llegar a destino.


    Javier no había entendido lo que el joven le intentaba decir. Sí que había entendido que el joven le indicaba donde estaba el despacho de dirección, pero no conseguía comprender la frase en sí. «Droite, si mal no recuerdo de mis tiempos en el colegio significa derecha, pero la derecha de que» pensó impotente. Toda su vida se había esforzado por aprender el inglés, academias, viajes, años viviendo en países angloparlantes, «el inglés es el idioma del futuro» decía su padre…y ahora con 28 años se encontraba en un país extranjero sin ser capaz de descifrar donde estaba el despacho del director.


    —Quiere decir que el despacho del director se encuentra a la derecha, al pasar la recepción— dijo alguien a su espalda.


    —Gracias— dijo Javier dándose la vuelta —por fin alguien que habla mi idioma— los ojos de Javier se clavaron en la joven que tenía ante él, y su mente voló hasta situarse hacía menos de una hora en ese mismo lugar, la joven que le había atropellado de forma inevitable estaba delante de él. Intentó borrar el desconcierto de su cara en el mismo instante en que la joven siguió hablando.


    —Déjeme que le acompañe. El pobre Arnold tiene trabajo que hacer— dijo señalando al chico que estaba en el ascensor— Si me sigue.


    —Claro— dijo Javier abandonando el aparato y dejándose guiar por aquella desconocida.


    Una pequeña puerta de puro roble situada en un estrecho, pero bien iluminado pasillo, era la entrada al despacho del director del hotel. La joven se detuvo en seco al llegar al lugar y llamó a la puerta con delicados toques.


    — L´avance (Entre)— dijo una voz ronca desde el interior.


    —Usted espere aquí un momento, anunciaré su presencia al señor Bornie— dijo la muchacha introduciéndose en el despacho.


    — Le signeur Vergara est en attente de voir lui. Voulez vous de cela? (El señor Vergara está esperando para verle ¿Quiere que entre?)— oyó decir Javier a la joven sin entender lo que decía.


    — Bien sûr (Por supuesto)— dijo el hombre.


    La chica se asomó hasta el pasillo y con un gesto avisó a Javier de que entrará. El despacho impresionaba por sus grandes ventanales, que daban a una de las principales calles de la ciudad. Delante de los cristales un señor de mediana edad, regordete y con visibles entradas se levantó de la mesa para tenderle la mano.


    — Signeur Vergara, enchanté. Je suis Bernard Bornie. Excuse moi pero mi espagnol no est très bonne— se excusó el hombre en una extraña e improvisada mezcla de español y francés.


    —Mi francés tampoco es très bonne, no se disculpe— dijo Javier siguiendo el juego.


    — Madmoiselle— dijo el director refiriéndose a la joven morena que seguía allí de pie— Vous rendré notre traducteur (Usted será nuestro traductor).


    — D´accord (De acuerdo)— dijo la joven y se dirigió a Javier— el señor Bornie quiere que yo haga de traductora.


    —El señor Florit me ha pedido que le informe que se encontrará con usted mañana a las 9 en su despacho. Enviará un coche a por usted a las 8.45— Javier no apartaba la mirada de la joven de negros ojos que con gran maestría traducía de forma simultanea las palabras de su jefe.


    —Me parece estupendo— afirmó Javier.


    —Es un placer poder tenerlo entre nuestros clientes y espero, señor Vergara, disfrute de la estancia en nuestro hotel y en nuestra hermosa ciudad. Si no le importa y dada su poca confianza con nuestro idioma pongo a su disposición los servicios de la Señorita Molinero, estoy seguro que le será de gran ayuda para manejarse por la ciudad— el director hablaba en francés al tiempo que la joven lo iba traduciendo.


    —No me vendría nada mal ayuda con el idioma— Javier no era de los que pedía ayuda fácilmente pero desconocía si el señor Florit hablaba español y dada su escasa fluidez con el idioma no tenía otro remedio que aceptar la ayuda que se le ofrecía.


    Javier abandonó el despacho y esperó unos minutos a que la señorita Molinero acabase de recibir instrucciones de su jefe, instrucciones que se suponían acerca de él y del trato que debía ofrecerle. Javier se apoyó en una de las mesas que había a lo largo del pasillo, justo debajo de un espejo y junto a una lámpara, «qué presumidos son estos franceses, hay espejos por todas partes» pensó. La puerta del despacho cerrándose le devolvió al mundo real y ante él volvía a tener a la chica del ascensor.


    —Bueno, ¿qué desea hacer? La cena estará a punto de servirse en el restaurant, ¿desea cenar aquí o por el contrario lo hará fuera del complejo?


    —¿Me va a acompañar durante la cena?— dijo Javier divertido por el tono de seriedad que mostraba la joven, algo que a su modo de entender no le pegaba. Por su aspecto no parecía una mujer seria y formal, de las que hacen su trabajo de manera autómata y reciben órdenes sin rechistar.


    —El director me ha dejado claro que debo convertirme en su sombra durante su estancia en París, y así lo voy a hacer señor Javier Vergara.


    —¿Eso incluye actividades más íntimas?— preguntó Javier burlón.


    —Vaya nos salió gracioso el empresario español— dijo con desdén, demostrando a Javier que él tenía razón. Si fuese alguien formal hubiese desechado su insinuación de forma elegante sin perder las formas, pero aquella joven le había lanzado una mirada airada y le había azotado con el látigo del sarcasmo.


    De repente la joven cambio su seria mirada por una curiosa cuando Javier se removió haciendo que la luz de la lámpara iluminase cada una de sus facciones.


    —¿Pasa algo?— preguntó él al notar el cambio.


    —¿Nos conocemos?— dijo ella desconcertada. Había tenido la sensación de conocer a aquel joven de profundos y enigmáticos ojos negros.


    —No hace mucho que has estado en mis brazos— dijo Javier sin perder el tono irónico.


    —Pero ¿de qué demonios estás hablando? Mira no sé quién te has creído que eres pero…


    —Vale calma— la chica le acababa de demostrar que aparte de belleza también tenía mucho carácter— Lo siento, a veces no sé dónde terminar la ironía. Me refería a que hace una hora en el ascensor, tú has salido con demasiada prisa y yo estaba en el lugar menos oportuno.


    —Tú eres el tipo con el que me he chocado— afirmó la chica— Lo siento, es que llevaba mucha prisa, llegaba tarde a una de las reuniones con el jefe de mi departamento, como siempre, y no sabes el mal humor que se gasta. Bueno ahora que todo está aclarado ¿qué hay de la cena?


    —La verdad que mañana tengo una importantísima reunión y me gustaría revisar mis informes antes de dormir. ¿Podría cenar en la habitación?


    —Por supuesto. Contamos con el mejor servicio de habitaciones de toda Europa o al menos eso es lo que pone en los folletos— el comentario de la joven provocó la sonrisa de Javier— Te acompañaré hasta el ascensor y haré que te suban el menú a la habitación.


    Al llegar hasta el hall, un grupo de japoneses inundaba el lugar con cientos de maletas y enormes cajas, impidiendo el tráfico normal en la recepción del hotel.


    —Vaya yo pensé que en estas fechas la gente decidía quedarse con su familia.


    —Son de una empresa japonesa. Los directivos creen en los incentivos a sus empleados y han traído a sus trabajadores acompañados de sus familias hasta París para que disfruten de la Navidad parisina— explicó la joven mientras sorteaban los bultos.


    —Vaya, en mi empresa lo máximo que te regalan es un jamón, y eso si el año ha sido de ganancia.


    —Ya hemos llegado. En seguida te subirán la cena. ¿Deseas algo más?


    —La verdad es que sí— dijo mientras las puertas del ascensor se abrían— Usted sabe mi nombre y de hecho me llevas tuteando desde que has salido del despacho de tu jefe —ella se ruborizó, pues era una mala costumbre de la que no conseguía deshacerse— cosa que no me importa, pero yo no sé el tuyo y eso te da ventaja.


    —Me llamó Cynthia— dijo tendiéndole la mano, gesto al que él respondió uniendo su mano con la de la chica —Buenas noches, Javier, no trabajes demasiado— dijo zafándose del contacto de la mano del joven y, dirigiéndose a lo que Javier entendió como la cocina, desapareció.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 4


    El sol apareció por primera vez en el cielo tras varios días en los que había estado jugando al escondite con las nubes. Sus rayos iluminaban cada rincón de la ciudad mientras luchaba por ganar la batalla al frío invernal, una batalla que se sabía perdida pues el frío hielo se había apoderado de la zona durante la noche y no estaba dispuesto a dejar en libertad a su rehén.


    En el acomodado baño de la suite Javier terminaba de prepararse para la importante cita de la mañana. Sobre la cama dos corbatas esperaban ser elegidas para presenciar el acontecimiento, una azul marino rematada con rayas blancas y una roja lisa. Javier no sabía por cual decantarse. La roja era pasión, fuerza, algo que quería demostrar al señor Florit, pero la rayada le aportaba un toque serio y formal. Unos leves toques en la puerta hicieron que abandonara por un momento la complicada elección y se dispusiera a abrir la puerta.


    —Buenos días— Cynthia se encontraba en la puerta con su habitual uniforme de trabajo y el cabello recogido en un informal moño del que mechones rebeldes intentaban librarse— Me acaba de llamar el chófer, en cinco minutos estará en la puerta.


    —Genial, no sabes lo bien que me vienes— dijo tomándola de la mano e introduciéndola en la habitación, la llevo hasta el dormitorio y frenando en seco señaló la cama— ¿Elige?


    —Tu hace mucho que no vas con mujeres ¿verdad? Verás normalmente antes prefiero una cena, unos bailes, no me gustan las cosas tan frías…, además no te conozco tanto como para llegar a este extremo.


    —¿Qué?— preguntó Javier descolocado hasta que se dio cuenta de aquello a lo que Cynthia estaba haciendo referencia— Eres guapa pero no estoy intentando llevarte a la cama. Las corbatas, ¿cuál te gusta más: roja o rayas?


    —¿Crees que soy guapa?— empezó a vacilarle.


    —Sí, tan guapa como impertinente. Las corbatas, por favor— insistió Javier.


    —Ninguna, deberías ir sin corbata. De hecho creo que las corbatas no deberían existir en el mundo. Siempre tan serias y aburridas, me recuerdan a la horca, además te dan una imagen demasiado formal.


    —Eso es precisamente lo que quiero. Además, ¿tu cómo te sientes cuando no llevas ropa?


    —Tonta y desnuda— dijo Cynthia sin entender el comentario.


    —Exacto, así me siento yo sin corbata, y ahora elige.


    —Pareciera que te preparas para tu primer baile, tan nervioso sin saber que ponerte, como un auténtico adolescente enamorado.


    —Pues sí, esto es un baile y como no acierte acabaré bailando con la más fea, algo que odio. ¿Roja o rayas?— dijo Javier colocándose las corbatas en cada uno de sus hombros— Además está en juego el puesto de trabajo de muchas personas.


    —Rayas, con la roja parece que vas a torear— dijo finalmente Cynthia al tiempo que su busca comenzaba a sonar— El chófer esta abajo, hay que irse.


    Un elegante Mercedes negro último modelo esperaba en la entrada del hotel a que sus ocupantes hicieran acto de presencia. Javier y Cynthia llegaron a la entrada, el reloj marcaba las 8.46 y ellos ya estaban listos para iniciar el recorrido que les llevase hasta tan importante evento. Cynthia miró sorprendida el magnífico automóvil que les esperaba.


    —Vaya, ese señor Florit sí que trata bien sus negocios. Si se porta así con los empresarios imagínate como lo hará con sus amantes— dijo Cynthia dejando escapar un silbido al acabar la frase.


    —Espero que esos comentarios te los guardes cuando lo tengamos delante— dijo Javier nervioso por la actitud de Cynthia, tan imprevisible, alegre, jovial e incluso él diría rebelde; en definitiva, tan distinta a él.


    —Tranquilo, soy una profesional— dijo colocándole la corbata instantes antes de entrar en el coche.


    Diez minutos después el coche se alejaba unos kilómetros de la ciudad y se encaminaba por un camino rodeado de árboles con vistas a una magnífica plantación de viñedos. El señor Florit también era famoso por sus excelentes viñedos, de los que procedía uno de los champagnes más reconocidos en el mundo. Al finalizar la verdosa senda, una mansión de estilo barroco de alrededores del siglo XVII apareció ante sus ojos.


    —Sigue la misma línea de Versalles. Mira como aúna la armonía con la majestuosidad dominante en el barroco, de hecho yo diría que la casa es más de la época rococó— decía Cynthia dejándose sorprender por el edificio. Miró a Javier y pudo adivinar la sorpresa en sus ojos —pensabas que no era más que una chica española en un hotel francés— dijo con ironía regalándole una sonrisa.


    —¿Pensé que iríamos a su oficina?— preguntó Javier al chófer cambiando de tema.


    —El señor está acostumbrado a pasar estas fechas con su familia, trata sus negocios desde aquí— tradujo Cynthia. El chófer comenzó a aminorar la marcha hasta que el coche quedó detenido en la entrada de la gran casa.


    Javier y Cynthia se bajaron del coche y entraron en la casa. La opulencia que mostraba en su exterior se mantenía en el interior. Decorada con grandes arcos y columnas acabadas en extravagantes figuras que hacían que se reconociese el estilo arquitectónico al que pertenecía. Dos grandes salas se abrían a ambos lados mientras que en el centro una imponente escalera dividía la casa en dos. Una señora que rondaría los 60 años se acercó hasta ellos y con una sonrisa amable les indicó que la siguieran.


    — Monsieur Florit qu´ils attendent (El señor Florit les está esperando)


    Javier y Cynthia siguieron a la mujer por un gran pasillo cuyas paredes estaban decoradas con réplicas de las más importantes obras del mundo del arte: La Gioconda, Las Tres Gracias, La Venus de Milo…y un sinfín de maravillas de la pintura inundaban la gran casona. Los tres se pararon ante dos grandes puertas de madera maciza; el ama de llaves llamó a la puerta y les hizo una señal para que entraran, cerrando la puerta tras ellos.


    A la derecha de la puerta, sentado en un sofá de cuero marrón, un hombre de unos 40 años terminaba de leer Le Mondé mientras alzaba su vista para ver más detenidamente a los 2 desconocidos que esperaban de pie junto a la puerta.


    — Le Mondé, nuestro máximo competidor. Hay que conocer al enemigo— dijo sin levantarse de su asiento.


    Cynthia tradujo de forma simultánea la frase a Javier, gesto que no pasó desapercibido para el señor Florit que rápidamente se levantó para saludar como era debido a sus invitados.


    —Oh, discúlpeme, señor Vergara, no sabía que no hablaba mi idioma— dijo estrechándole la mano.


    —No se preocupe, vengo preparado— dijo Javier lanzándole una sonrisa a Cynthia.


    — Et votre nom? (¿Y usted se llama?)— preguntó dirigiéndose a Cynthia.


    —Cynthia Molinero.


    — Une belle créature (una bella criatura)— dijo el señor Florit.


    —Yo también lo creo— afirmo Javier haciendo que Cynthia se ruborizase. Sus finas mejillas se colorearon de rojo al escuchar tales halagos sobre su persona.


    —Bueno, que les parece si empezamos con el motivo que nos ha traído hasta aquí— dijo sentándose de nuevo e invitando a los presentes a acompañarle.


    La reunión duró alrededor de 2 horas en las que Javier y el señor Florit discutieron todos y cada uno de los aspectos necesarios para llevar a cabo la compra de la revista Trendy por el grupo francés Bastille. Mientras tanto Cynthia no dejo de fijarse en los detalles que decoraban el despacho. La mesa recordaba a la que utilizaban los grandes reyes de los siglos XV y XVI y, Cynthia no pudo evitar imaginarse al gran magnate de las telecomunicaciones francesas sentado en su sillón de cuero negro tras la mesa dirigiendo su inmenso imperio desde aquellas cuatro paredes o sentado frente a su ornamentada chimenea destripando a sus adversarios.


    —Bueno pues por hoy ya está bien de tanto trabajo— dijo el señor Florit mirando el reloj— Mi hija debe estar a punto de llegar y me encanta recibirla con un buen plato de sus galletas favoritas.


    —Todo un detalle por su parte— dijo Cynthia.


    — Ma fille, ma folie (Mi hija, mi locura). Además estamos en Navidad, que mejor época del año para estar con los nuestros, ¿no crees Javier?


    —¡Ah!, si claro, una época idónea— sus palabras decían una cosa pero sus ojos expresaban una totalmente distinta. Cynthia creyó adivinar en ellos un halo de tristeza que le causó una gran ternura por aquel hombre que mostraba una dureza irrompible.


    —¿Y ahora qué vas a hacer? Nosotros no nos volveremos a ver hasta el día 26, supongo que volverás a España a pasar estos días con tu familia ¿no?


    —Sí claro— mintió Javier —mis hermanas me esperan para cenar todos juntos. De hecho el avión sale esta tarde y tengo que comprar algún regalo para ellas, sino me matarán— las excusas salían de la boca de Javier con la misma velocidad que le llegaban a la mente, el camino que había tomado la conversación le resultaba bastante incómodo por lo que quería desaparecer de allí enseguida.


    — Bien sûr (Por supuesto)— el señor Florit se levantó del sillón donde había permanecido toda la reunión y se encaminó a despedirlos desde la puerta —Espero que el vuelo vaya estupendamente, Javier, le esperó el viernes para seguir concretando— los dos se estrecharon las manos en un afable gesto —Feliz Navidad.


    —Igualmente— dijo Javier sin que apenas se notase el tono seco de su voz.


    —Un placer conocerla, Madmoiselle Molinero— el señor Florit hablaba en francés— Javier tiene suerte de tener una novia tan hermosa e inteligente como usted.


    —El hombre no sabría vivir sin mí— dijo Cynthia en perfecto francés, siguiendo la corriente al empresario.


    — Aurrevoire (Adiós)— se oyó decir desde la puerta hasta que un golpe seco anunció su cierre.


    —¿Qué te ha dicho de mí?— preguntó Javier que no había pasado por alto que en su despedida de ella, el señor Florit había pronunciado su nombre.


    —Se ha creído que éramos pareja y me ha pedido que te felicitará por tu excelente gusto con las mujeres.


    —¿Y tú que le has dicho?— preguntó Javier alarmado— Le habrás sacado de su error.


    —Por supuesto, o…quizá no— dijo Cynthia jugando distraída con el lazo de su camisa— Le he dicho que eras demasiado estricto y formal, pero que en la cama no tenías desperdicio, ¿crees que habrá captado el mensaje?


    —Más te vale que estés de broma.


    —¡Ay, Javier!, deberías aprender a relajarte un poco. Así no llegaras a los 40.


    —Yo con llegar al final de año y poder cerrar el contrato me conformo— terminó de decir cortante antes de subirse al coche.


    Cynthia se colocó a su lado mientras intentaba adivinar que pasaba por la mente de Javier, antes había podido ver en sus ojos un poquito de su alma, pero ahora la oscuridad se cernía sobre ellos. Estaba claro que le había molestado la broma.


    —Oye lo siento, solo era una broma, tampoco hay que ponerse así. Te recuerdo que cuando te conocí tú también desplegaste todo tu repertorio de ironía. Tengo que vengarme— dijo empezando a modular sus labios para hacer pucheros cual niña pequeña. Javier observaba de reojo la escena mientras las facciones de su rostro iban perdiendo tensión en algo que a Cynthia le pareció una medio sonrisa— Eso está mejor, y ahora que…, ¿dónde le digo al chófer que nos lleve? ¿Vamos al centro a comprar eso regalos para tus hermanas?


    —Vamos al hotel— dijo él volviendo a poner sus músculos en tensión.


    —Pero Javier, si esta tarde te marchas no nos queda mucho tiempo.


    —Ni tengo que comprar regalo alguno, ni me marcho esta tarde. Dile al chófer que nos lleve otra vez al hotel— dijo el seriamente.


    —Pero has dicho que…


    —Se lo que he dicho y mentí. No voy a pasar las Navidades en compañía de nadie, de hecho para mí esta época del año no es más que una época de mentiras e hipocresía en la que todo el mundo finge ser feliz. Odio la Navidad.


    —¿Qué dices? Nadie odia las navidades— exclamó Cynthia sorprendida.


    —Yo sí— respondió él de forma seca, deseando acabar con la conversación y se dirigió al chófer en un francés chapurreado— A l´hotel, s´il vous plaît (Al hotel, por favor).


    Al llegar a la recepción del hotel el ambiente entre los dos seguía siendo tenso. No habían cruzado palabra desde la tan desafortunada conversación del coche y los dos habían estado incómodos durante todo el trayecto, pero sin atreverse a decir nada.


    —¿A qué hora te recojo esta tarde?— se atrevió a preguntar Cynthia.


    —Tranquila, tanto el resto del día como todo el día de mañana los vas a tener libres, te eximo de tus obligaciones para conmigo.


    —¿Crees que serás capaz de manejarte por la ciudad tu solo?


    —Lo que creo es que eso no me va a hacer falta, no pienso salir del hotel.


    —¡¿Cómo?!— exclamó Cynthia— Pero Javier ¿tú sabes dónde estás? Esto es París.


    —Por mí como si estoy en el mismísimo Polo Norte rodeado de todos los renos del gran Santa Claus. No he venido a hacer turismo, vengo a trabajar y eso es lo que pienso a hacer.


    —Vamos que te vas a tirar encerrado día y medio en tu habitación preparando un negocio que prácticamente ya has conseguido.


    —Exacto y ahora si me disculpas mi particular celda me está esperando— Javier giró sobre sí mismo y se encaminó hasta los ascensores —Hasta el viernes, Madmoiselle Molinero— dijo mientras se alejaba.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 5


    La noche había caído sobre la ciudad, las luces empezaban a inundar las calles con su poderosa luz a la vez que los miles de ciudadanos iban desapareciendo paulatinamente, refugiándose en casa de sus familiares, aquellos con quienes iban a pasar tan señalada fecha, Nochebuena.


    El 24 de Diciembre era uno de los peores días en la vida de Javier. Hacía hoy 20 años, en una noche como aquella, su vida se había visto truncada al serle arrebatados de forma tan abrupta los seres que más quería. Nunca había vuelto a ser el mismo. A la corta edad de 8 años los acontecimientos que habían marcado su vida le habían hecho madurar rápidamente obligándole a dejar a un lado su infancia, su inocencia y su ilusión para convertirse en ese hombre exento de sentimiento, un hombre que ahogaba su dolor en la más estricta soledad, pues el simple hecho de sentir la cercanía de una persona le causaba dolor.


    Empezó a recordar aquella última Navidad en que todavía fue niño, aquella Navidad en que la vida le hizo olvidar lo alegre de la niñez para presentarle los vacíos de la edad adulta, y su mente voló hasta el día en que el pequeño ángel, como le llamaba su madre, murió.


    25 de Diciembre de 1995


    La nieve no dejaba de caer atraída por la potente fuerza de la gravedad. El suelo se encontraba escondido tras un espeso manto blanco mientras que la gente allí congregada intentada resguardarse como podía de los copos que caían cada vez con más fuerza.


    Un pequeño con su oscuros cabellos mojados por el frío accidente meteorológico miraba con sus profundos ojos negros hacía el horizonte. Jamás pensó que aquellas Navidades acabarían de esa forma. «Te prometo que no tardaremos mucho». Aquella frase se repetía en su cabeza una y otra vez. La armonía con que su madre había pronunciado cada una de sus sílabas, la melosidad con que cada palabra sonaba en sus labios, la delicadeza con que las palabras abandonaban su boca. Miró a su derecha y pudo ver a dos niñas abrazadas entre sollozos y, apretando fuertemente los puños, se tragó sus propias lágrimas.


    Aquella mañana de Navidad, en el cementerio, el entierro del matrimonio Vergara llegaba a su final. El pequeño Javier no apartaba la vista del lugar donde, desde ese momento, reposarían los cuerpos de sus padres, las personas que le dieron la vida y las mismas personas que la acababan de romper en miles de pedazos que ni el tiempo ni la distancia serían capaces de unir.


    —Vámonos Javier— dijo su abuelo tomándole de la mano.


    —Un poco más de tiempo abuelo— dijo el niño con la voz quebrada por la emoción.


    En la soledad de aquel cementerio el pequeño Javier mantuvo su última conversación con sus padres. Las lágrimas rozaban sus mejillas al tiempo que una promesa salía del corazón del niño, un niño en apariencia pues por dentro se había convertido en todo un hombre. Una despedida entre lágrimas, lágrimas que serían las últimas que Javier Vergara derramase en su vida.


    Giró sobre sí mismo y se encaminó a la salida del cementerio donde le esperaba su abuelo junto a sus hermanas. No miró atrás, el dolor hacía mella en su corazón pero no debía exteriorizarlo. Se subió en el coche y se alejó de allí mientras la nieve seguía cayendo, esta vez con más fuerza, sobre la ciudad. Aquel día comenzó a odiar la nieve.


    Llevaba toda la tarde envuelto en una extraña red de papeles que se encontraban esparcidos por toda la habitación, su portátil permanecía encendido mostrando en pantalla una hoja de cálculo con un sinfín de números parpadeando en sus filas. Los informes estaban listos y Javier seguía dándole esos últimos toques que nunca acababan pues eso significaría que el trabajo había terminado, algo que no podía permitir ya que era su única vía de escape a la realidad que lo rodeaba.


    Estaba anotando algunas de sus ideas en un folio, cosas que comentar al señor Florit en su próxima reunión, cuando unos golpes en la puerta captaron su atención. «Por fin el servicio de habitaciones» pensó al levantarse de la silla. Había pedido la cena, algo ligero, nada importante para recordar al día siguiente. Eso había significado tener que rechazar el exquisito menú de Nochebuena que habían preparado, pero Javier prefería apartarse de esas celebraciones en cualquiera de sus aspectos.


    Sin gana alguna e intentando montar en su mente la frase que le diría al botones se dirigió hasta la puerta de la suite.


    — Bonsoir…— empezó a decir Javier, pero la frase se quedó suspendida en el aire, como un trapecista sobre la cuerda floja, al ver la imagen que le esperaba en el pasillo.


    — Bonsoir monsieur, su cena está lista— dijo Cynthia empezando a empujar el carrito para introducirlo en la habitación antes de que Javier reaccionase.


    Cynthia se quedó quieta junto al carrito que llevaba la cena. En su rostro se dibujaba una sonrisa como último complemento a su persona, unos vaqueros y un maxi jersey negro a juego con las botas altas le daban el aire juvenil que le robaba su atuendo normal de relaciones públicas del hotel. Sus negros cabellos caían en cascada sobre sus hombros al aire, liberados del aburrido moño que llevaba en horas de trabajo.


    —¿Qué es esto?— preguntó Javier sin dar crédito a la situación.


    —Pues esto es nuestra cena de Nochebuena.


    —Un momento, ¿cómo que nuestra cena?


    —Javier, ¿de verdad te pensabas que iba a dejar que pasarás la Nochebuena solo? Si te has pensado que te vas a librar fácilmente de mí, vas listo. Y ahora mira, como no sabía que te gustaba he preparado un menú «tipical spanish», hay de todo: langostinos, jamón de Jabugo acompañado de un exquisito vino riojano, pulpo a la gallega, y como no podía faltar, la maravillosa y exquisita tortilla de patatas. He tenido en cuenta que querías una cena ligera por eso he creído que mejor dejaba el lechón en casa.


    —Esto lo has preparado tú— dijo Javier admirando la cena.


    —No me subestimes, chaval— fulminó ella colocando sus brazos a ambos lados de sus caderas.


    —Cynthia, te agradezco la intención pero será mejor que te vayas— dijo Javier una vez se le hubo pasado la impresión— Prefiero estar solo.


    —Vamos Javier. Después de que me he molestado en montar esta magnífica cena, que no sabes lo que me ha costado encontrar algunos ingredientes, no me digas que lo vas a despreciar— dijo Cynthia acercándose hasta él mientras empezaba a hacer pucheros.


    —Bueno…es que yo…


    —Además puede que a ti te guste pasar las Navidades solo, pero yo es algo que odio, así que… ¿querrías ser mi acompañante esta noche?


    —No…— Javier iba a rechazar por segunda vez el ofrecimiento, pero algo en los ojos de Cynthia hizo que fuese incapaz de resistirse a tal invitación mientras ella le tomaba las manos y le miraba con toda la inocencia e ilusión contenida de una niña la mañana de Reyes —Esta bien— acabó rindiéndose a la joven.


    —Genial, pues si te parece arreglamos un poquito esto— dijo Cynthia la ver el montón de papeles que regaba la habitación— Y luego, atacamos a la tortilla.


    Cynthia y Javier adecentaron un poco la estancia para poder cenar en un ambiente más adecuado. Ambos se sentaron a cenar alrededor de la mesa que minutos antes ocuparan cientos de carpetas. Javier no podía evitar mirar de vez en cuando a aquella joven que había tenido la osadía de colarse, en tal día como ese, en su habitación y lo más raro de todo es que para él no estaba resultando una situación incómoda. Al contrario, el carácter abierto y extrovertido de la joven le hacía olvidarse, por momentos, de la noche en que se encontraba.


    —¿Acostumbras a hacer esto muy a menudo?— dijo él mientras veía como el cuerpo de Cynthia se movía de forma grácil y acompasada buscando la botella de vino.


    —¿El qué?— preguntó ella sirviendo un poco más de vino.


    —Colarte en habitaciones ajenas de esta forma.


    —Sí, de hecho tengo por costumbre todas las Nochebuenas colarme en la habitación del tío más estirado que este en ese momento en el hotel para aliviar su soledad. Atención personalizada, Javier, ¿te disgusta?


    —Así que no solo piensas que soy un estirado sino también un alma solitaria— afirmó este apoyando su cabeza en la palma de la mano.


    —Bueno, estas solo en Nochebuena, eso significa algo.


    —¿Y tú qué? ¿No tenías mejor plan que pasar esta noche con un estirado como yo?


    —La verdad es sí, iba a cenar en casa de unos amigos, pero esta mañana me has lanzado un reto que no podía rechazar. Estar en París y no querer moverte del hotel, es un sacrilegio que no pienso permitir.


    —¿Y por qué ibas a pasarla en casa de unos amigos? ¿Y tu familia?


    —Mis padres se separaron cuando yo tenía 9 años. Fue entonces cuando mi madre y yo nos trasladamos a vivir a París, siempre he pasado estas fechas con ella hasta que murió hace 3 años.


    —Lo siento ¿y tu padre?


    —Se casó de segundas con una autentica bruja. Ha formado otra familia y de mí ni se acuerda, ni yo de él…Te toca— dijo volviendo a mostrar una de esas sonrisas que tanta paz le estaban transmitiendo a Javier.


    —¿El qué?


    —Tu historia, yo te he contado la mía, ahora te toca a ti. ¿Por qué odias la Navidad?


    —Sabes que este vino está realmente exquisito, ¿cómo lo has conseguido?— dijo Javier esbozando una atractiva sonrisa.


    —Evasivas…muy mal Javier. Tarde o temprano descubriré ese misterio, me encantan los retos— comentó Cynthia mirándole tan fijamente que Javier pudo observar el brillo con el que se coloreaban sus preciosos ojos azabache.


    —No lo dudo— dijo él dándole otro sorbo a su copa.


    La noche fue pasando y ambos cada vez se encontraban más a gusto en compañía del otro. Hablaban de cosas banales, intrascendentes y a veces, sin darse cuenta, entraban un poco en el terreno personal, hasta el momento en que la confianza daba paso a la inseguridad y volvían a sus conversaciones insustanciales pero entretenidas, que a ambos les ayudan a olvidar la nostalgia que solía acompañarles en esas fechas.


    Javier miraba el infinito desde el sofá mientras Cynthia disfrutaba del agradable calor que emanaba de la chimenea eléctrica que calentaba la habitación. El vino y las risas eran la única compañía que tenían.


    —¿Por qué odias la Navidad?— volvió a preguntar Cynthia pasado un tiempo.


    —Te confieso que soy más de playa, el frío me cuartea la piel.


    —Mentiroso.


    —Y a ti, ¿por qué te gustan tanto? No sé, tu madre ha muerto, no te hablas con tu padre, ¿qué tiene de bueno la Navidad? Solo es la época del año en la que la gente reúne toda la hipocresía acumulada durante 365 días, tiempo de ser bueno y amable con gente a la que ni conoces, tiempo de promesas sin cumplir….no entiendo que puedes verle tú de bueno.


    —Porque lo que para ti es hipocresía, para mí es bondad y un poquito de felicidad; y lo que para ti son promesas sin cumplir, para mí es regalar un poco de ilusión a aquellos que la perdieron hace tiempo, gente como tú que cree que la Navidad solo es un día pintado de rojo en el calendario. Es momento para reunirte con la gente a la que apenas ves pero que sigue estando contigo, de reunirte con la familia, y no hablo solo de la biológica, ya ves que yo no tengo. Hablo de la familia que eliges tú, gente a la que vas conociendo a lo largo de tu vida y terminan ganándose un trocito de tu corazón, pareja, amigos…esa familia que tú eliges y que sin tener obligación contigo, sabes que estará ahí— con cada palabra los ojos de Cynthia reflejaban la misma ilusión que la de un niño, ese brillo que solo da la más pura inocencia.


    —Demasiado bonito para ser verdad.


    —Hablo el hombre de hielo. Conseguiré saber que tienes en contra de la Navidad Mr. Scrooge, hasta el hielo más puro acaba derritiéndose— dijo ella fijándose en los dos profundos agujeros negros que eran sus ojos.


    Bien entrada la madrugada el silencio había entrado en la habitación. Javier y Cynthia se habían quedado dormidos; la conversación y, en gran parte el vino, habían hecho mella en su ánimo y habían terminado rindiéndose a los encantadores brazos de Morfeo. Y así, tumbados en el sofá, el uno junto al otro, le dieron la bienvenida al día de Navidad.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 6


    La mañana de aquel 25 de Diciembre, día de Navidad, se levantó completamente nevada. Las calles habían sido cubiertas por un gran manto de nieve que daba a la ciudad un auténtico toque invernal. Los fríos copos aún continuaban en su descenso, ahora de forma lenta y acompasada, anunciando el final de la nieve por esa mañana.


    La suave luz del sol se colaba por las grandes cristaleras de la terraza anunciando la llegada del nuevo día. Cynthia empezó a despertar al notar el dulce tacto de su calor en su rostro. No pudo evitar sonreír al recordar la noche anterior, sobre todo al ver como a su lado un Javier completamente perdido en sueños, seguía dormido con la misma paz y calma con que solo lo hace un recién nacido. Sus cabellos estaban algo alborotados y en su rostro una incipiente barba terminaba por completar su atractivo.


    No iba a ser ella quién negase que aquel joven que yacía todavía en el sofá fuera un hombre bastante interesante, y no solo por su físico, los misterios que con tanto celo se encargaba de guardar no hacían más que aumentar el atractivo que Cynthia veía en él. Sacudió la cabeza para apartar ese pensamiento de ella y con mucho sigilo para no despertar al joven, se levantó del sofá para observar a través de la ventana la ciudad ya despierta. Era una costumbre que tenía, cada mañana le gustaba asomarse a la ventana y ver como despertaba la ciudad.


    Se sorprendió al ver la nieve que cubría cada centímetro de la gran urbe. Las copas de los árboles estaban teñidas del más puro de los blancos, las carreteras escondidas bajo un palmo de alfombra blanca y los tejados de los edificios pintados con el albor que da la nieve recién caída. Cynthia se perdió entre sus pensamientos buscando la última de las Navidades en que la nieve la acompaño de esa forma una mañana de Navidad.


    25 de Diciembre de 1998, mañana de Navidad


    La mañana se ha despertado con la ciudad cubierta por la nieve, que no ha dado tregua durante la noche. Una niña de 8 años salía corriendo de su cuarto recorriendo el pasillo en apenas unos segundos. Sus largos cabellos negros luchando contra el aire y sus grandes ojos oscuros iluminados por la ilusión acompañaban su emocionado recorrido. Al pasar por el salón sus pasos frenaron en seco, allí junto al árbol unas cajas delicadamente envueltas esperaban a que sus destinatarios descubrieran las sorpresas que albergaban en su interior.


    A sus espaldas una mujer de facciones dulces y ojos tan expresivos y profundos como los de la pequeña le animaba a pasar y descubrir la magia que encerraba aquella mañana.


    —Vamos cariño, son para ti.


    —¿No esperamos a papá?— preguntó la niña con inocencia, sin comprender la tristeza que albergaban los ojos de su madre.


    —Cynthia, papá ha salido un momento, seguro que no le importa si abrimos uno mientras él llega.


    La niña dibujo una amplia sonrisa en su cara mientras corría a abrir sus regalos. Al parecer Papa Noel pensaba que ese año había sido muy buena porque había cuatro preciosas cajas que rezaban su nombre, de hecho todos los regalos que había allí eran para ella.


    Las manos de la pequeña Cynthia se dirigieron a abrir el regalo más grande. Con una gran dosis de nervios consiguió romper el papel que tan celosamente guardaba su secreto. Al terminar, sus ojos se abrieron para dar paso a la sorpresa y la emoción.


    —Mamá mira, es como la casa de muñecas que tenía la abuela— exclamó la niña al ver la fantástica casa de madera que tenía frente a ella.


    —Vaya, parece que Papa Noel sabía cuánto deseabas tener una igual.


    —Seguro que se lo has dicho tú— dijo ella con toda la inocencia que le daba su edad.


    En ese momento el ruido de las llaves en la cerradura hizo que madre e hija se dirijan hasta el umbral de la puerta, para recibir a la persona que entraba en la casa. Un hombre alto, de pelo negro y barba, acababa de cerrar la puerta cuando la niña llegó hasta él y lo recibió con un sonoro beso.


    —Papi ven— dijo agarrando su mano y llevándolo hasta el salón— mira lo que me ha traído Papa Noel.


    Lo que Cynthia no vio fue la mirada cargada de reproches con la que su madre había recibido a su marido, el dolor que encerraban sus ojos ante la situación que viven a escondidas, la angustia que la atormentaba por engañar de esa forma a su hija, lo que más le importa en el mundo.


    Una hora después todos los regalos habían sido abiertos y Cynthia se preparaba en su habitación para bajar a disfrutar de la nieve junto con sus padres. Una vez vestida y totalmente abrigada para resguardarse del frío del invierno, se dirigió a la cocina donde sus padres mantenían una conversación que no debería haber sido oída por ella.


    —Habíamos quedado que estarías aquí a las 7 de la mañana para que Cynthia no se diera cuenta de nada— decía su madre sin borrar el tono de reproche de sus palabras— Sabes cómo se me ha quedado la cara cuando la niña me ha preguntado por ti.


    —Lo siento, se me ha hecho tarde— respondió con tono indiferente.


    —Tarde…ya me conozco yo tus tardanzas. No le podías haber dicho a tu amante que esta mañana se la debías a tu hija.


    —Mira estoy harto de que siempre me estés diciendo como tengo que comportarme y que te metas en mi relación. Te recuerdo que ya no tienes ningún derecho sobre mí.


    —Te recuerdo que sigo siendo la madre de tu hija, lo que me da todo el derecho a impedir que le hagas daño. Y te aseguro que si tú estás harto de mí, yo lo estoy más de esta situación. Odio tener que mentir a mi hija, hacerle creer que sus padres son felices cuando lo cierto es que hace 3 meses que no compartimos techo, y también te recuerdo que si lo hago es porque tú me pediste, no mejor, me suplicaste que esperase a después de Navidad para comunicarle nuestra separación— las lágrimas luchaban por salir de aquellos negros ojos que parecían sin vida.


    —No te preocupes que después de las fiestas todo habrá acabado y cuando digo todo, también hablo de nuestro matrimonio. Presentaré la demanda de divorcio, pretendo casarme en cuanto me lo concedan, no quiero seguir unido a ti ni un segundo más…Cynthia…— el hombre se sorprendió al ver a su hija en la puerta de la cocina.


    Las lágrimas que hacía un momento luchaban por salir de los ojos de aquella mujer empezaron un lento descenso al oír el nombre de su hija. Por una parte le aliviaba el hecho de que su hija ya lo supiera, pero por otra hubiera deseado que las circunstancias hubieran sido completamente distintas. Las palabras se agrupaban en su mente pero eran incapaces de salir de sus labios.


    —Cielo…— empezó a decirle su padre sentándola en sus rodillas.


    —¿Os vais a divorciar?— preguntó la niña con tono tranquilo.


    —Sí cielo. A veces las personas mayores tienen problemas que por más que se intenten solucionar no se consigue, por eso mamá y yo creemos que lo mejor es que nosotros no sigamos casados. Pero cielo te aseguro que el hecho de que mamá y yo nos divorciemos no va a cambiar nada, seguiremos siendo una familia como hasta ahora, te lo prometo.


    Aquellas fueron las últimas Navidades que Cynthia había compartido con su padre. No cumplió su promesa. Recordó las palabras que horas antes había dicho Javier «Solo es la época del año en la que la gente reúne toda la hipocresía acumulada en el año, tiempo de ser bueno y amable con gente a la que ni conoces, tiempo de promesas sin cumplir» quizás aquello era cierto, pero aun así la Navidad seguía siendo la época del año que más le gustaba. Sin preguntas, sin porqués, la esperanza que crecía en su corazón al sentir llegar la Navidad era algo que no podía explicar.


    Javier empezó a sentir que el dulce Morfeo le abandonaba para volver a depositarlo en su más que monótona realidad, aunque aquella noche había sido muy distinta a la que él esperaba. Abrió los ojos lentamente acostumbrándolos a la luz que entraba y observó los restos de la maravillosa cena, la botella de vino que habían compartido él y Cynthia pero… ¿dónde estaba Cynthia? No recordaba que ella se hubiese marchado, de hecho juraría que aquella noche se había despertado y la había observado durmiendo sobre su hombro.


    Empezaba a pensar que era algo que había soñado cuando una figura apostada en la ventana llamó su atención. Allí estaba ella, aquella joven imprevisible, que a sus 26 años había conseguido lo que nadie había logrado en mucho tiempo, que Javier Vergara pasará una Nochebuena acompañado. La luz acariciaba su cálido rostro mientras hacía que sus negros cabellos brillarán cual aurora boreal y Javier se quedó un momento quieto, deleitándose con su imagen, sin moverse por miedo a romper tan bella estampa.


    —Yo pensé que estarías acostumbrada a estas vistas— dijo finalmente levantándose del sofá.


    —Uno nunca se acostumbra a París, siempre hay algo nuevo por descubrir— decía ella sin apartar la vista de la lejanía— Además un París nevado es más hermoso si cabe.


    —¿Ha nevado?— preguntó Javier con cierta indiferencia.


    —No me lo digas, también odias la nieve— dijo ella al notar el tono de voz de Javier.


    —No me gusta nada todo lo que tenga que ver con la Navidad y eso incluye el invierno en general.


    —Vaya, Charles Dickens debió inspirarse en ti cuando creó a su archiconocido Mr. Scrooge.


    —Te gusta el librito— dijo Javier en tono jocoso al recordar que ya era la segunda vez que le llamaba así.


    —Bueno, no está mal, aunque debo reconocer que mi cuento favorito es La Reina De Las Nieves de Hans Cristian Andersen.


    —¿Siempre tienes contestaciones para todo?


    —Para todo no, si me preguntas sobre física cuántica te aseguro que el silencio inundara toda la habitación— dijo alejándose de la ventana y provocando la risa de Javier— Bueno, ¿qué vamos a hacer esta mañana?


    —Tú no lo sé, pero yo tengo que trabajar— dijo Javier muy seguro.


    —¿Qué? Venga Javier que es Navidad y, ya sé que para ti eso no significa nada pero…hoy es fiesta nacional y en este país está prohibido trabajar. No querrás saltarte las leyes.


    —No creo que me lleven a la cárcel o me deporten por quedarme a repasar unos cuantos informes. Ahora me voy a la ducha, no tardaré mucho así que si esperas un momento te ayudo a recoger todo esto— dijo señalando el carrito del servicio de habitaciones y se metió en el cuarto de baño.


    —¡Ay!, Javier, si realmente piensas que voy a dejar que pases la mañana de Navidad entre papeles, números y carpetas estás listo. Se nota que no conoces a Cynthia Molinero— dijo sacando el móvil del bolsillo de sus vaqueros y marcando un número que guardaba en la memoria del teléfono.


    — Alo…— dijo alguien al otro lado del aparato.


    — Pierre, je Cynthia….


    


    

  


  
    CAPÍTULO 7


    La habitación había recuperado su aspecto natural, todo volvía a estar en su sitio. Los almohadones ocupaban su lugar sobre el cómodo sofá, la alfombra volvía a lucir impoluta y sin arrugas y el carrito que horas antes albergase la suculenta cena había desaparecido.


    Cynthia esperaba impaciente en el salón a que Javier saliera de la ducha. La sonrisa triunfal que se dibujaba en su rostro anunciaba el plan que tan sigilosamente había trazado para aquella mañana. Javier no sospecharía nada, se llevaría una gran sorpresa, ahora solo quedaba saber cómo lo convencería para salir del hotel, pero a ella nada se le resistía y menos un serio empresario español con miedo a vivir.


    Estaba sentada en el sofá cuando a su espalda escucho el ruido de una puerta abrirse. Giró la cabeza de forma instintiva sin imaginarse la imagen que se encontraría. Javier abandonaba en ese momento el cuarto de baño y una pequeña toalla enrollada a su cuerpo era lo único que le impedía ver a aquel hombre en su máxima expresión. Pequeñas gotas seguían su descenso por el musculado torso del joven, deleitándose por el contacto con aquella piel, el agua resplandecía con la luz del sol provocando una imagen propia de la Grecia Clásica y su cabello negro formaba pequeñas ondulaciones cual olas en el mar.


    Cynthia se sorprendió mirando al joven mientras a sus mejillas empezaba a asomarse el rubor que solo provoca la cercana tentación. Se levantó del sofá y se dirigió hasta las ventanas, al otro lado de la habitación, lugar desde donde no se podía observar el interior de la habitación. Con las manos acariciando su cuello perdió la vista en el lejano horizonte intentando borrar tal imagen de su retina.


    Minutos después Javier salió del dormitorio completamente vestido con uno de sus elegantes trajes. Cynthia se giró al ver su reflejo en el cristal y le dirigió una sonrisa amable. Mientras Javier repasaba con la mirada la estancia, Cynthia se sorprendió escudriñándolo a él con la mirada, recordando el formado torso que se escondía bajo esa camisa blanca que ahora lo cubría.


    —Pensé que me ibas a esperar para arreglar esto— dijo Javier al verlo todo en orden.


    —Bueno, ya te dije que nuestro servicio de habitaciones era de lo mejor de Europa— dijo Cynthia volviendo a la realidad.


    —En ese caso, me pondré a trabajar— Javier se giró hacía el mueble donde la noche anterior habían depositado todos los papeles, así como su ordenador portátil, encontrando en el sitio solo un gran espacio vacío— ¿Dónde están mis cosas?


    —Las tengo yo— dijo una voz femenina tras él.


    —¿Cómo que las tienes tú? Cynthia dime que estás de broma.


    —He secuestrado todos tus informes, así como tu portátil. Este es el trato, tú pasarás conmigo el día de Navidad y yo, cuando volvamos a las 12 en punto, te haré entrega de tus bienes.


    —Déjate de tonterías. ¿Dónde están?— preguntó Javier empezando a buscar por toda la suite.


    —Por más que busques no los vas a encontrar. Soy una profesional y tengo mis ayudantes, una sola llamada diciéndoles que no colaboras conmigo y no volverás a ver tus adorados números nunca, y creo que los necesitas para cierto negocio.


    —Te gusta jugar duro. Que te parece si llamó a tu jefe y le cuento el numerito que has montado— Javier se puso frente a ella desafiándola con la mirada— ¿Qué pasaría entonces?


    —Pues que si le llamas me ahorras una llamada, puedes explicarle como su querida y extra protegida sobrina se ha quedado a pasar la noche en tu suite— comentó ella con sonrisa triunfal.


    —Eres….


    —Extremadamente persuasiva— sugirió ella —Ya te dije, Javier Vergara, que conseguía todo lo que me proponía— las palabras salían de sus labios como una melodía de lo más seductora.


    —¿Por qué yo?— preguntó él escuchando todavía la dulce forma que tenía aquella joven de pronunciar su nombre.


    —Todo tú eres un misterio, y a mí me encantan los misterios.


    —Está bien— dijo Javier tras dudar unos minutos— iré contigo, pero…me gustaría poner una condición.


    —Dila y veré si es aceptable.


    —Quiero que me respondas si te ha gustado lo que has visto antes, en la habitación.


    Las mejillas de Cynthia volvieron a tomar el color de la vergüenza y el calor volvió a tomar de improviso su cuerpo. Ella había pensado que él no se había dado cuenta, pero estaba claro que si lo había hecho y se estaba vengando de ella.


    —Vaya la chica de las mil respuestas se ha quedado sin palabras, aunque tu silencio es respuesta más que suficiente— sentenció Javier divertido por aquel juego que habían empezado los dos— Voy a por el abrigo.


    —Nada de corbatas— acertó a decir ella —las odio— dijo reponiéndose.


    ******************************************************************


    —¿Y ahora qué?— preguntó él con desgana mientras encogía su cuerpo intentando resguardarse del frío invernal que azotaba las calles aquella mañana.


    —Ahora empieza lo divertido.


    Cynthia tomó de la mano a Javier y lo guio hasta uno de los taxis que hacían guardia en la puerta del hotel. La iluminada sonrisa de Cynthia contrastaba con la sorpresa e intriga que mostraba la cara de Javier.


    — Parc du Champs de Mars, s´il vous plaît (Campos de Marte, por favor)— dijo Cynthia al taxista.


    Apenas tardaron unos minutos en llegar, pues el tráfico aquel día de Navidad era prácticamente nulo. Javier iba tan concentrado en intentar averiguar lo que aquella joven de largos cabellos morenos y profundos e inquietantes ojos estaba planeando que no fue consciente de donde se encontraba. Cynthia pagó la carrera y con un divertido gesto hizo que Javier saliera del coche. Ante él los inmersos Campos de Marte se extendían y allí donde terminaban se levantaba la majestuosa Torre Eiffel.


    —Antiguamente esto eran campos dedicados al cultivo— Cynthia empezó a hablar a la vez que comenzaba a caminar por los amplios jardines— No fue hasta la construcción de la Escuela Militar, el edificio que queda a nuestras espaldas, que se decidió dar otro uso a todo este terreno. Con la revolución francesa este lugar tuvo mucho apogeo, siendo lugar de fusilamientos y conocido sobre todo por la Matanza de los Campos de Marte ocurrida el 17 de Julio de 1791.


    A medida que avanzaban por las grandes extensiones de verdor, Cynthia seguía contando la historia del lugar, testigo mudo de tantos sucesos históricos, protagonista indiscutible de escenas que habían cambiado la historia de un país. Javier se dejaba envolver por las palabras de Cynthia dejándose transportar a un tiempo pasado, tiempo de revoluciones, guillotinas y gritos por la libertad del pueblo.


    —Y esta es la archiconocida Torre Eiffel, aunque supongo que eso ya lo sabrás.


    —Descuida, mi desconocimiento sobre París no incluye su monumento más famoso— respondió Javier provocando la traviesa risa en ella.


    —Mira, llegamos pronto, apenas hay cola— dijo Cynthia fijándose en el pequeño grupo de apenas 10 personas que esperaba su turno para visitar el monumento.


    —¿Insinúas que piensas subir?— preguntó Javier.


    —Vamos a subir— le tomó de la mano y comenzó a tirar de él, que ponía cierta resistencia— Javier, piensa en el futuro de ese centenar de papeles que tengo en mi poder, no quiero tomar medidas drásticas pero lo haré si no me dejas otra opción.


    La amenaza tuvo el efecto deseado en el joven que, no sin dudas, terminó subiendo hasta el ascensor que les llevaría a la segunda planta para, desde allí, coger otro que les subiese a la tercera y última planta de la torre. Al llegar, el temblor de las piernas de Javier delataba lo poco acostumbrado que estaba a las alturas, a pesar de ser un hombre que por su trabajo se tenía que mover en avión. Sin soltar la mano de Cynthia consiguió acercarse hasta el borde para encontrarse con una de las imágenes más maravillosas que hubiese visto nunca.


    La ciudad a sus pies mostraba toda su belleza desde aquel inusitado mirador. Grandes extensiones de jardín contrastaban con los edificios que se levantaban a su alrededor, diminutos coches circulaban despreocupados por las calles y todo ello bañado con un blanco manto que le daba a la estampa más hermosura.


    —¿A qué merecía la pena dejar los miedos abajo?— preguntó Cynthia junto a él.


    Javier giró el rostro hacía ella, encontrándose con sus profundos y joviales ojos negros que desde esa altura a él le parecieron más hermosos, si es que eso era posible. Una oportuna ráfaga de viento hizo que sus cuerpos se acercasen hasta el punto de tener que sujetarse el uno al otro para vencer el aire que se había levantado. Tras unos segundos dejándose llevar por el roce de sus cuerpos, la realidad les golpeo de nuevo con otro golpe de viento.


    —Deberíamos bajar, es peligroso estar aquí cuando hace mucho aire— dijo Cynthia intentando averiguar a qué peligro se refería, si al meteorológico o al de las tentaciones.


    Ya en tierra, Javier y Cynthia intentaban reponerse de la situación vivida hacía escasos instantes. Sus miradas seguían buscándose mientras furtivas e inocentes sonrisas aparecían en sus rostros. Una voz les sacó del bucle de silencio en que habían entrado.


    —¡Cynthia!— exclamó una mujer a su espalda.


    — Rose, comment ça va? (Rose, ¿cómo estás?)— dijo Cynthia volviéndose a la mujer para saludarla.


    — Tres bien, et vous? Est-il ton fiancé? (Muy bien, ¿y tú? ¿Es tu novio?)


    — No, c´est seulement un travail (No, solo es trabajo)


    — Je veux un travail comme il (Yo quiero un trabajo como él)— dijo la muchacha fijándose en el gran atractivo de Javier— Au revoir et Joyeux Noël (Adiós y Feliz Navidad)— dijo la mujer despidiéndose.


    —¿Qué te ha dicho?— preguntó Javier.


    —Se ha pensado que éramos pareja— contestó ella con una sonrisa— Porque será que solo hace dos días que te conozco y todo el mundo piensa que somos pareja.


    —Debes de tener cara de solterona insoportable.


    —O tú de amargado finolis al que acaban de dejar plantado— dicho esto Cynthia se llevó la mano a la boca y en sus ojos se pudo leer el arrepentimiento— Lo siento.


    —¿Por qué? Yo he empezado, me lo merecía.


    —Sí, claro que te lo merecías, pero no ha sido muy acertado teniendo en cuenta que lo acabas de dejar con tu novia.


    —¿Con qué novia?


    —Vanesa Lombardi. Ayer fue la portada de todas las revistas del corazón. Sale del brazo del futbolista del Real Madrid, Alisio Caniatto, y dice que ha puesto punto y final a vuestra relación.


    —¿Tu lees esas cosas?


    —Trabajo en un hotel donde van estrellas de todo el mundo, tengo que estar informada.


    —Pues si quieres estar informada te diré que Vanesa nunca ha sido mi novia, nuestra relación solo ha sido de…


    —Amantes— terminó la frase Cynthia.


    —Sí, y por tu tono veo que lo desapruebas.


    —No, cada uno es libre de hacer lo que quiera. Pero no es algo que vaya conmigo.


    —No me digas que eres de las chicas de matrimonio para toda la vida, y cinco niños corriendo por un verde jardín rodeado de una bonita valla blanca.


    —¡No!— dijo ella exageradamente— yo me conformo con tres niños —terminó haciendo que a Javier se le escapara una sonora carcajada— Qué pasa, hay algo malo en que crea que dos personas pueden conocerse, enamorarse y unir sus vidas para siempre. Claro, no me lo digas, tú por supuesto no crees en el matrimonio.


    —No, claro que creo…por eso nunca me he casado— dijo con cierta nostalgia que cambio rápidamente a su tono normal— Es solo que me sorprende que tú, habiendo visto como el matrimonio de tus padres fracasaba, todavía tengas confianza en el amor eterno.


    — Sabes, una vez le pregunte a mi madre cuando había dejado de amar a mi padre.


    —¿Y qué te respondió?


    —Nunca. Ella nunca se arrepintió de haberse casado porque sabía que el tiempo que habían sido felices lo habían sido de verdad. No recordaba en que momento todo se vino abajo, cuando mi padre había decidido refugiarse en otros brazos en vez de luchar por su matrimonio, pero jamás olvidó cada una de las sonrisas que habían compartido. Eso es para mí el amor eterno, un amor que aunque no duré, siempre sabrás que fue real.


    Javier se quedó quieto mirando fijamente a Cynthia, perdiéndose en sus ojos, en los momentos que habían compartido desde que se conocieran hacía dos días, pensando en las palabras que ella acababa de decir.


    —Mira qué hora es…será mejor que nos vayamos-dijo ella mirando el reloj. Algo le había hecho romper ese momento en que, sin que hubiera nada especial, el silencio se hacía incómodo. Aseguraría que había leído en los ojos de Javier todo lo que él estaba pensando, algo que le dio miedo y la hizo iniciar la huida.


    —¿Dónde vamos?— preguntó Javier dejándose guiar.


    —A por tu sorpresa— dijo ella con aire divertido.


    Caminaron entre las estrechas calles y las grandes avenidas que recorrían la ciudad de este a oeste y de norte a sur. Cynthia contaba la historia de París, historias que iban desde los tiempos de Julio César hasta la más inmediata actualidad, historias de traiciones, pasiones ocultas, política mezclada con ambición; la historia de un pueblo que se había hecho así mismo. Cruzaron el Río Sena por el Pont Royal (Puente Real) que llegaba al final del Jardín des Tuileries (Jardín de las Tullerías). Solo tuvieron que cruzar una calle más para que Javier viera su sorpresa.


    —No puede ser— dijo él sin salir de su asombro.


    —Javier, esto es París, aquí todo es posible…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 8


    Los ojos de Javier intentaban amoldarse a la espectacularidad de aquello que se presentaba frente a él. El Louvre, el gran museo del Louvre, se abría ante él para mostrarse en todo su esplendor, contarle las miles de historias que encerraban sus paredes, permitirle pasear por entre sus pasillos, perdiéndose en la majestuosidad de las obras de arte que allí vivían.


    —¿Cómo has conseguido esto?— preguntó volviéndose hacía donde estaba Cynthia.


    —Por algo soy la mejor relaciones públicas de toda Francia. Tengo mis contactos.


    —No me lo puedo creer.


    —Cuando estuvimos en casa del señor Florit me fije como mirabas sus cuadros. Supuse que el arte te gustaba y que mejor que disfrutar del arte en el Louvre.


    —Pero hoy es Navidad, esto debería estar cerrado— dijo Javier perdido aún en el asombro vivido.


    —Alguien me debía un favor, tenemos el museo para nosotros solos. ¿Por dónde quieres empezar?


    —Gracias, nunca en mi vida alguien se había tomado tantas molestias por mí.


    —No ha sido ninguna molestia, además tenía que tener algo muy bueno para poder sacarte del hotel.


    —No sé cómo agradecértelo.


    —Con que no me demandes por secuestro estaremos en paz.


    —Es que le tengo mucho cariño a mi portátil— siguió Javier el juego —Fuera de bromas,…muchísimas gracias— dijo dándole un dulce beso en la mejilla.


    —Deberíamos empezar la visita— dijo Cynthia intentando que no se notase el rubor que asomaba a sus mejillas— Esto es el Louvre, imposible de conocerlo en un solo día así que vas a tener que hacer una buena selección de todo lo que quieres ver. No sabes la belleza que encierra este museo.


    —Sí que lo sé— dijo Javier refiriéndose más a la joven que le acompañaba que a las obras de arte, gesto que Cynthia notó sin poder evitar volver a ruborizarse.


    Javier y Cynthia empezaron a recorrer las enormes salas que formaban el gran museo. Él se dejaba guiar por la bella joven que se movía con soltura entre aquellas paredes. Pareciese que había vivido toda su vida en aquel lugar, pues el manejo que tenía de la orientación era asombroso.


    —El museo se instauró durante la Revolución Francesa cuando el palacio del Louvre se destinó a funciones artísticas y científicas— Cynthia comenzó a contar la historia de tan ilustre lugar mientras Javier se empapaba de todo el encanto que encerraba el museo— El 8 de Noviembre de 1793 se abrieron por primera vez sus puertas al público mostrando las colecciones que hasta entonces habían pertenecido a la corona.


    —Se nota que te gusta la historia de París, te lo sabes todo.


    —Soy licenciada en Historia por la Soborna, caballero— dijo Cynthia para sorpresa de Javier.


    —¿En serio?— preguntó Javier obteniendo como respuesta un gesto afirmativo de Cynthia— ¿Y qué hace una licencia en Historia trabajando como relaciones públicas de un hotel?


    —Es una larga historia— dijo Cynthia.


    —Tengo tiempo.


    —Cuando mi madre y yo llegamos a París— empezó a contar Cynthia— se puso en contacto con un antiguo amigo de su padre, Bernard Bornie, el director del hotel Ritz. Ese hombre siempre tuvo en mucha estima a mi abuelo y le dio una oportunidad a mi madre dándole trabajo como camarera en el hotel. Siempre se ha preocupado por nosotras, él nos consiguió una casa y decidió hacerse cargo de mis estudios pagándome la carrera. A cambio yo pongo a su servicio y al del hotel mi español. Desde que murió mi madre es la persona que más se preocupa por mí, de hecho anoche iba a cenar con él y su familia. No es mi tío carnal, pero le quiero como tal.


    —Sabes, me acabo de dar cuenta de que en dos días prácticamente me has contado toda tu vida y yo no te he dicho nada de mí— dijo Javier.


    —Tranquilo, no me doy por vencida, además, sé que me lo contarás cuando estés listo— dijo Cynthia muy segura de sus palabras— Sigamos.


    Javier y Cynthia continuaron recorriendo los largos pasillos del edificio. Ante sus ojos se presentaban las más importantes obras artísticas de la historia de la humanidad: desde reliquias de la Mesopotamia Antigua hasta las obras pictóricas más reseñadas del mundo del arte, desde el arte más primitivo hasta autores de la talla de DaVinci o Delacroix; esculturas, cuadros, antigüedades, nada escapaba a los ojos de los dos, que como dos turistas más disfrutaban de las grandes posibilidades del museo, a la vez que disfrutaban de la soledad compartida.


    —La Gioconda— dijo Cynthia al llegar a una gran sala.


    —Por alguna extraña razón estar aquí me lleva directamente a conectar con El Código DaVinci— dijo Javier contrariado.


    —Tranquilo, creo que desde que salió ese libro se lo evoca a todo el mundo, pero te aseguro que no va a venir ninguna hermandad secreta para proteger un secreto milenario.


    —Es impresionante— dijo él perdiéndose en la exquisitez de la obra.


    Fantásticas obras de la historia del arte desfilaban ante sus ojos: «Las bodas de Caná» de Veronés, «La libertad guiando al pueblo» de Delacroix, «La Virgen de las Rocas» de DaVinci, «La Venus» de Milo, y un largo etcétera de grandes obras que pasaban los días entre esos muros, calladas, esperando a deleitar al mundo con su maravillosa belleza.


    —¿Dónde vamos ahora?— preguntó él.


    —Por aquí llegamos al apartado del Louvre en el que se cuenta la propia historia del museo. Es la sala Sully, se encuentra justo bajo la pirámide, y allí se pueden observar las ruinas del Louvre medieval.


    Pasaron dos horas perdiéndose por las salas del museo, disfrutando de sus maravillas, deleitándose con la exquisitez de todo el arte allí concentrado; dos horas en las que el tiempo se había detenido devolviéndolos al pasado de la humanidad. Finalmente, Javier y Cynthia tuvieron que abandonar su ensoñación para regresar al mundo real.


    —Deberíamos ir a comer a algún sitio— dijo ella tras echar un último vistazo al espectacular patio del Louvre con su majestuosa pirámide presidiendo el lugar.


    —Pero yo pago, es lo menos después de este viaje al pasado que me has permitido vivir.


    —No me voy a negar— dijo ella de forma divertida.


    Comieron en un pequeño local escondido en una de las pequeñas calles que atravesaban la gran Rue de Rivoli. El ambiente era intimista y Javier y Cynthia dedicaron la comida a hablar de sus gustos y aficiones, intentar conocerse un poco más y por supuesto a intercambiar opiniones en referencia a todo lo que acababan de ver hacía escasos instantes.


    Cynthia contaba miles de historias de la ciudad, sus calles y sus gentes mientras Javier escuchaba atentamente cada palabra que salía de sus finos labios, eso o simplemente se deleitaba viendo la pasión y el entusiasmo con la que aquella joven hablaba de su París, como ella llamaba a la ciudad. Le encantaba la juventud y vitalidad que desprendía la joven, algo que él nunca había sentido. Apenas habían comido una ensalada y un filete, nada especial, y sin embargo para él era la mejor comida de Navidad que había tenido en mucho tiempo. Sentía que aquel pequeño bar, perdido en aquella estrecha calle era el mejor sitio donde podía estar en ese momento, más cuando pensaba en la compañía de la que estaba disfrutando.


    —¿Y ahora dónde vamos?— preguntó Javier al volver a salir a la calle.


    —Mira hacía allí— dijo ella al torcer la esquina.


    Al hacerlo Javier pudo ver como en la lejanía se dibujaba la silueta del Arc de Triomphe (Arco del Triunfo). Una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar que, a pesar de haber estado anteriormente en aquella maravillosa ciudad, no la conocía en absoluto.


    Empezaron a andar recorriendo el Jardín des Tuileries (Jardín de las Tullerías) hasta llegar a la Place de la Concorde (Plaza de la Concordia, lugar de ejecución de Luis XVI) donde pudieron observar el imponente Obélisque de Louxor (Obelisco Egipcio). Desde allí se podía observar el principio de la gran Avenue des Champs-Elysées (Avenida de los Campos Eliseos) con el monumental Arco del Triunfo al fondo.


    La tarde comenzaba a caer en la ciudad por lo que las luces que adornaban los árboles situados a ambos lados de la calle empezaban a encenderse. Aquello, unido a los retazos blancos que aún decoraban algunas zonas de la ciudad, daba a la gran avenida una belleza aun superior a la de su estado normal. Al ver todo aquello Javier empezó a comprender porque la gente pensaba que todo era más hermoso en Navidad. Puede que solo fueran cosas superficiales y banales como unas simples luces en las copas de los árboles, pero ciertamente era más hermoso.


    Caminaron por la larga avenida disfrutando de su paseo, mirando los adornados escaparates de las tiendas que regaban la calle, charlando sobre los grandes acontecimientos que había vivido aquel lugar a lo largo de toda su historia.


    — Le Arc de Triomphe— dijo Cynthia señalando el gran monumento— Estamos en la plaza Charles de Gaulle. El Arco del Triunfo es uno de los más famosos del mundo, sobre todo por ser escenario de la entrega de premios del Tour de Francia.


    —Ya decía yo que me sonaba— dijo Javier en tono burlón.


    —Lo hizo construir Napoleón Bonaparte tras su victoria en la batalla de Austerlitz, al prometerle a sus soldados que regresarían a casa bajo arcos triunfales. En cada uno de sus pilares hay una estatua: El Triunfo, La Resistencia, La Paz y La Marsellesa. Lo que ves a sus pies es la Tumba al Soldado Desconocido de la primera guerra mundial, y esa llama de ahí nunca se apaga. Todos los días a las seis y media de la tarde las asociaciones de antiguos combatientes o de víctimas de guerras se encargan de encenderla.


    —¿Qué pone en la inscripción de la tumba?— preguntó Javier.


    — ICI REPOSE UN SOLDAT FRANÇAIS MORT POUR LA PATRIE 1914-1918: Aquí yace un soldado francés muerto por la Patria 1914-1918.


    Javier levantó la cabeza y se fijó en la monumental imagen que tenía ante él. Los Campos Eliseos tenían toda su plenitud desde aquel privilegiado lugar.


    —Impresiona, ¿verdad?— le preguntó Cynthia a su espalda a lo que él respondió con un movimiento afirmativo de cabeza— Pues espera a verlo desde arriba.


    —Espera, espera… ¿crees que me vas a volver a subir a un sitio de estos?


    —Es lo mejor, todo se disfruta más desde una perspectiva aérea.


    —Pues yo prefiero la terrestre, gracias— dijo Javier mientras Cynthia comenzaba a reír sonoramente contrariándolo— ¿Qué pasa?


    —Javier, te estoy tomando el pelo. Hoy está cerrado— consiguió decir Cynthia tras su ataque de risa.


    —Menos mal— dijo aliviado.


    —Ya te traeré otro día— acabó por decir ella iniciando la marcha.


    Tomaron el metro que les llevaría hasta la famosa, y marco incomparable de diversas novelas, Cathédrale de Notre-Dame. En la Place de Jean Paul II se levantaba la impresionante catedral de Notre-Dame, catedral de estilo gótico dedicada a María, madre de Jesucristo (Notre-Dame significa Nuestra Señora) y que se sitúa en la pequeña isla de la Cité, rodeada por las aguas del Sena. Destaca por su fachada gótica adornada por gárgolas y sobre todo por su magnífico órgano Cavaille-Coll.


    Las siguientes horas las pasaron andando por las calles de París, perdiéndose por sus lugares menos conocidos, callejuelas donde la vida elegante y lujosa de las grandes avenidas había pasado de largo. La mejor forma de conocer una ciudad es metiéndose en su mundo, perdiéndose por sus calles, mezclándose con sus gentes y eso es lo que ellos hicieron al mismo tiempo que se daban cuenta del placer de la compañía del otro.


    Alrededor de las diez de la noche y tras cenar en un pequeño restaurante de comida árabe que encontraron durante su paseo, Cynthia llevó a Javier a dar un paseo en barco por las aguas del Sena, uno de los principales ríos de la zona francesa. Un enorme catamarán inicio su recorrido por el reconocido río mientras la ciudad iba dibujando su silueta gracias a las luces encendidas que la adornaban.


    Javier y Cynthia iban sentados en la zona alta del barco, situados en la zona trasera, lo que les confería más intimidad. El recorrido duraba cerca de la hora y media y podrían vivir la gran experiencia de observar los principales monumentos de la ciudad desde las mágicas aguas del Sena.


    —Me encanta pasear por el Sena, siempre que me encuentro un poco triste o preocupada cojo un barco o simplemente me quedó parada mirando sus aguas en uno de los puentes que le atraviesan y espero. El Sena y yo, solo nosotros dos…, ayuda a disipar tus dudas— Cynthia pudo observar que Javier mantenía su mirada perdida entre las luces que brillaban al fondo, un halo de melancolía envolvía al joven que le acompañaba —Javier, ¿estás bien?— preguntó Cynthia rozándole suavemente el brazo.


    —Mi padre le pidió matrimonio a mi madre durante un paseo por el Sena— dijo en tono serio pero emocionado.


    —El Sena es buena opción para ello. La gente habla mucho de la Torre Eiffel como emblema de romanticismo pero yo soy más partidaria de las tranquilas aguas del Sena. Mi madre decía que el Sena encerraba tal magia que bendice a las parejas enamoradas con una vida de felicidad, seguro que tus padres piensan igual que yo.


    —Ellos fallecieron— dijo Javier aún con la mirada perdida.


    —Lo siento, no tenía ni idea.


    —Hace 20 años que les perdí. Yo tenía 8 años y era el día de Nochebuena. Mi madre estaba contándonos un cuento junto a la chimenea cuando mi padre entró y le dijo que tenían que irse a una reunión con unos amigos. Nunca regresaron. La nieve había formado placas de hielo en el suelo y mi padre perdió el control del coche. Recuerdo que fueron las navidades más blancas que he vivido jamás— dijo Javier mientras una traviesa lágrima asomaba a su rostro.


    —Por eso odias la Navidad— afirmó Cynthia mientras en un dulce gesto dirigía su mano hasta la mejilla de Javier para limpiar aquella minúscula partícula húmeda que seguía con su lento descenso.


    —No cumplieron su promesa, prometieron que volverían pero jamás regresaron— la emoción comenzaba a hacerse patente en Javier a la vez que este clavaba sus profundos ojos negros en los de Cynthia, esos ojos que tanto le habían recordado a los de su madre desde el primer momento que se encontró con ellos. De repente, Javier volvía a ser ese niño de 8 años que ante la tumba de sus padres había prometido no volver a permitir que el dolor entrase en su vida, había jurado levantar un muro entre el mundo y su corazón para no volver a sentir que se le escapaba la vida por la tristeza. Pero aquella joven había conseguido derribar un poco de ese muro, había roto sus esquemas y le había hecho sentir sentimientos que creía muertos y conocer otros que se había prohibido.


    Las lágrimas hacían fuerza por salir de su escondite mientras en la mente de Javier las imágenes del último adiós a sus padres no dejaban de sucederse. El tiempo se había parado en aquella mañana del 25 de Diciembre de 1995 y allí estaba él, frente a la tumba de sus padres luchando contra su propio llanto, pero al contrario que aquella vez ahora las lágrimas fluían libres por su rostro.


    Al volver a la realidad se dio cuenta que se encontraba refugiado en los protectores brazos de Cynthia, como un niño asustado que acaba de tener su primer encuentro desagradable con el dentista. Deseaba llorar, hacía 20 años que se había prohibido a sí mismo volver a derramar una sola lágrima, y lo había cumplido hasta entonces, hasta que en aquel marco incomparable se había dado cuenta que había una vida más allá de su aislada y solitaria existencia, hasta que había encontrado a una joven que, a sus 26 años, le estaba enseñando cosas de la vida que nunca habría creído posibles y tirando abajo sus equivocados esbozos de vida para mostrarle un mundo nuevo.


    —Lo siento— dijo él secando su cara con la manga de su abrigo— No suelo dejarme llevar de esta forma.


    —A veces es bueno, liberador diría más bien.


    —Tenías razón, en París todo es posible— dijo Javier esbozando una pequeña sonrisa.


    —Vas familiarizándote con la filosofía del lugar— dijo ella devolviéndole la sonrisa.


    Pasaron el resto del crucero volviendo a dirigir la conversación hacía París, aquel marco incomparable, esa ciudad cuya magia había conquistado los corazones de ambos. Un pequeño trocito de mundo en el que ahora se encontraban y en cuyas entrañas se había escrito gran parte de la historia de la humanidad y en donde ahora empezaba a escribirse una historia más cotidiana pero igual de importante.


    Pasaban algunos minutos de las doce menos cuarto cuando la puerta del ascensor se abrió y Javier y Cynthia aparecieron en el pasillo de la tercera planta del Hotel Ritz. El trayecto había sido silencioso y meditado por parte de ambos, como si las palabras se hubieran quedado esparcidas por el agua y ninguno se hubiera atrevido a recogerlas.


    —Es la primera vez que una mujer me acompaña hasta la puerta— dijo Javier rompiendo el hielo.


    —Prometí que a las doce estarías de vuelta y he cumplido. Y también he liberado a mis rehenes— dijo señalando el montón de papeles que Javier acababa de dejar junto a la puerta— Se acabaron las vacaciones.


    —Mañana tengo una misión importante que cumplir.


    —Seguro que no hay problemas en la negociación. El otro día vi al señor Florit muy a gusto contigo, creo que la partida ya la tienes ganada.


    —Gracias por tu ánimo— Javier se llevó la mano al cuello buscando una relajación que no encontraba por ningún sitio— Y gracias por todo, me refiero a anoche y hoy…te aseguro que hacía mucho que no pasaba unas Navidades así, tan…especiales.


    —Para mí no ha supuesto esfuerzo alguno. Yo también me lo he pasado muy bien y he disfrutado mucho— la seguridad que Cynthia mostraba en sus palabras contrastaba con el nerviosismo que irradiaba Javier.


    —Supongo que debería entrar y…trabajar un poco— dijo Javier señalando la puerta. Pasó la tarjeta magnética y entreabrió la puerta volviéndose de nuevo a Cynthia con una risa nerviosa.


    De repente la luz automática de la planta cedió ante su temporizador y dejó el pasillo a oscuras. El silencio se hizo dueño de la situación durante unos minutos, hasta que las puertas del ascensor se abrieron dando paso a otro huésped que buscaba el refugio de un agotador día en su cama.


    Cynthia y Javier todavía permanecieron unos instantes ajenos a la presencia de nadie más en el lugar. Sus rostros estaban desesperadamente cerca, sus cuerpos se buscaban y sus labios permanecían inmersos en un beso donde la dulzura y la pasión eran protagonistas a partes iguales. Las manos de él envolvían el rostro de Cynthia mientras ella dejaba que las suyas paseasen libremente por la espalda del joven transmitiéndole toda la calidez de su cuerpo.


    «Excuse moi» oyeron decir a alguien a su alrededor seguido del ruido de una puerta al cerrarse. Se separaron lentamente intentando alargar ese momento al máximo, el contacto de su piel, el dulzor de sus bocas, el embriagador aroma de los sentimientos que volaban por el aire en ese instante. Ninguno quería que aquello acabase y sus ojos seguían buscándose con la misma avidez que un pajarito busca la comida que amorosamente trae su madre.


    Un pitido desde dentro de la habitación hizo que el mágico momento tuviera fin. El reloj anunciaba las doce, el día de Navidad llegaba a su fin y se iniciaba un nuevo día para ser escrito en la vida de los dos jóvenes que, todavía desconcertados por todos los acontecimientos que habían vivido, se despidieron con la promesa interna de averiguar que estaba naciendo entre ellos.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 9


    El día amaneció con un sol arrollador. Pareciese que la idílica estampa navideña se reservase solo para ocasiones importantes y aquel 26 de Diciembre todo volviese a la normalidad. La luz empezaba a entrar por las grandes cristaleras iluminando la austera soledad que encerraba aquella habitación. Todo permanecía milimétricamente ordenado en su sitio mientras la cama se mantenía perfectamente hecha, dando debida cuenta de que nadie había pasado la noche bajo sus finas sábanas. La única nota discordante de aquel cuadro era la ropa que yacía inerte sobre el impoluto edredón.


    El ruido del agua fluir, cual manantial corriendo libre, inundaba toda la estancia. El vapor de agua se adhería al espejo deseoso de conocer la historia que encerraba el joven de negros cabellos y cuerpo esculpido que se encontraba en la ducha en esos momentos. Javier no había podido dormir en toda la noche, por lo que había pasado la madrugada solo, en el sofá del improvisado salón de la suite mirando al vacío. Una extraña sensación le comprimía el pecho mientras en su cabeza se formaba, una y otra vez, la delicada silueta de la joven que hacía escasamente unas horas le había abierto las puertas a un nuevo modo de ver la vida.


    El agua, símbolo de limpieza y purificación, siempre le había transmitido tranquilidad, calmaba su angustiada alma en los peores momentos, le hacía ver las cosas más claras cuando algún tema empresarial le rondaba la cabeza e incluso le había servido en sus encrucijadas amorosas. Pero aquella vez era distinto, por alguna razón que su raciocinio no alcanzaba a comprender, o simplemente no quería, ese inmaculado líquido que corría por su cuerpo no era capaz de despejar las dudas que se cernían sobre él como unos cuervos sobre su presa.


    Cerró el grifo con cierta desesperación, pues no había conseguido lo que buscaba. Enrolló la toalla a su cuerpo y se plantó delante del espejo deseando que aquel ser inerte le mostrase el camino a seguir. Él, Javier Vergara, un hombre que siempre había tenido las ideas claras con respecto a su vida sentimental, que nunca había tenido una relación más allá de los 3 meses porque aquello suponía un compromiso superior al que estaba dispuesto a asumir, se estaba volviendo loco al no saber descifrar las sensaciones que aquella mujer extrovertida, resuelta, divertida y alocada provocaban en él.


    —Javier Vergara vencido por unos preciosos ojos negros— pronunció en voz alta sin darse cuenta— Pero que dices Javier…que tontería, sino hace ni cuatro días que la conoces. Ahora céntrate, has venido a negociar y eso es lo que vas a hacer sin preocuparte por jovencitas preciosas y arrolladoramente irresistibles.


    A unos cuantos kilómetros de allí, en uno de los barrios más carismáticos de la ciudad, el barrio de Montparnasse, el sonido de la radio inundaba un pequeño apartamento. Cynthia terminaba de tomarse su café matutino cuando en la radio empezaban a escucharse los primeros compases de «Quelqu'un m'a dit» una de las primeras canciones de Carla Bruni.


    —Se nota que has sido la primera dama— dijo acercándose hasta el aparato para apagarlo.


    Entonces miró por la ventana y divisó a lo lejos el pequeño trozo de la Torre Eiffel que se podía apreciar desde su humilde piso y en su mente se desataron todos los recuerdos del día anterior. Había sido el mejor día de Navidad que podía recordar desde que sus padres se separaron. Normalmente hubiera pasado el día de Navidad perdiéndose por los rincones más insospechados de la ciudad, tras haber visitado en el cementerio a su madre para hablarle sobre todo lo que le pedía al nuevo año. Y aquel año también se había perdido por París, pero no estaba sola, lo había hecho con un extraño empresario español que odiaba la Navidad y que no tenía ningún interés en conocer la magnífica ciudad.


    De forma inconsciente, su mano comenzó a pasear por sus labios, dibujando su silueta mientras recordaba el dulce sabor de los labios de Javier sobre los suyos, el mágico instante en que aquel hombre le había robado un tierno beso ¿o había sido ella? No lo recordaba, su mente solo podía recordar la dulce sensación de sentirlo entre sus brazos, como le habían temblado las piernas al entrar en contacto con él y como su cuerpo se había estremecido al romper ese contacto.


    El sonido de una correa la sacó de su ensimismamiento. A su espalda, un pequeño west highland terrier la miraba con profundos ojos mientras en su boca sostenía su correa de paseo.


    —Tantas ganas tienes de salir que no me puedes dejar pensar tranquilamente— el pequeño perro respondió con un insistente ladrido a las palabras de su ama, a la que no le quedó más remedio que acceder a las pretensiones del animal— vale, vale, ya te he oído, pero esta me la pagas…Espera al menos que me ponga el abrigo —dijo al ver que el animal ya rascaba la puerta— Si lo se te dejo unos días más con los hijos de Bernard.


    En el hotel, Javier terminaba de preparar el maletín con todo lo necesario para la reunión que tenía aquella mañana. Los nervios seguían presentes en su espíritu pero ya no sabía si estos venían por todo lo que se jugaba la empresa en esta negociación o por el hecho de que seguramente aquella mañana tendría que volver a enfrentarse a Cynthia. Seguramente ella se empeñaría en acompañarlo, pues su jefe le había pedido que se convirtiera en su sombra el tiempo que durase su estancia en París, pero él le diría que no le hacía falta, total el señor Florit hablaba perfectamente español y no sería necesaria su ayuda. De esta forma, Javier no tendría que volver a enfrentarse a la preciosa oscuridad de sus ojos, la misma que tanto le descolocaba. El teléfono sonó anunciándole que el coche que enviaba el señor Florit le esperaba en la puerta. Se colocó por última vez la corbata y se encaminó hacía la salida.


    Cynthia entraba en ese momento al hotel. La sonrisa que decoraba cada día su rostro aquella mañana iba cargada de otros matices que ni ella podría explicar, ¿nervios, inseguridad, deseo de volver a verlo…? Al llegar al mostrador vio que las puertas del ascensor se abrían y Javier bajaba de él. Sus miradas se encontraron en un tenso combate del que ninguno resulto ganador y sin saber cómo se encontraron el uno frente al otro.


    —Buenos días— dijo ella, atreviéndose a dar el primer paso.


    —Buenos días— repitió él como un autómata.


    —Listo para la reunión, ¿hoy te la juegas?


    —Sí, estoy preparado— las palabras se amontonaban en la garganta de Javier saliendo de sus labios como auténticos perdigones, de forma concisa y certera— Por cierto que,…he pensado que como el señor Florit sabe español,…bueno, no voy a necesitar que me acompañes a la reunión.


    La desilusión apareció en la mirada de Cynthia aunque ella se encargó de disimularla apartando apresuradamente sus ojos de los de Javier. Su voz se volvió más tensa y distante de lo normal.


    —De acuerdo, como quieras. Entonces si no te importa voy a seguir con lo mío— dijo ella iniciando la marcha.


    Javier se quedó quieto viendo como ella empezaba a caminar por el gran hall del hotel. Había podido leer la desilusión en sus ojos aunque ella hubiera intentado disimularlo, en solo tres días había aprendido a ver a través de aquellas hipnotizantes joyas negras. Pero sabía que era lo mejor, tenía que centrarse en la negociación y quisiera o no, no podía negar que la cercanía de Cynthia le distraía más de lo que le hubiera gustado, Su sola presencia hacía que olvidara el resto de lo que le rodeaba y se centrase solo y exclusivamente en las delicadas curvas de la joven, que cual obra del mejor escultor de la historia era capaz de centrar su atención, perdiéndose en cada milímetro y cada sombra, admirando su belleza.


    —Claro que…— dijo sin saber por qué, haciendo que ella detuviera la marcha. Su cabeza le dictaba unas cosas pero su cuerpo actuaba de forma libre e incomprensible y dio un paso al frente— sabes…esta tarde me gustaría hacer algunas compras, mis hermanas me mataran si no les llevo algo de París. Y además siempre he querido conocer Montmartre, ¿lo he dicho bien?


    —Perfectamente. Bueno,…yo ya sabes que estoy a tu disposición,…digo si quieres que te acompañe a comprar o de turismo.


    —Sí, claro,…si no te molesta por supuesto. Has comprobado que mi francés deja bastante que desear. Así conozco la ciudad, ya que estoy aquí.


    —Bueno, conocer la ciudad, esto es París, no podrás conocerlo todo en una tarde.


    —Vaya, pues…igual si las cosas van tan bien con el señor Florit como hasta ahora, puedo tomarme un par de tardes libres.


    —Eso sería estupendo…vamos que así tendrás tiempo de ver la ciudad en profundidad— dijo ella sin poder disimular su nerviosismo.


    Los nervios eran los principales protagonista de aquella escena digna del mejor sainete. Javier se había sorprendido a sí mismo con su actitud, nunca antes le había costado tanto hablar con una mujer para pedirle una cita «porque eso es lo que acabo de hacer, si mal no creo» pensaba sin borrar la sonrisa tonta de su cara. Cynthia temblaba por los nervios, temblor que se había visto acentuado por la cercanía de aquel hombre; nunca un hombre había tenido ese poder sobre ella, conseguir que el corazón se acelerase o desacelerase a ritmos anormales, pausarle la respiración o parecer que no supiera hablar al ser solo capaz de formar frases inconexas y sin sentido, con grandes silencios y lagunas.


    — Seigneur Vergara…— se escuchó decir al chófer desde la puerta con cierto tono de impaciencia.


    —Chófer…— advirtió él señalando hacía la puerta.


    —Chófer— repitió Cynthia en tono divertido.


    —Será mejor que nos vayamos, no hagamos esperar al señor Florit— dijo Javier.


    —No hagamos esperar a París— corrigió Cynthia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 10


    El sol del mediodía lucía impasible en lo alto. La ciudad había vuelto a la rutina tras unos días dedicados a las fiestas y a la familia, los coches seguían su ruta hasta ninguna parte, los turistas inundaban las calles de la ciudad disfrutando de los grandes lugares que tenía por mostrar, y los parisinos se aferraban a su vuelta al trabajo con mejor humor de lo que cabría esperar.


    Javier y Cynthia caminaban de forma tranquila por las calles de la ciudad. La reunión había tenido fin y ahora se encontraban disfrutando de las cientos de posibilidades que se desplegaban en aquel lugar.


    —Entonces…vais a firmar el acuerdo— preguntó Cynthia.


    —Sí, el señor Florit se ha mostrado encantado con las propuestas de mi revista y quiere introducirse en el mercado latino con Trendy— dijo Javier sin poder evitar mostrar el orgullo que sentía por el trabajo bien hecho.


    —Espero que no te haya importado que no haya entrado al despacho, pero a mí los números y esas cosas no me van, creo que nos peleamos en tercer curso.


    —Tranquila, es normal, además el problema del idioma en este caso estaba solventado. Pero, ¿dónde te has metido?


    —La señora Maties, el ama de llaves, ha sido muy amable y me ha llevado a conocer la casa y sus espléndidos jardines. Además me ha contado la historia de la mansión, ¿sabías que el arquitecto que la diseño fue asesinado por el amante de su mujer?


    —Pues no…pero ya veo cómo se las gastan estos franceses, entre guillotinas y asesinatos pasionales. Ni Hollywood sacaría una película tan suculenta.


    —Eres siempre tan sarcástico o solo lo eres conmigo— dijo ella fingiendo un tono de falso enojo.


    —Es que sacas lo mejor de mí— dijo él volviendo a desplegar su ya conocido sarcasmo.


    —Ahora entiendo porque te dejo tu novia— replicó ella en venganza iniciando la marcha.


    —Te he dicho…—. Javier la frenó agarrándola del brazo, haciendo que inevitablemente sus cuerpos se juntasen— Te he dicho que ella solo era mi…


    —Tu amante, lo sé,…un hombre como tú solo se permite tener amantes.


    —Eso es porque igual…— de forma inconsciente, Javier dirigió una mano hasta la mejilla de Cynthia, apartando un rebelde mechón de cabello y provocando un suave pero seductor roce entre ambos— estoy esperando a la mujer que me rescate de ese camino de perdición y redima mi castigada alma.


    Los ojos de Javier se clavaron en los de Cynthia pudiendo observar como ella no apartaba su mirada de sus labios, descifrando una mezcla de deseo y temor en sus ojos. Un extraño impulso que Javier no quiso analizar le llevo a acercarse más hasta su rostro quedando a escasa distancia. Los dulces trazos que formaban los labios de la joven le invitaban a unirse a ellos, lo atraían a ellos con la misma fuerza que la gravedad actúa en la Tierra.


    — Une rose? (¿Una rosa?)


    Una vendedora de rosas ambulante se encontraba junto a ellos ofreciendo con su mano derecha una rosa roja mientras que en la otra sostenía una cesta con varias rosas más. Aquellas palabras fueron como un calambre que les hizo separarse al instante intentando tomar conciencia de aquello que, de no haber sido por esa anciana, hubiera tenido lugar irremediablemente entre ambos.


    — Ce n´est pas nécessaire (No es necesario)— dijo Cynthia sin apartar la mirada del hombre al que hace escasos minutos sentía tan cerca.


    — Excusez-moi (Disculpe)— dijo Javier haciendo que la anciana se detuviera —¿Qué es lo que ha dicho?— preguntó volviendo a mirar a Cynthia.


    —Te ha ofrecido una rosa…


    —Una— Javier acompañó la palabra alzando su dedo índice para mostrar el número y así cerciorarse de que aquella mujer le entendía.


    —Javier no…no tienes…


    —¡Shh!— le interrumpió Javier posando sus dedos sobre sus labios —estoy haciendo negocios— Javier pagó el euro que costaba aquella rosa y se despidió con una cálida sonrisa de la mujer que dijo algo en francés que él no entendió.


    —No era necesario— dijo Cynthia al ver como Javier le tendía la rosa.


    —Lo sé, pero a veces no se hacen las cosas por necesidad. Además ya sé que no es una visita privada por el museo del Louvre pero…


    —Gracias— sonrió ella tomando la rosa. La calidez de esa sonrisa transmitía muchas más cosas que un simple gracias, cosas que a ambos les daba miedo empezar a descubrir.


    —Por cierto, ¿qué ha dicho la mujer al final?— preguntó Javier cargado de curiosidad.


    —Ha bendecido la gracia de nuestro amor con mucha felicidad y muchos hijos.


    —¡Ah!, solo era eso— el tono que Javier utilizó provocó una sonora risa en Cynthia a la que él no dudo en sumarse.


    —Tengo hambre, deberíamos buscar algún sitio para comer. Y esta tarde te llevaré a Montmartre.


    —Genial. Ese es el barrio bohemio ¿no?


    —Sí, bueno en realidad son dos los barrios bohemios: Montmartre y Monparnasse, donde yo vivo.


    —Mira, allí también me gustaría ir— dijo él causando de nuevo la risa de Cynthia.


    Durante la comida Cynthia ilustró a Javier con la historia sobre el ilustre barrio de Montmartre. Como ese barrio, situado en una colina a la orilla del Sena, se convirtió en el siglo XIX en cuna de impresionistas, del París más bohemio en contraste con haber sido lugar de batallas durante la Guerra Franco-Prusiana así como marco principal de la Comuna de París de 1871.


    Tras comer tomaron camino hasta la famosa colina coronada con la impresionante vista de la blanca cúpula de la Basílica del Sacré Coeur (Basílica del Sagrado Corazón). La subida hasta la gran basílica la hicieron caminando entre las estrechas calles del barrio, imaginándose la vida de aquel lugar en siglos pasados, poetas, pintores, escritores, tanta variedad de grandes artistas reunidos en un mismo lugar.


    Al llegar a los pies de escalinata de la basílica, Javier y Cynthia tuvieron que tomar aire al contemplar la majestuosidad de tal obra arquitectónica.


    —Si te preguntó si quieres subir a la cúpula me vas a responder que no ¿verdad?— dijo Cynthia en tono un poco burlón.


    —¿Se puede subir?


    —Claro. Las vistas de la ciudad son espectaculares. El enclave de la basílica hace que se pueda ver casi todo París desde lo alto de su cúpula. De hecho en días claros como hoy las vistas pueden llegar hasta los 50 kilómetros. Además también se visita la Savoyarde, la campana más famosa de toda Francia.


    —No te parece suficiente con que suba esas escaleras— dijo señalando la gran escalinata que aún les separaba de la entrada a la basílica.


    —De acuerdo, pero a la cripta te llevó.


    Tras la visita a la basílica, incluyendo la cripta, y aun impresionados por el domo central se encaminaron hasta el cementerio de Montmartre, lugar de reposo de cientos de artistas famosos como Berlioz, Degas, Alexandre Dumas (hijo), Offembach, Emile Zolá…


    —¿De verdad pretendías subirme allí arriba?— decía Javier aún sobresaltado por la impresión del sorprendente domo central de la basílica.


    —Tampoco es para tanto.


    —¡Que no!, si llego a subir podría haber jugado una partida de cartas con el mismísimo San Pedro.


    —Venga Javier, solo son 80 metros de altura entre el suelo y la cúpula, unos 200 metros sobre la ciudad. Los aviones suben más.


    —Sí, pero en ellos puedo ir dormido y así no enterarme de nada— dijo él para zanjar la discusión al ver la mirada divertida de Cynthia.


    A la bajada de la hermosa colina no podía faltar la visita al mítico y escenario de múltiples películas, Moulin Rouge, cabaret tradicional del siglo XIX que a día de hoy seguía ofreciendo espectáculos típicos del París más bohemio.


    En su camino de vuelta al hotel, tras pasar toda la tarde juntos, las calles comenzaron a inundarse con las notas de la legendaria y nunca olvidada «Vie en Rose» de la siempre recordada Edith Piaf. A Cynthia le encantaba pasear a esas horas por la ciudad disfrutando de los suaves acordes de esa canción, dejándose envolver por cada una de sus palabras, deleitándose con el placer que supone poder escuchar tan delicada melodía.


    —Esta canción me suena— dijo Javier haciendo que la sorpresa naciera en la cara de Cynthia— te estoy tomando el pelo.


    —…Quand il me prend dans ses bras, il me parle tout bas je vois la vie en rose, il me dit des mots d'amour das mots de tous les jours, et ca me fait quelques choses il est entre dans mon coeur, une part de bonheur dont je connais la cause, c'est lui pour moi, moi pour lui dans la vie il me l'a dit, l'a jure pour la vie, et des que je l'apercois alors je sens en moi, mon coeur qui bat...— Cynthia comenzó a cantar el estribillo de la canción dejándose embaucar por las armoniosas notas que llegaban hasta sus oídos. Con mucha ternura empezó a juguetear con la rosa que tenía en sus manos, paseándola por su rostro, acariciando sus labios con la bella flor, sin reparar en los ojos de Javier que, observaba como la bella joven se movía sugerentemente al son de la música disfrutando distraída de sus suaves acordes.


    —¿Qué es lo que dice la canción?— preguntó Javier cuando Cynthia dejó de cantar empezando solo a tararear la melodía.


    —Es una canción de amor. En ella la mujer describe a su hombre y todo aquello que él es capaz de hacerle sentir— al volver a escuchar los acordes de la parte que hacía unos segundos ella cantaba comenzó a recitarla como solo pudiera haberlo hecho el mejor de los poetas— Cuando me toma en sus brazos, y me habla muy despacio, veo la vida de color rosa. Me dice palabras de amor, palabras comunes y eso me provoca algo. El entró en mi corazón, una parte de felicidad, cuya causa conozco. Él es para mí, lo que yo para él, en la vida me lo dijo, me lo juró para toda la vida. Y en cuanto lo percibo, entonces siento dentro de mí mi corazón latiendo.


    El sentimiento con que Cynthia recitaba aquellas palabras, la calidez que transmitía, la melodía que se escapaba de entre sus labios, los gráciles movimientos con que su cuerpo acompañaba a tan delicadas palabras… Ningún detalle escapó a la atenta mirada de Javier que se dejaba embaucar por aquella bella sirena griega que tenía frente a él, cuya voz provocaba en él sensaciones nunca antes vividas. Un solo movimiento le transportaba a un mundo totalmente desconocido, un mundo en el que solo estaban ellos dos, un mundo hecho a su medida.


    —Creo que esta canción encierra todo el encanto del París del amor— dijo ella con la misma sensualidad con la que había recitado la canción.


    Cuando la música cesó, Cynthia observó que Javier seguía metido de lleno en sus pensamientos pero sin apartar la mirada de ella. Lentamente se acercó hasta él para intentar sacarlo de su letargo, pero de una forma que no fuera brusca. Lentamente, con la mano que le quedaba libre, tomó una de las de Javier.


    —Javier, ¿en qué piensas?— dijo esbozando una cálida sonrisa.


    —Sinceramente…no lo sé— dijo él volviendo a posar sus ojos sobre los grandes y oscuros lagos de ella, sintiendo el calor de su mano junto a la de ella, apesadumbrado por la cercanía de la joven pero deseando acabar con la distancia que había entre ellos.


    Cynthia pudo leer el deseo en los ojos de él y el calor volvió a encenderse en su cuerpo. Daba igual que se encontrasen a finales de Diciembre, a 3º bajo cero; el calor que recorría su cuerpo en ese momento hubiera podido derretir el mismísimo Polo Norte. La sola mirada de Javier provocaba reacciones insospechadas en ella, y el roce con su tersa piel no hacía más que acrecentarlas.


    —Deberíamos volver al hotel— dijo Javier poniendo algo de cordura a la situación. Lo sabía, hubiera preferido permanecer ignorante, pero lo sabía. Se había dado cuenta que Cynthia era especial para él, sin saber cómo ni porque, simplemente era distinta a las demás y por eso quería ir con cautela, no precipitarse, no hacer nada que pudiera provocar la huida de la joven. Seguramente con cualquier otra chica no hubiera dudado en acortar el pequeño espacio que les separaba y dejarse llevar hasta una noche de encendida pasión, pero era Cynthia y con ella todo era diferente; ella era diferente a las mujeres que había tenido entre sus brazos, quizás ella era lo que tantas veces había anhelado.


    —Sí, va a ser la hora de la cena y si no te das prisa te dejarán sin comida— dijo ella apartándose mientras intentaba tomar aire y despejar su mente.


    Al llegar al hotel se había vuelto a repetir la situación de la noche anterior. El silencio se había instaurado entre ellos como si las palabras se hubieran quedado flotando en el aire de aquella pequeña calle parisina.


    —Mañana es sábado, supongo que no trabajarás— dijo Javier frente a la puerta de su habitación.


    —Eso depende.


    —¿De qué?


    —De si tú vas a necesitarme— dijo Cynthia en un tono que más bien parecía una súplica.


    —No quiero estropearte el fin de semana haciéndote trabajar— Javier se acercó hasta Cynthia que había bajado su rostro en claro gesto de derrota —Pero si no fuera trabajo, estaría encantado de que fueras mi guía— dijo poniendo su mano en la barbilla de ella para obligarle a mirarlo.


    Cynthia sonrió ante las palabras de Javier y allí, en el mismo lugar donde un día antes habían unido sus labios por primera vez, se atrevió a unirlos una segunda vez, pero esta vez más que un beso fue un suave roce, un leve contacto con el que poder calmar el fuego interno de ambos sin avanzar hasta terreno pantanoso. Un instante de unión, preludio de aquello que estaba naciendo entre ellos.


    —No era necesario— dijo Javier al separarse de ella.


    —Lo sé, pero a veces no se hacen las cosas por necesidad— dijo ella mostrando una sonrisa. Javier recordó sus palabras cuando le entregó la rosa y le devolvió la sonrisa— Hasta mañana.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 11


    El día había dado un respiro en cuanto a la temperatura y los paseos por las calles de París se habían hecho más llevaderos sin tener que soportar el frío invernal de días atrás. Javier y Cynthia habían pasado el sábado entero perdiéndose una vez más por las calles de París, en este caso por el barrio Montparnasse.


    El barrio de Montparnasse se situaba a la orilla izquierda del río Sena y su fama venía dada por convertirse desde principios del siglo XX en el barrio bohemio de la ciudad, junto con Montmartre, en lo que se denominó la era de Années Folles (años locos). El nombre Montparnasse proviene del famoso monte Parnaso que, según la mitología griega, era el hogar de las nueve diosas griegas, las musas, las artes y las ciencias.


    En el emblemático barrio estuvieron visitando la Torre Montparnasse, un solitario rascacielos de 209 metros de altura, la estación y el cementerio, lugar de reposo de personajes tan ilustres como Honore de Balzac, Simone de Laurauvoir, Charles Baudalaire, Jean Paul-Sartre y un largo etcétera de grandes artistas.


    Pero la visita más especial fue el poder realizar un recorrido a través de las catacumbas que se encuentran bajo la ciudad. Estas catacumbas tienen unos 300 metros de longitud en total pero solo un kilómetro y medio está abierto al público.


    —¿Y solo se pueden visitar las catacumbas en las que hemos estado?— preguntó Javier al entrar en el hall.


    —Sí, es una medida que tomaron las autoridades parisinas al conocerse que las catacumbas era el lugar elegido para la celebración de rituales siniestros, como misas negras y esas cosas.


    —Parece algo escrito por Stephen King— dijo Javier sobrecogido por la historia.


    —Además los túneles son muy complejos y algunos se inundan con facilidad por lo que si la gente se metiera sin la ayuda de un experto guía, seguramente se perderían. De hecho hay entradas secretas repartidas por toda la ciudad, alcantarillas, el metro,… pero están muy vigiladas.


    —Yo no sé qué manía me tienes que si no me subes hasta más de 300 metros me metes bajo tierra.


    —Así es más divertido…— Javier ya se dirigía hasta el ascensor cuando Cynthia lo paró para hacerle una proposición— Javier, verás…ya has visto mucho de París y bueno lo que aún no has visto podemos verlo la semana que viene.


    —¿Qué quieres decir con eso? No pretenderás cogerte mañana el día libre.


    —No, no…no es eso— los nervios de Cynthia apenas le permitían articular palabra y lo único que le salían eran tímidas y nerviosas sonrisas— Había pensado que,…bueno mañana es domingo y prácticamente todo está cerrado…así que igual…te apetecía salir de la ciudad.


    —Salir de la ciudad ¿adónde?— preguntó él intrigado.


    —Se dice el pecado, no el pecador. Tú solo confía en mí.


    —Bueno, ya me has subido al cielo y bajado a los infiernos en tan solo cuatro días, ¿qué más me puedes hacer?


    —No desesperes, aún doy mucho de sí— dijo Cynthia en tono divertido— Entonces pasó a recogerte a las 9 en punto.


    ******************************************************************


    El reloj de la habitación estaba anunciando las 9 de la mañana cuando Cynthia tocó la puerta de la suite. Javier cogió su cazadora y tras mirarse una última vez en el espejo salió a abrir la puerta.


    —Buenos días


    —Buenos días— respondió Cynthia —Veo que has colgado el traje— dijo ella al observar que Javier vestía unos vaqueros junto con un jersey negro y una cazadora de cuero marrón.


    —También se cuándo tengo que ir informal.


    —Vale señor informal, ¿estás listo? Porque si es así debemos irnos ya, aún nos queda un largo viaje.


    —¿Dónde vas a llevarme?


    —A la región Champagne-Ardenas, lugar de procedencia del mundialmente famosísimo champagne. Solo está a una hora y media de aquí y es algo que no puedes perderte.


    La región Champagne-Ardenas, situada al nordeste de Francia, hace frontera con Bélgica y se encuentra formada por cuatro departamentos: Aube, Ardennes, Alto Marne y Marne. El lugar elegido para realizar la visita era la ciudad de Reims, perteneciente al departamento de Marne y que se considera la mayor ciudad de toda la región.


    Durante el viaje, Cynthia fue contándole a Javier la historia de la región, su formación tras la Revolución Francesa y las importantes batallas que habían tenido lugar en esos campos en las guerras mundiales.


    —Así que este es el lugar donde nace el famoso Champagne— dijo Javier mientras observaba por la ventanilla del coche los enormes campos de viñas que decoraban el paisaje.


    —Exacto, de hecho solo los espumosos elaborados en esta región pueden tener la consideración de Champagne, el resto de vinos espumosos son cavas.


    —Existe algo en este mundo sobre lo que no sepas— dijo Javier en tono burlón.


    —Sí, sobre ti…pero ya lo aprenderé— dijo Cynthia lanzándole una pícara mirada.


    La ciudad de Reims se levantaba sobre su terreno dispuesta a desvelar sus secretos a esos dos jóvenes turistas. Javier y Cynthia aparcaron el coche en una de las calles que daban a la plaza principal y se dispusieron a conocer todos los encantos del bello lugar a pie. Los principales lugares que Reims ofrecía para visitar eran la Place Drouet d'Erlon (Place d'Erlon), la Place Royale, en el centro, donde se encuentra una estatua de Luis XV, y la place du Parvis, donde hay una estatua de Juana de Arco.


    Tampoco podían faltar en la visita la Catedral de Notre-Dame de Reims, lugar de consagración de los reyes franceses, la Basílica de Saint —Remi donde se encuentran las reliquias de San Remigio y el Palacio de Tau, palacio arzobispal relacionado con los reyes de Francia, ya que era allí donde descansaban tras su coronación en Notre-Dame.


    Eran alrededor de las 5 de la tarde cuando Javier y Cynthia terminaban de ver la hermosa catedral.


    —Si me enseñasen una foto de esta y la de París, no sería capaz de distinguirlas.


    —Bueno ambas son de estilo gótico, pero esta es posterior a la de París.


    —¿Y ahora qué? ¿No hay por aquí alguna torre a la que quieras subirme?


    —Javier vas a estar toda la vida con eso, solo has subido a la Torre Eiffel y eso es algo que se debe hacer si vas a París, es como lo de lanzar una moneda a la Fontana Di Trevi. Además tenía planeada otra cosa más terrenal.


    —¿Cuál?— preguntó Javier que cada vez disfrutaba más con las intrigas de Cynthia.


    —Bueno, estamos en la región de Champagne y se me había ocurrido que podríamos ir a visitar alguna bodega, si te gusta claro, porque si no podemos volver a París.


    —No, me gusta la idea— dijo Javier que no quería perder la maravillosa compañía de Cynthia.


    —Vale, pues las bodegas del famoso Moët et Chandon están a poco más de media hora.


    —Genial, por fin algo de mi estilo— dijo Javier volviendo a provocar la risa de la joven.


    Tras la visita a las bodegas en la que pudieron degustar algunos de los espumosos de la marca, así como conocer todas sus instalaciones y la elaboración de los vinos, Javier y Cynthia pusieron de nuevo rumbo a la ciudad de París, sin poder evitar hacer un alto en el camino para poder contemplar los hermosos paisajes que se presentaban en el recorrido. Largas filas de viñedos se disponían a orillas de la carretera para saludar a los forasteros que por allí pasaban, dejándose enamorar por el bello lugar.


    *******************************************************************


    A la mañana siguiente Javier se despertó con ilusiones renovadas. Era lunes por la mañana, tenía que trabajar en una importante negociación pero a él le daba igual, el cansancio, la preocupación y los nervios se habían esfumado de su vida aquel fin de semana. Ahora solo pensaba en los escasos minutos que quedaban para volver a encontrarse con aquellos preciosos ojos que brillaban más que la luna llena.


    Bajo hasta recepción, todavía era un poco pronto para que el chófer que siempre le enviaba el señor Florit hubiera llegado y había decidido que aquel día sería él quien esperase a Cynthia, en contra de lo habitual. La recepción estaba rebosante de gente, la Nochevieja estaba cerca y al parecer esas fechas no eran tan familiares como la Nochebuena. Decenas de personas se paseaban por el hall, las maletas se amontonaban dificultando el paso, pero no había rastro de Cynthia por ningún lado.


    — Signeur Vergara— dijo una voz a su espalda.


    —Señor Bornie— dijo Javier apretando la mano que el hombre le ofrecía.


    — Vous attendez-vous à Miss Molinero? (¿Espera a la Señorita Molinero?)— preguntó el hombre.


    —Sí— confirmó Javier, que gracias al tiempo que había pasado junto a Cynthia empezaba a comprender algo el idioma.


    — Me temo que la señorita Molinero no le va a poder acompañar, esta misma mañana se ha marchado a Lyon con un grupo de turistas y no volverá hasta el 31. Pero en su lugar le acompañara la señorita Lucano— dijo el señor Bornie al mismo tiempo que una señorita que le acompañaba lo traducía.


    Aquellas palabras se clavaron en Javier. Cynthia se había ido y ya no se verían más, pues él partía el mismo 31 de vuelta a Madrid. No se podrían despedir, no le podría decir todo lo que había estado sintiendo de manera callada desde que la conoció, no podría explicarle como aquella jovencita le había cambiado la vida, su visión del mundo…y ya no podría volver a besar sus labios, esos tiernos y cálidos labios que con tanta inocencia se habían atrevido a indagar en su interior.


    Javier seguía tan perdido en la noticia que no se había dado cuenta que el director del hotel se había marchado y ahora solo se encontraba junto a una mujer de edad cercana a los 40 que le anunciaba la presencia del coche en la puerta del hotel.


    —El coche nos espera señor Vergara— dijo la mujer.


    —Claro…aunque sabe que— dijo Javier volviéndose sobre sí mismo para poder mirar a la mujer a la cara— creo que no voy a necesitarla. El señor con quién voy a tratar habla mi idioma y luego volveré derecho al hotel.


    —¿Está seguro?


    —Sí…sí. Pero gracias por todo, si la necesito le aseguro que se lo haré saber— dijo Javier volviendo a dirigirse hacia la puerta.


    La reunión marchaba sobre ruedas. El señor Florit estaba encantado con todas las propuestas y nuevas ideas que Javier había plasmado en sus informes. Sin embargo, al contrario que en las otras reuniones, el empresario francés se había dado cuenta de lo lejos que estaba Javier del lugar, la pasión y el ímpetu con el que hablara en las demás ocasiones se habían perdido dando paso a la desconcentración.


    —¿Hoy no le acompaña la bella Cynthia?— preguntó el señor Florit creyendo saber el porqué de su extravió.


    —¡Eh!,…no, no…está en Lyon por trabajo.


    —No es fácil separarse de la persona amada ¿eh?


    —¿Qué? No…Aquí ha habido un malentendido…Cynthia no es mi novia.


    —Yo tampoco he dicho que lo fuera— dijo el hombre.


    —¿Usted piensa que yo…?


    —Sí pregunta eso es porque no soy el único que lo piensa.


    —Pero…,¿qué siente ella?— dijo Javier lanzando la pregunta al aire.


    Javier regresó cabizbajo hasta el hotel. El señor Florit había sido muy amable con él y al ver que el joven no estaba a pleno rendimiento había decidido dejar el poco trabajo que les quedaba para el siguiente día. Había estado caminando por la ciudad, recorriendo algunos de los sitios donde había paseado con ella, recordando los 4 días más fantásticos e intensos de su vida. Había vuelto a recordar su subida a la Torre Eiffel, su paseo por los Campos Eliseos, aquel viaje en barco en el que había conseguido abrir su alma, mostrar sus sentimientos más callados, su hipnotizante interpretación de la «Vie en Rose» por las calles de París. Aquella joven lo había cambiado todo, lo había cambiado a él.


    Se dejó caer derrotado en el cómodo sofá de la sala sin tan siquiera molestarse en quitarse el abrigo. De forma inconsciente se llevó la mano al cuello para deshacer el nudo de su perfectamente planchada corbata. Recordó aquella primera mañana cuando ella le había hecho participe de su animadversión hacía las corbatas y no quiso evitar que una sonrisa apareciera en su cara al recordarla.


    Se incorporó para dejar el pequeño trozo de tela sobre la mesa cuando se fijó en que allí, sobre ese cristal, un pequeño pedazo de papel manuscrito, con el sello del hotel en su esquina inferior izquierda, esperaba para ser leído.


    Siento haberme tenido que marchar así, solo espero poder pasar contigo el día 31. Me encantaría poder entrar en el nuevo año a tu lado.


    Cynthia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 12


    El fatídico ruido del despertador empezó a anunciar un nuevo día. Javier buscó con la palma de su mano el odioso aparato que desprendía aquel infernal ruido y lo apagó de un manotazo. Las escasas ganas que sentía de levantarse estaban ocasionadas por un único pensamiento que desde hacía dos días ocupaba su cabeza todas las horas del día: Cynthia.


    El 31 de Diciembre había llegado. Su avión salía en apenas 3 horas y si quería llegar sería mejor que se pusiera en camino ya. Pero la pregunta que le rondaba era si realmente quería subir a aquel avión, si realmente quería marcharse de París, si realmente quería no volver a ver aquellos ojos que tan profundo se le habían clavado, ese cuerpo que le hipnotizaba con cada uno de sus movimientos y esos dulces labios de cuyo néctar se había vuelto adicto. Apretó fuertemente los ojos deseando que al abrirlos sus dudas se esclareciesen y ante él apareciese la respuesta a todas sus preguntas.


    Unos toques en la puerta le hicieron regresar a la realidad abandonando sus pensamientos por un momento. Con desgana se dirigía a abrir la puerta, ya que estaba seguro de que sería alguien del servicio de habitaciones para recoger la cena del día anterior. Sus ojos todavía estaban intentando acostumbrarse a la luz del día cuando abrió la puerta, sin dar crédito a la imagen que tenía frente a él.


    —Buenos días— dijo una voz femenina al otro lado de la puerta.


    —Buenos días— replicó Javier de forma automática sin salir de su asombro. Sus ojos no podían separarse de los de la joven que tenía frente a él, intentando averiguar si aquella imagen era real o su mente le estaba jugando una mala pasada.


    —Me alegro que sigas aquí. Temía que al volver tú ya te hubieras marchado— dijo Cynthia manteniendo su posición en la puerta.


    —Mi avión sale dentro de unas horas— allí estaba ella, no era ninguna jugada de su imaginación. Como bien anunciaba la nota ella llegaba el 31 y allí estaba, frente a él, la imagen más bella que sus ojos jamás hubieran pensando contemplar. Unos simples vaqueros acompañados de una camiseta en color rosa y pareciese que iba vestida con las mejores telas traídas de los lugares más desconocidos de este mundo, sus negros cabellos sueltos, cayendo de forma natural sobre sus hombros, esos que tanto él deseaba besar.


    —Así que te vas— dijo Cynthia con cierto tono de desilusión.


    —Todavía no lo tengo claro.


    —Puedo pasar. Me gustaría hablar contigo.


    «Pasar» Javier empezó a ver señales de alarma por todos lados. La había echado de menos más de lo que jamás hubiera estado dispuesto a reconocer y tenerla tan cerca después de pensar que nunca más la volvería a ver le hacía dudar de sí mismo, de poder controlar sus impulsos, no creía que fuera capaz de aguantar sin besarla, acariciarla y hacer realidad todo aquello que había soñado despierto.


    —Javier, por favor— dijo ella al ver que no obtenía respuesta por parte del muchacho.


    —Pasa— cedió finalmente Javier.


    —Gracias— dijo Cynthia instalándose en medio del salón. Repuso en la actitud distante que mostraba Javier hacia ella— Javier, ¿qué te pasa?


    —Nada,…nada— se excusó él sin poder disimular su tensión.


    —Te noto tenso, distante… ¿Es por qué me fui así, de repente? ¿Acaso no leíste mi nota?


    —Tu nota, si claro, me llegó, tranquila, la leí. Y también me lo explicó el director del hotel.


    —La compañera que tenía que ir con el grupo de turistas se puso enferma y tuve que sustituirla. Es lo malo de que yo sea la única que también habla italiano. El señor Bornie me llamó prácticamente al amanecer, y no sé…cuando te vi durmiendo tan tranquilo pensé que era demasiado temprano como para despertarte y decidí que sería mejor dejarte una nota en la mesa.


    —Un momento, ¿estuviste aquí?


    —Sí…— dijo ella muerta de vergüenza— No quería irme sin despedirme y utilice la llave maestra, tenía la esperanza de que estuvieras despierto y poder explicarte las cosas y decirte adiós personalmente…pero cuando te vi en la cama, parecías tan feliz que no me atreví a molestar tu descanso.


    —Vaya, eres una caja llena de sorpresas— dijo él mientras en un acto inconsciente retrocedía su cuerpo.


    —Javier, de verdad, te noto muy extraño. ¿Qué ocurre?


    —Cynthia…— Javier notó la verdadera preocupación que llenaba las palabras de la joven y se sintió terriblemente culpable por provocarle tal sensación, por lo que decidió cambiar de actitud— Nada, solo estoy preocupado por mi vuelta.


    —¿Vas a regresar hoy a Madrid?


    —Debería, pero…no sé si quiero— dijo dando un paso al frente, acercándose un poco más a ella. Desde ahí podía ver la belleza de su rostro en todo su esplendor, pudo leer como sus oscuros ojos mostraban una mezcla de alegría y decepción, a la vez que un tierno velo de deseo los cubría.


    —Javier, sé…sé que no tengo derecho a pedírtelo pero…no te vayas por favor. Todavía no…


    —Cynthia…


    —Javier solo te pido esta noche, una noche más y podrás marcharte…pero, no sé…— los nervios hacían que en un incontrolable movimiento Cynthia jugase con su pelo— hemos pasado fechas tan señaladas juntos que…quisiera poder vivir esta noche a tu lado. Solo una noche.


    Javier seguía quieto en el lugar que había escogido a una distancia prudencial de la chica. Se moría de ganas por conceder el deseo de tan bella ninfa que había devuelto la inspiración a su mundo, pero le aterraba lo que supondría concederle aquella noche, quizás otra noche más y luego otra y así hasta el resto de sus días… O lo que más le aterraba, que realmente solo fuera una noche y aquella deidad que tenía ante sus ojos se esfumará enredándose con el aire, como hace el humo nada más abandonar la chimenea, para no volver a formar parte de su vida.


    Sin embargo aquellos ojos, esos profundos y mágicos ojos que en silencio le suplicaban un sí le llamaban más que cualquier pensamiento racional. Allí, en esa suite de lujo en medio de París, la fe estaba ganando la batalla a la razón, la fe en esa chica, en sus inolvidables ojos y en todo aquello que provocaba su sola existencia.


    —Supongo…— dijo intentando aclararse la voz, la cual le costaba salir por las múltiples emociones que en ese momento se daban cita en su interior— Supongo que donde he faltado una semana podré faltar unas horas más.


    A medida que decía esas palabras Javier había abandonado su actitud vigilante para mostrarse más relajado, dejándose llevar por el momento, viviendo el presente sin pensar por una vez en su vida en aquello que le rodeaba, las obligaciones, las penas y amarguras que habían marcado su vida. Se había acercado tanto a ella que podía oler claramente la suave fragancia que desprendían sus cabellos. La reacción de Cynthia no fue menos y sin pensarlo acercó su mano hasta la mejilla de él, rozándola con dulzura, amando cada partícula de ser que entraba en contacto con ella, perdiéndose en lo intenso de su mirada pero sin atreverse a ir más allá.


    Ese simple roce de sus pieles decía más que cualquier palabra, provocaba mayores sentimientos en ellos que los que podría haber causado el más pasional de los encuentros, fue más dulce que ese cálido beso que no se habían dado y más sensual que ese recorrido por sus cuerpos que aún no habían empezado.


    *****************************************************************


    


    El hotel se había vestido con sus mejores galas para dar la bienvenida al nuevo año. Las lámparas brillaban con una potencia sin igual alumbrando cada rincón del lujoso lugar, el salón donde tendría lugar la fiesta estaba elegantemente adornado en tonos dorados y plateados haciendo juego con la clase social de los allí congregados.


    Los invitados lucían impolutos los mejores trajes que había en su armario. Los señores con esmoquin o elegantes trajes de chaqueta y las señoras luciendo palmito con espectaculares vestidos de noche, iban haciendo su entrada en el majestuoso salón preparado para tan importante ocasión.


    Javier llegó a las 9, puntual como siempre y empezó a tantear el terreno. Sus ojos no perdían detalle de toda la pomposidad que mostraba el lugar, cientos de invitados vestidos como si de una recepción real se tratase, copas de champagne corriendo por el lugar luchando contra las bandejas de canapés que nadaban hacía cualquier mano hambrienta, música de orquesta de fondo; se notaba lo selecto del lugar.


    — Bonne Nuit, Signeur Vergara, c'est un plaisir qui nous accompagne cette nuit (Buenas noches señor Vergara, es un placer que nos acompañe esta noche)


    — Merci— dijo Javier que no había entendido que pretendía decirle ese hombre exactamente, pero que por lo que pudo percibir del tono de su voz era algo agradable.


    — Bernard, n’oubliez pas de vous que le Monsieur Vergara ne parle pas français (Bernard, no olvide que el Señor Vergara no habla francés)— dijo Cynthia a la espalda de Javier.


    — Excusez moi, monsieur— dijo el director del hotel retirándose a hablar con el resto de invitados.


    —Gracias…— el tono de su voz había ido perdiendo fuerza al mismo tiempo que veía a Cynthia. La joven vestida con un vestido de noche en color azul eléctrico le esperaba a su espalda. El único tirante del vestido que cruzaba su pecho dejaba al aire libre sus hombros, dejando ver los surcos que se formaban junto a su cuello y que él tanto anhelaba recorrer con sus labios. El vestido ceñido hasta la cintura dibujaba a la perfección cada milímetro de la silueta de Cynthia permitiendo a Javier imaginar cómo sería pasearse por la exquisita piel que yacía bajo aquel vestido.


    —No tienes por qué dármelas, llevo sacándote de apuros desde que estas aquí— dijo ella haciendo gala de su humor.


    —Muy simpática…Por cierto, estás preciosa— dijo él volviendo a mirarla de esa forma que él solo sabía y que conseguía ruborizarla.


    —Gracias.


    —Y esa sonrisa te hace más preciosa aun.


    El silencio se instauró y ninguno de los dos era capaz de pensar en otra cosa que no fuera en el otro.


    —Por cierto que…— Javier tuvo que tragar saliva para poder continuar —Está fiesta, no te pega mucho— dijo Javier mirando a su alrededor.


    —Cierto, pero es que hay un secreto— Cynthia se acercó hasta el oído de Javier— Está no es la fiesta a la que yo te quería llevar.


    —¿No?


    Cynthia negó con la cabeza haciendo que los mechones de pelo que quedaban sueltos se movieran alegremente a su son.


    —Antes de que sirvan la cena, tú y yo nos retiraremos a la verdadera fiesta.


    De ese modo Javier y Cynthia estuvieron cerca de una hora intentando adentrarse en el ambiente de aquella fiesta tan selecta. Hablaron con algunos invitados, el director del hotel les presentó a otro tanto y se relajaron criticando ciertos aspectos de los estirados que se paseaban ante ellos.


    Cuando un hombre de exquisitos modales requirió la presencia de los presentes en el salón donde tendría lugar la cena, Cynthia tomó de la mano a Javier y lo guio hasta una de las salas que había en la primera planta del hotel, lugar preparado para celebrar congresos, convertido aquella noche tan especial en improvisado lugar de celebración para los cientos de empleados del hotel.


    —Bienvenido— dijo ella abriendo las amplías puertas tras las cuales Javier se encontró con algo muy distinto a lo visto anteriormente en el salón principal del hotel.


    En una larga hilera de mesas había dispuestas varias bandejas con todo tipo de tentempiés, en otras mesas había copas y un sinfín de botellas de los muy diversos licores y refrescos, y el centro de todo aquel lugar estaba reservado para poder bailar la música que envolvía el ambiente a través de un gran equipo de música.


    —Aquí es donde los empleados celebramos nuestra autentica Nochevieja. Lo que pasa es que como yo soy una de las relaciones públicas del hotel, antes tengo que atender a las personalidades que se dan cita en el salón. Norma de la empresa. Mientras tanto, aquí nos reunimos todas las distintas etnias que vivimos en el hotel, hay europeos, asiáticos, americanos y africanos; no nos privamos y aquí creamos nuestra propia tradición. ¿Te gusta más que lo de abajo?


    —Sí, os lo montáis bastante bien. Si mis empleados hicieran esto, mi hermana los mandaría derechos a la guillotina.


    —Aquí comemos, bebemos y bailamos.


    —¿Bailar? ¿Tú crees que podrás bailar con ese traje?— preguntó un Javier inocente.


    —Es que lleva truco— Cynthia llevó la mano a su cintura y con cuidado desabrocho unos pequeños botones imperceptibles para el ojo humano a no ser que se supiera que allí estaban. De esta forma Cynthia se quedó en la mano con la larga falda que instantes antes la cubría para dejar paso a un vestido corto.


    Ahora a lo sugerente que ya le parecía a Javier el escote del vestido, se unía la visión de las perfectas piernas de la joven, morenas, bien moldeadas, como realizadas por el mejor escultor de la historia.


    —Eres una caja de sorpresas— dijo él divertido.


    Las siguientes horas las pasaron riendo y bailando al compás de los distintos ritmos que se mezclaban en el ambiente. Javier por primera vez en su vida se sentía vivo, y todo gracias a la joven que en esos momentos disfrutaba de los compases de una bachata, mientras él se dejaba hipnotizar por el sensual movimiento de sus caderas, su cintura, el balanceo de su cuerpo, de su cabello, y deseo parar el tiempo en ese instante, ese perfecto momento en que su más amada geisha le dedicaba sus más ardientes movimientos.


    Apenas quedaban diez minutos para la entrada en el nuevo año cuando Cynthia volvió a tomar la mano de Javier.


    —Ven conmigo, aún queda otra sorpresa.


    Javier se dejó guiar por infinidad de pasillos hasta una apartada ala del hotel bañada solo por la luz que reflectaban las luces de emergencia. Javier no pudo evitar reírse al reconocer aquel lugar.


    —Me has traído a las cocinas.


    —Todo en este hotel tiene su encanto. Además espera y podrás comprobar el motivo por el que te he traído aquí— Cynthia abrió una gran nevera y sacó una pequeña fuente en la que Javier pudo observar uvas— Si tú no vas a España, España viene a ti. Como has renunciado a una Nochevieja tradicional con sus uvas y todo, pues, aquí están, para que esta noche puedas tomarte las doce uvas de la suerte.


    —Yo ya he tenido suerte…— los ojos de Javier se habían vuelto a clavar en las mágicas pupilas de Cynthia— suerte por poder pasar estos días contigo —Javier se acercó más a ella, tomó una de las uvas— ¿De verdad crees que si me las tomó, si cumplirán mis deseos? —preguntó él mirando el manjar que tenía entre sus dedos.


    —Supongo que depende de lo que desees y con qué fuerza lo hagas— dijo Cynthia con la voz entrecortada por la cercanía del hombre.


    —Deseo…— la voz de Javier se hacía más profunda por momentos, su frente se apoyaba ahora en la frente de la joven mientras sus expertos dedos delineaban los delicados labios de la muchacha— Deseo empezar el año contigo entre mis brazos.


    Cynthia elevó la cara hasta encontrarse con los oscuros ojos del joven destellantes por el deseo, sus bocas a escasos centímetros se abrían paso para encontrarse en un profundo beso fruto del más etéreo de los sentimientos, cargado de la misma inocencia de un recién nacido, con la misma ternura con la que un joven dice su primer te quiero, con el mismo deseo del que está sediento y la misma pasión de dos amantes que desean explorar sus cuerpos.


    El camino hasta la habitación estuvo bañado de besos y caricias. El ascensor, el pasillo…, ningún rincón del trayecto quedo ajeno a lo que allí pasaba, siendo mudos testigos de los más pasionales besos, las más ardientes caricias y los susurros más deseados.


    Mientras sus corazones marcaban el ritmo de las campanadas que anunciaban la entrada al nuevo año, sus manos recorrían el cuerpo de su acompañante, dejándose maravillar por la sensación de poder tocar aquello que tantas veces soñaron. Sus labios se unían en una continua batalla por apoderarse de la boca del otro, sus lenguas enfrentadas en la más mágica de las batallas.


    Un rastro de ropa marcaba el camino hasta el dormitorio donde Javier y Cynthia llevaban a cabo la verdadera danza del amor. Una vez sobre la cama, las caricias y los besos empezaron a extenderse a todos los rincones de sus cuerpos, estaban dispuestos a explorar hasta el más recóndito de los lugares con tal de alargar aquella unión hasta el último de los días.


    Las manos de Javier se paseaban libremente por cada centímetro de Cynthia, regando su cuello de dulces besos, sus pechos rendidos al placer de su lengua, acariciando sus muslos con el más ardiente de los calores. Cynthia por su parte se deleitaba con la maravilla de poder tocar consus manos tan hercúleo cuerpo, devolviéndole cada caricia en forma de gemido que no hacía más que acrecentar el deseo de su amante, regalándole besos cada vez más prohibidos mientras temblaba bajo el cuerpo de su amante.


    Con la última de las campanadas Javier y Cynthia unieron sus manos mientras él aprovechaba para separar lentamente su rostro del de la joven y poder observar maravillado toda la belleza que tenía bajo él.


    —Feliz año nuevo— dijo con la voz inundada por el deseo para volver a juntar sus labios con los de la joven en otro beso, uno de tantos como se prodigaron esa noche, esa noche en la que no existía nada más, solo aquella habitación, sus cuerpos desnudos rendidos al placer de sentirse unidos. Solo existían ellos, ellos…y París.


    


    


    

  


  
    CAPÍTULO 13


    El amanecer de un nuevo día iniciaba su ascenso por el lejano horizonte que se podía adivinar desde las grandes vidrieras de la terraza. Las calles que deberían estar vacías a esas horas dibujaban pequeñas siluetas de trasnochadores en busca de un lugar donde descansar tras una noche loca. El nuevo año entraba con fuerza en aquella ciudad, el anaranjado sol comenzaba a regalar sus rayos sobre las líneas de la urbe para anunciar la llegada del 2017 a la vida de sus ciudadanos.


    Javier observaba la estampa desde los grandes cristales del balcón. El amanecer siempre le causaba sensación de esperanza, un nuevo día nace y todo puede cambiar. Pero aquel día la esperanza se desvanecía a medida que el gran astro avanzaba posiciones en el azul del cielo. El nacer de un nuevo día significaba en esta ocasión la muerte de una maravillosa noche, el final de unos inolvidables días pasados entre las calles de esa gran ciudad.


    Una sensación de melancolía le invadía. Aún no se había marchado y ya la echaba de menos. Dirigió su mirada hasta la cama y la vio, Cynthia aun dormía entre sus suaves sábanas. Su cuerpo desnudo se dejaba imaginar bajo las finas sábanas de seda, el mismo cuerpo que hasta hacía apenas un par de horas se estremecía bajo sus brazos, devoraba con sus besos y alcanzaba el máximo placer con sus caricias. Entonces su mirada se dirigió hasta otro apartado de la habitación y su sonrisa se desfiguró. Sobre la silla, su maleta abierta aguardaba para iniciar el viaje y a su lado un billete de avión le devolvía a la realidad. Apenas cuatro horas y aquel sueño habría terminado.


    El suave olor a café hizo que Cynthia abriera los ojos. A su lado pequeñas arrugas formaban vestigios de que alguien había pernoctado allí, pero ahora solo había soledad, un espacio vacío y frío que le hizo sobresaltar. Sus ojos negros buscaron a su alrededor una pista que le indicara que aquello que ella temía no se había cumplido, y allí estaba, su maleta perfectamente cerrada se mantenía firme junto a la puerta de la habitación.


    Cogió la camisa que todavía descansaba en el suelo y salió a inspeccionar el resto de la suite en busca del hombre que hacía pocas horas le había llevado hasta el más hermoso de los placeres, le había regalado una pequeña parcela en el cielo. Al asomarse al salón lo vio, sentado en el sofá descansaba el gran Javier Vergara, sus cabellos mojados indicaban que había pasado unos minutos bajo las relajantes aguas de la ducha, su espalda aun desnuda mostraba la tensión que invadía a aquel hombre en esos momentos.


    —¿Me invitas a desayunar?— dijo Cynthia acercándose.


    —Precisamente iba a llevarte el desayuno ahora mismo.


    —Vaya, debería ser menos impulsiva— repuso ella al ver la bandeja con todo preparado.


    —No, así eres perfecta…por cierto, soy yo o esa camisa me suena mucho— dijo Javier dándose cuenta que la única prenda que tapaba el perfecto cuerpo de Cynthia era la camisa que ella misma le Había quitado la noche anterior.


    —Estaba ahí, tan sola la pobre, que me ha dado mucha pena. Además es una camisa muy cómoda.


    —Sí y definitivamente esa camisa te queda a ti mejor que a mí.


    —Me encanta como huele,…huele a ti.


    —Yo me pondría tu vestido pero no creo que me quede tan bien como a ti— dijo Javier provocando la risa de Cynthia, una de esas risas que tan loco le volvían, que tanto le gustaba oír —Quédatela— el tono de Javier era dulce como la miel y en él encerraba toda la tristeza que sentía.


    —Eso suena a despedida.


    —Vamos a desayunar— Javier cambió de tema rápidamente.


    Desayunaron casi en silencio regalándose constantes miradas en las que se evidenciaba la tensión del momento al saberse tan cerca el instante de la despedida. Ninguno se atrevía a dar el paso y abarcar el tema, temían ese momento más que un claustrofóbico a un espacio cerrado. Pero el momento se acercaba y nada lo impediría salvo ellos.


    —¿Quieres algo más?— preguntó Javier empezando a recoger.


    —No, yo ya estoy servida— dijo Cynthia mientras el joven retiraba la bandeja de encima de la mesa. Al dejar el espacio vacío, Cynthia observo un papel sobre la mesa en el que no se había fijado antes, un billete de avión a nombre de Javier Vergara para las 10.30 h del 1 de Enero del 2017 con destino Madrid. Miró el reloj y observó que las manecillas marcaban las 9.15 h. Menos de una hora y Javier se marcharía.


    Javier se detuvo al ver como Cynthia sujetaba su billete entre sus delicadas manos. Un nudo se le formó en el estómago al darse cuenta que el momento de la despida acababa de llegar como un cruel invitado para desbaratar sus mundos.


    —Debería ir yéndome ya, hay que facturar y todos esos rollos de seguridad— dijo Javier a sus espaldas, las palabras salían con dificultad, pues el nudo que anidaba en su garganta les impedía el tráfico limpio.


    —Así que te vas.


    —Cynthia, sabíamos que esto iba a pasar.


    —Ya…pero…no sé— las lágrimas se agolpaban en sus ojos como pájaros enjaulados deseosos de libertad.


    —Mi hermana me necesita para poder remontar la empresa, para eso vine a París y ahora no puedo olvidarme de ello. Ojala las cosas fueran distintas pero…— Javier acarició las cálidas mejillas de Cynthia, deseando poder acabar así con el sufrimiento.


    —Tranquilo Javier, si ya lo sabía pero…supongo que no quería imaginarme como sería esto.


    —Debería ir saliendo ya o no voy a llegar.


    —Espera, deja que me vista y te acompañó. Abajo en la taquilla tengo ropa. No tardaré mucho de verdad.


    —Cynthia creo que es mejor que no— dijo Javier haciendo que se parase al cogerla del brazo.


    —¿Por qué?


    —Sinceramente, porque si te veo allí, a mi lado, no creo que pueda subir a ese avión.


    —¿Y cuál es el problema?— dijo ella mostrando una leve sonrisa entre la tormenta que bullía de sus ojos.


    —Belle Cynthia, me pediste una noche más y eso es todo lo que te puedo ofrecer, yo tengo que volver a Madrid mientras que tu sitio está en París. Desearía habernos conocido en otra situación y poder decirte que me quedo y que viviremos todo lo que tú quieras, pero me temo que la realidad nos baja de esa nube en la que hemos vivido estos días.


    —Esto sí que es una despedida.


    —Cynthia, gracias por todo lo que has hecho por mí y te aseguro que ese todo va más allá de tus dotes de traducción. Me has hecho vivir unos días maravillosos, experiencias que pensé que jamás volvería a vivir, me has hecho recuperar la ilusión en la Navidad, y no solo eso, me has hecho recuperar la ilusión por el amor. Estos días a tu lado no los olvidaré nunca— Javier deseaba poder decir esas dos palabras que tanto tiempo le llevaban quemando en el alma «te quiero», pero el temor al sufrimiento de saber que la perderá le impedía abrir más su corazón.


    —Todo puede ocurrir en París.


    —No ha sido París, Cynthia, has sido tú, solo y exclusivamente tú. Estos días hubieran sido un infierno para mí sino te hubiera encontrado. Adiós.


    Javier besó en los labios a Cynthia, un beso dulce y tierno, la única despedida posible para ambos pues las palabras quedaban exentas de sentido entre esas almas enamoradas. Sin querer apartar la mirada de la joven se marchó, cogió su maleta y el billete de avión y cerró la puerta tras sus pasos dejando la habitación en soledad, pero aún más solitario el corazón de Cynthia.


    El reloj marcaba las 10.35 cuando Javier empezó a escuchar el sonido de los motores ponerse en marcha. El capitán saludaba a los pasajeros y las azafatas recordaban las medidas de seguridad, pero nada de aquello le importaba al joven. Sus ojos se perdían por el infinito a través de la ventanilla mientras sus pensamientos volaban hasta la 3ª planta del hotel Ritz de París, hasta la suite Napoleón, hasta ese lugar donde aquella misma noche había vivido horas intensas plagadas de amor, seducción y placer, el mismo lugar donde hacía poco más de una hora había dejado a la mujer más importante que jamás paso por su vida.


    A escasos metros de allí, a través de unas grandes cristaleras Cynthia observaba atentamente como el avión en el que viajaba el hombre que ama alza el vuelo para llevárselo de vuelta a Madrid, y alejarlo para siempre de París y de ella. Él le había pedido que no fuera pero ella no lo había podido evitar, deseaba despedirse de él, decirle todo lo que él significaba para ella, y en esa despedida silenciosa a través de la distancia estaba consiguiendo abrir su alma a aquel hombre. Mientras el avión alzaba el vuelo, sus labios dibujaban una frase que se perdería en el ambiente, pero que su corazón nunca olvidara: Te Quiero.


    El mediodía se cernía sobre la ciudad cuando Javier entró en su casa. Un aire de soledad le golpeó la cara nada más abrir la puerta. Persianas bajadas, luces apagadas y la oscuridad como única compañera. Javier hizo a un lado su maleta, se deshizo del abrigo que cayó en alguna apartada zona del apartamento y se desplomó en el sofá. El nudo que ahogaba su alma desde esa mañana empezaba a aflojarse y finas lágrimas empezaban a deslizarse por su rostro. Toda su vida había hecho lo correcto y por primera vez se arrepentía de seguir el camino marcado, porque esta vez eso había significado dejar en el camino a lo mejor que le había pasado nunca, Cynthia.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 14


    El sol se imponía en la ciudad marcando el principio de un nuevo día. El 2 de Enero entraba por las ventanas de las casas para despertar a la gente con sus rayos y sus anaranjados tonos. Un nuevo día se iniciaba en la vida de aquella ciudad donde la alegría y el júbilo daban lugar a lo poco animado de la vuelta al trabajo.


    En su ático del centro, Javier miraba la ciudad a través de su ventana mientras en su mano sostenía una humeante taza de café. Los recuerdos se agolpaban en su cabeza como malos compañeros de viaje dispuestos a atormentarle el resto de su vida. Su larga cabellera, su penetrante mirada, su sensual sonrisa y su cuerpo, esa bella escultura que incitaba al pecado. Hacía tan solo un día que se había separado de ella y sentía que le faltaba el aire, su mundo había empequeñecido y aquel no era su lugar.


    Pero ahora estaba allí, en su Madrid natal, la ciudad que le vio crecer, madurar y convertirse en ese hombre lleno de rencor hacía lo que el mundo le había arrebatado, hacía aquello que él tanto amo y arrancaron de sus manos, olvidado del compromiso y el amor. Aquella ciudad que había sido su hogar hasta entonces contrastaba tanto con el París lleno de ilusión, rebeldía y amor que había vivido durante una semana.


    Miraba la ciudad a través de la ventana, pequeños puntos se dibujaban en la lejanía, signo de la vida en las calles. Ya no la reconocía, ya no reconocía esa ciudad como su hogar, como su lugar en el mundo, se sentía en tierra de nadie y todo por saberse lejos de ella.


    El pitido del móvil le volvió a recordar porque había vuelto allí, dejando a un lado sus sentimientos. La alarma del móvil le informaba de la reunión que en apenas media hora debía tener lugar en la revista para informar sobre todos los acuerdos llevados a cabo con Luca Florit. Miró por última vez hacía la lejanía intentando enviar al horizonte de los recuerdos cada pensamiento del que Cynthia era protagonista. Dejó la taza de café sobre la barra americana de la cocina y se enfundó en su negro abrigo. Cogió el maletín y abrió la puerta dispuesto a enfrentarse a su ya no tan emocionada vida.


    Las puertas de Trendy se abrieron para él como si el mismísimo Hades acabase de ofrecerle la entrada al inframundo. Allí dentro la gente disfrutaba del reencuentro a la vez que volvía a llenarse todo de prisas y bullicio. «¿Vivir para trabajar o trabajar para vivir?, esa es la cuestión» pensó para sí cuando entró en el edificio.


    —Feliz año señor Vergara ¿qué tal estos días de fiesta?— preguntó amablemente la recepcionista.


    —Irrecuperables— dijo él intentando disimular la tristeza que anidaba cada vez con más fuerza en su interior— ¿Tengo correo?


    —Sí, tomé. Lo acumulado durante la semana.


    La chica le ofreció un taco que el recibió casi sin mirar e inició la marcha hasta el ascensor. Empezó a revisar por encima la cantidad de correo que se le había acumulado en solo unos días, contando con las fiestas que había de por medio. Cartas de proveedores, anunciantes, algunos nombres que ni siquiera recordaba conocer…”nada que no pueda esperar al despacho» pensó cuando noto un fuerte toque en su espalda, acompañado de una masculina voz.


    —Bienvenido Javier, feliz año— dijo Antonio a su espalda.


    —Veo que vienes con energías renovadas Antonio.


    —¿Qué tal tu aventura parisina?


    —¿Mi aventura…?— Javier se paralizó ante la pregunta.


    —Los negocios con el señor Florit, no me digas que te has olvidado de eso y te has dedicado a ligarte alguna parisina, pillín.


    —Florit…claro, Florit…todo ha ido genial…pero ahora os lo explico con más detenimiento en la reunión.


    —Sí claro…y ¿qué?— preguntó Antonio con cara divertida.


    —¿Qué de qué?— dijo él contrariado.


    —Macho, París, tú, alguna bella parisina…


    —Antonio si no te importa mejor subo por las escaleras.


    Javier se encaminó hacía las escaleras sabedor de que ese día le sería imposible arrancarse París de la cabeza, la gente quería saber cosas de su viaje y él debería inventar una forma de desviar las preguntas.


    Llevaba varios minutos mirando papeles pero no era capaz de ver nada. Su mente, su mundo estaba a muchos kilómetros de allí y solo podía pensar en que estaría haciendo ella en esos momentos, y se maldijo, se maldijo por haber sido tan analítico, por tener que haber metido la lógica dentro del juego del amor, un juego en el que la lógica y la razón se quedan sentadas en el banquillo.


    Volvió a verse a sí mismo la mañana de año nuevo observando a la joven dormir entre sus sábanas mientras él se esforzaba por racionalizar la situación. En su mental lista de pros y contras de quedarse con ella, el segundo bando aumentaba a cada palabra que pensaba mientras lo positivo perdía el partido por falta de jugadores. Solo había encontrado un pro, pero era el más importante de todos y aquel que anulaba todo lo negativo: la quería, estaba enamorado de ella.


    Javier volvió a la realidad intentando no pensar en aquello que había dejado marchar por su tonta manía de querer siempre controlar la situación, pero el miedo que había sentido al no poder controlar lo que sentía por la joven, le había animado a huir. Y se odio, se odio por dejar escapar a la única mujer que había sido capaz de calmar el niño malherido que dormitaba en el fondo de su ser.


    Eran las 10 en punto cuando se acercó hasta el despacho de la directora, tras haber permanecido encerrado en su despacho intentando evadirse del mundo. Tomó aire antes de traspasar la puerta.


    —Buenos días— dijo al entrar. Vio que allí reunida estaba toda la junta: Antonio, Laura, Lorena, Federico, Rodrigo el abogado de la empresa y por supuesto Teresa. Su mente voló hasta el día de su marcha de Madrid y no pudo reprimir una triste sonrisa.


    —Feliz año hermanito— dijo Teresa levantándose a saludar a su hermano.


    —Lo mismo digo Javier, ¿qué tal estos días?— dice Lorena imitando a su hermana.


    —Bien, muy bien— dijo Javier zanjando el tema rápidamente— ¿Bueno, porque no os pongo al día con lo que he hablado con Florit?


    —Claro, siéntate e ilústranos.


    Javier se acomodó en uno de los lados del amplío sofá del despacho y empezó a narrar punto por punto cada reunión que había mantenido con el señor Florit. No podía evitar que en algún momento su voz se llenase de emoción y sus palabras se entrecortasen al recordar la presencia de Cynthia, pero intentaba que no se notase para evitar preguntas incómodas.


    —Ósea que ya estamos dentro del grupo editorial Bastille— dijo Teresa con una amplia sonrisa.


    —Exacto, y le he hablado de los nuevos planes y está dispuesto a depositar toda su confianza en nosotros y financiar cualquier proyecto que llevemos a cabo. Vendrá a Madrid en unos meses y quiere reunirse contigo, debes ponerte en contacto con su oficina.


    —Estupendo, esto hay que celebrarlo. Voy a llamar a cafetería para que nos suban algo de champagne, que lo tenemos que celebrar por todo lo alto.


    —¿Champagne?— su mente viajo a recordar la tarde que pasaron perdidos entre hectáreas de viñedos— Yo mejor me retiro, tengo mucho trabajo atrasado y…


    —Tú quieto parao— dijo Lorena frenando a su hermano— Tú has llevado este negocio y por lo tanto en gran medida hay que agradecértelo a ti. Además tienes que contarnos algo sobre estos días en París ¿has conocido la ciudad?


    —Sí…bueno, aunque estuve la mayor parte del tiempo ocupado preparando las reuniones, pude sacar algo de tiempo para…conocer lo más llamativo, ya sabes.


    —Ya, lo más llamativo— la pícara risa de Federico a la que le siguieron idénticas miradas por parte del resto alertó a Javier que no entendía aquella reacción de sus compañeros.


    —Vale aquí está pasando algo raro.


    —No es eso, pero Javier…no pretenderás que nos creamos que te has pasado todo el viaje del hotel a la oficina y de la oficina al hotel— intervino Rodrigo por primera vez.


    —Pues hombre cuñadito, es para lo que fui, recuerdas.


    —Mira esto y deja de mentirnos ya, hombre— dijo Teresa pasándole una revista de las llamadas del corazón.


    La cara de Javier mostró su estupefacción al ver lo que acababan de poner en sus manos. En la portada de la revista su persona protagonizaba unas instantáneas de las que recordaba perfectamente el momento. En otra mala pasada de su mente, los recuerdos se empezaron a agolpar de nuevo en su cabeza y sin saber cómo se transportó de nuevo a París, a revivir aquel intenso momento.


    —Te he dicho…—. Javier la frenó agarrándola del brazo, haciendo que inevitablemente sus cuerpos se juntasen— Te he dicho que ella solo era mi…


    —Tu amante, lo sé,…un hombre como tú solo se permite tener amantes.


    —Eso es porque igual…— de forma inconsciente, Javier dirigió una mano hasta la mejilla de Cynthia, apartando un rebelde mechón de cabello y provocando un suave pero seductor roce entre ambos— estoy esperando a la mujer que me rescate de ese camino de perdición y redima mi castigada alma.


    Los ojos de Javier se clavaron en los de Cynthia pudiendo observar como ella no apartaba su mirada de sus labios, descifrando una mezcla de deseo y temor en sus ojos. Un extraño impulso que Javier no quiso analizar le llevo a acercarse más hasta su rostro quedando a escasa distancia. Los dulces trazos que formaban los labios de la joven le invitaban a unirse a ellos, lo atraían a ellos con la misma fuerza que la gravedad actúa en la Tierra.


    —Une rose? (¿Una rosa?)


    Una vendedora de rosas ambulante se encontraba junto a ellos ofreciendo con su mano derecha una rosa roja mientras que en la otra sostenía una cesta con varias rosas más. Aquellas palabras fueron como un calambre que les hizo separarse al instante intentando tomar conciencia de aquello que, de no haber sido por esa anciana, hubiera tenido lugar irremediablemente entre ambos.


    —Ce n´est pas nécessaire (No es necesario)— dijo Cynthia sin apartar la mirada del hombre al que hace escasos minutos sentía tan cerca.


    —Excusez-moi (Disculpe)— dijo Javier haciendo que la anciana se detuviera —¿Qué es lo que ha dicho?— preguntó volviendo a mirar a Cynthia.


    —Te ha ofrecido una rosa…


    —Una— Javier acompañó la palabra alzando su dedo índice para mostrar el número y así cerciorarse de que aquella mujer le entendía.


    —Javier no…no tienes…


    —¡Shh!— le interrumpió Javier posando sus dedos sobre sus labios —estoy haciendo negocios— Javier pagó el euro que costaba aquella rosa y se despidió con una cálida sonrisa de la mujer que dijo algo en francés que él no entendió.


    —No era necesario— dijo Cynthia al ver como Javier le tendía la rosa.


    —Lo sé, pero a veces no se hacen las cosas por necesidad. Además ya sé que no es una visita privada por el museo del Louvre pero…


    —Gracias— sonrió ella tomando la rosa. La calidez de esa sonrisa transmitía muchas más cosas que un simple gracias, cosas que a ambos les daba miedo empezar a descubrir.


    Allí estaba, en cierta manera volvía a tenerla en sus manos. En aquellas fotografías podía distinguir todo aquello que le había enamorado. Su esbelto cuerpo escondido bajo capas de ropa, sus cabellos moviéndose al compás que marcaba el viento, la calidez de su sonrisa y lo hipnótico de sus ojos, la belleza de cada fracción de su rostro. Un nudo se apoderó de todo él y su cuerpo empezó a temblar. Volvió a leer el titular.


    JAVIER VERGARA SE DIVIERTE EN PARÍS CON UNA BELLA MORENA TRAS SU RUPTURA SENTIMENTAL


    —¿Por qué soy la portada de esta revista?— preguntó, no sin esfuerzo.


    —Unos días antes Vanesa salió en los medios diciendo que habíais roto y al parecer los fotógrafos tomaron interés por saber cómo pasabais ahora el tiempo libre— dijo Lorena— A propósito, ¿quién es ella?


    —Un sueño— Javier cerró los ojos y los apretó fuertemente—…un sueño del que no tengo más remedio que despertar.


    Dicho esto salió del despacho sin dar tiempo de reacción a ninguno de los allí congregados. Al llegar a su oficina se dejó caer sobre la mesa mientras en su mano aun sostenía las fotos, vivo recuerdo de que todo lo que había pasado allí no había sido un sueño como él había dicho, había sido real, tan real que le dolía y le aprisionaba el pecho por la felicidad a la que acababa de renunciar.


    Unos toques en la puerta hicieron que se limpiase las lágrimas que empezaban a mojar su rostro. Intentando contener la emoción vivida dio permiso a la otra persona para entrar en el lugar.


    —Javier… ¿estás bien?— preguntó Teresa a su espalda.


    —Sí— respondió él sin preocuparse en girarse para mirar a su hermana.


    —Supongo que no te has puesto así por haber salido en la portada de una revista.


    Javier esbozó una sonrisa por la insinuación de su hermana, sonrisa que ella no llegó a ver al permanecer este de lado.


    —Esa chica… ¿es diferente?


    —Es…— Javier tuvo que tragar saliva para buscar fuerzas y poder terminar aquella frase —única, la única para mí— dijo con profunda melancolía en la voz.


    —Entiendo— su hermana poso dulcemente la mano sobre su hombro— ¿quieres hablar?


    —La verdad es que no.


    —Bueno, si cambias de opinión sabes dónde estoy.


    Teresa salió del despacho dejando de nuevo solo a Javier con la única compañía de los recuerdos que se agolpaban en estampida en su atormentada cabeza. Los pequeños detalles, momentos insignificantes que nunca formarían parte de nuestra vida se presentaban ante él sin pedir permiso. El primer momento que se encontró con sus intrigantes y mágicos ojos, el primer roce de su piel, la primera sonrisa que le regaló, la primera vez que le miró como si él fuese alguien importante para ella, el momento que sintió por primera vez sus labios, la delicadeza de su boca, lo ardiente de su cuerpo y lo sensual de su aroma. La película de su vida con ella se acababa de estrenar y la previsión era que se mantuviera en cartelera más tiempo del deseado.


    El leve ruido del picaporte al girarse fue suficiente para que Javier saliera de su letargo y notará que ya no estaba solo en la oficina.


    —Teresa…te he dicho que no quiero hablar— dijo sin volverse.


    —Javier…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 15


    Sus ojos se perdían a través de la ventanilla mientras un suave manto de nubes algodonadas se disponía bajo sus pies. Mezcla de ansiedad, esperanza, nervios y dudas se alternan en su interior, el júbilo que siente por volver a verlo contrasta con el miedo a un nuevo rechazo, a escuchar de nuevo de sus labios un temeroso «no puede ser».


    Su actitud libre y despreocupada le había vuelto a llevar a portarse de ese modo, una vez más el impulso había ganado la batalla a la razón y allí estaba ella, atravesando la gran cordillera conocida como los Pirineos rumbo a otro país, otra ciudad y otro mundo, el mundo que ella ha creado entre sus brazos.


    Madrid la ciudad que le vio nacer, que vivió su infancia y que le vio marchar a causa de los desengaños, hoy asistiría a su regreso como mudo escenario del reencuentro de dos amantes. A lo lejos se empiezan a dibujar líneas de ciudad, Madrid se abre a sus pies y con ella un abanico de ilusiones y sueños, un futuro desconocido pero acertado. Los edificios comienzan a vislumbrarse cada vez más cercanos, símbolo inequívoco de que el aparato está descendiendo. «Es tan diferente a París» piensa mientras ve por la ventana vestigios de la capital. No había vuelto desde que cumplió los 15 y vio por última vez a su padre, encuentro que deseaba borrar de su vida para siempre.


    Intentó paliar sus nervios pensando en él, en lo reconfortante de sus brazos, en el modo en que se contraria y a la vez se divierte con la actitud rebelde de ella ante la vida, en el enigma que encierran sus ojos, en el calor de su cuerpo, en como a pesar de la fortaleza de sus manos estas son capaces de transmitir una ternura nunca sentida por el cuerpo de una mujer, en su irresistible sonrisa. Y así perdida en cada detalle de la anatomía de él, esa que llevaba grabada a fuego en su cuerpo, Cynthia inició la maniobra de aterrizaje. Cerró los ojos y notó como el avión tomaba tierra en el mismo momento en que ante ella se dibujaba la escena que lo cambió todo, su primer encuentro, su primer contacto, la primera vez que había estado entre sus brazos.


    Espera pacientemente el ascensor mientras su vista se recreaba paseándose por cada rincón del hall. Un pequeño sonido anuncio la presencia del aparato y las puertas se abrieron. Sin saber cómo Javier se encontró con una joven desconocida entre sus brazos. La chica había salido tan rápido del ascensor que no se había percatado de la presencia de Javier y había terminado chocando contra él.


    —Excuse moi— dijo la chica en un perfecto francés mientras se deshacía de los fuertes brazos del joven e iniciaba la marcha.


    De repente Javier se encontró mirando hacía la lejanía, viendo como aquella joven se alejaba. No sabe cuánto tiempo permaneció así, mirando el horizonte buscando la esbelta figura de la muchacha.


    Las puertas de Trendy se abrieron ante ella dando paso a unas impolutas oficinas. Colores vivos, cuadros gigantes con esculturales modelos como anfitrionas le dieron la bienvenida. Nadie la había detenido, ni siquiera Bernard, siempre tan cerebral y ahora allí estaba, parada en esa gran recepción intentando situar su cabeza. Una joven sentada tras un mostrador llamó su atención.


    —¿Puedo ayudarle?


    —Pues…— las dudas se cernieron sobre Cynthia como hienas sobre su almuerzo y se maldijo por ser tan impulsiva. Haciendo acopio de un valor que no sentía terminó hablando— Buscaba al señor Vergara.


    —Javier, por supuesto— dijo la joven empezando a teclear algo en el teléfono— ¿Quién le digo que le busca?


    —Espere…— Cynthia se abalanzó sobre el teléfono impidiendo que se produjera la comunicación— ¿No estará avisándole?


    —Es mi trabajo señorita.


    —Ya lo sé y seguro que es una estupenda profesional pero…no me gustaría que él supiera que he venido…es decir que…es una sorpresa.


    —Lo siento pero tengo órdenes explícitas de anunciar todas las visitas del señor Vergara.


    —Claro y lo entiendo pero…no podría hacer una excepción.


    Cynthia estaba tan enfrascada en su discusión con la joven recepcionista que no se había percatado de la presencia de otra persona en aquella recepción. Un joven no dejaba de mirarla intentando adivinar si aquella chica era la misma que le decía su cabeza.


    —Lo siento señorita pero el señor Vergara es muy exigente con la seguridad y…


    —Por favor sáltese las normas por esta vez— Cynthia empezó a suplicar sin darse cuenta.


    —Paz, déjala pasar— dijo Rodrigo acercándose— Por Javier no te preocupes, yo respondo ante él. El despacho de Javier —dijo dirigiéndose por primera vez a Cynthia— está en la segunda planta, última puerta del pasillo.


    —Gracias— dijo Cynthia sin saber muy bien quien era su ángel salvador.


    Llegó hasta la planta y vio a una joven morena que salía del despacho que le habían indicado. Tomó aire y se acercó hasta la puerta. Levantó la mano indicando su intención de tocar la puerta pero tras dudar la volvió a bajar. Las dudas sobre como la recibiría Javier le roían las entrañas y ella siempre tan segura de sí misma y de sus actos, se estaba convirtiendo en la inseguridad en persona.


    Al verse en aquella situación, en la puerta del despacho de Javier, en Madrid, Cynthia empezó a recordar cada uno de los pasos que le habían llevado hasta allí.


    El mediodía había sido doloroso, la tarde insufrible y la noche se estaba convirtiendo en la realidad más infernal de cuantas había vivido. El día de año nuevo no trabajaba por lo que se había pasado el día pensando en una única cosa: Javier Vergara, un joven al que hacía tan solo una semana que conocía pero sentía en lo más hondo de su ser.


    Le dolía, le dolía su recuerdo, le dolía su sonrisa, el calor que aun sentía en aquellas zonas que él con tanta ternura y maestría había acariciado, le dolía el corazón de pensar en él. Su imagen se le aparecía como una visión, veía una y otra vez en su mente aquel avión iniciando vuelo, alejándole de él y las lágrimas volvían a abordarla. Llorar era la única salida posible que encontraba a tanto dolor, pero la noche había llegado y el llanto había perdido ese efecto calmante.


    Se culpó, se sentía culpable por haber provocado esa situación. Ella había sido quién le pidió una noche más cuando en realidad se moría por pedirle el resto de las noches de su vida, le había pedido unas horas más cuando deseaba pedirle cada segundo de su mundo. A pesar de eso no se arrepentía, prefería vivir el resto de su vida enterrada en su propio dolor a renunciar a la noche de amor que había vivido entre sus fuertes brazos.


    Las manecillas del reloj seguían su curso, los minutos pasaban, minutos de un tiempo que no volverá jamás. Minutos de lo que ya era su vida sin él y allí en la oscuridad de su salón, en la madrugada de la espléndida París, Cynthia añora el año pasado, un año que, aunque fuese al final, le había traído el mejor regalo de todos, el amor.


    Dentro de su pena y enfrascada en la soledad que la acompañaba empezó a desarrollar una ardua investigación, descubrir cómo había llegado a enamorarse de aquel hombre. Repasó cada uno de los momentos que habían compartido. El extraño modo en que sus cuerpos se habían rozado por primera vez, el misterio y enigma que desde un primer momento la había intrigado, la fuerza teñida de tristeza que veía siempre que tropezaba con sus ojos. Y se convenció, le hubiera sido imposible no caer rendida ante los encantos y secretos del joven.


    Empezó a imaginarse como sería su vida desde ese día. Ya no vería París de igual forma, sus calles le recordarían a él, su aroma traería cada momento a su memoria, las notas musicales harían que la nostalgia le invadiese y así, perdida en la imaginación de un futuro sin él recordó las palabras que una vez la dijo su madre, la única vez que aquella mujer se había atrevido a hablar de su fracasado matrimonio.


    —Nunca me ha arrepentido de lo que viví con tu padre. De lo único que me arrepentiré siempre es de no haber luchado por él. Me di por vencida a la primera en vez de intentar arreglar las cosas. Quizá si yo no hubiera anunciado mi retirada tan temprana, tu padre y yo seguiríamos juntos.


    Al escuchar aquellas palabras resonar en su cabeza supo lo que debía hacer. No debía cometer los mismos errores que su madre. Debía luchar por lo que quería, luchar por lo que creía, y en este caso creía en él, en lo que sentía por él.


    Miró el reloj, marcaba las cinco de la mañana y una sonrisa se dibujó en su rostro. Marcó el teléfono y a su adormilado interlocutor le explicó la situación en un perfecto francés y colgó. Un suspiró fue el comienzo de sus energías renovadas. Se vistió sin dejar de pensar en lo que estaba a punto de hacer y se encaminó con paso firme hasta la calle.


    Debido a las horas intempestivas las posibilidades de cruzarse con un taxi eran de una entre un millón, pero aquella posibilidad se materializó ante ella en forma de mercedes plateado con la palabra taxi expuesta en su techo. El destino estaba de cara y no iba a dejar escapar la oportunidad.


    Hubiera llegado antes a la ciudad sino fuera porque debió esperar al primer avión de la mañana para poder viajar. Y ahora estaba allí, frente a esa puerta en la que podía leerse el nombre del hombre causa de sus desvelos, de sus lágrimas y de sus ilusiones. Finalmente se decidió, ya estaba allí, solo les separaba una puerta y no iba a frenarse ahora, llevaría el impulso hasta el final de sus consecuencias. Apretó fuertemente el picaporte entre sus manos, el protocolo y la educación se dejaban a un lado en temas del amor, y abrió lentamente la puerta.


    —Teresa…te he dicho que no quiero hablar— dijo sin volverse.


    —Javier…


    


    

  


  
    CAPÍTULO 16


    —Javier…


    Las lágrimas de Javier cesaron al escuchar su nombre. Aquella voz, la misma con la que soñaba despierto, la misma que le llamaba una y otra vez en su cabeza, la misma que le guiaba mientras hacían el amor encerrados en su imaginación. Su aroma comenzó a embriagar el ambiente permitiendo al joven saber que no era otra jugada del destino, una falsa ilusión de su corazón, aquel aroma en medio de la habitación y su dulce voz corriendo por el aire solo podía indicar que ella estaba allí.


    Lentamente, guardando la esperanza que encerraba su corazón por si estaba equivocado, se giró hasta la puerta. La joven seguía allí de pie esperando la reacción de Javier. Sus cabellos libres de cualquier atadura, su sonrisa clavada en su rostro y sus ojos fijos en aquel hombre, la única razón para tan largo viaje. Sus miradas se escrutaron intentando averiguar si aquello era real o no era más que otro sueño en el que poder vivir su amor sin miedos.


    —Me temo que no soy Teresa— dijo Cynthia intentando tomar el control de la situación.


    —Y no sabes cuánto me alegro— Javier habló de carrerilla, como si intentase que por una vez las palabras no se perdieran en alguna parte de su anatomía antes de tomar vuelo para evaporarse en el aire.


    Ambos volvieron a caer en el silencio mientras cruzaban tímidas miradas y sonrisas nerviosas. Y allí estaban, como dos adolescentes que se enfrentan al momento de su primer beso, invadidos por los nervios, esquivando las miradas furtivas que sin querer escapaban de sus ojos, quietos, él junto a la mesa y ella junto a la puerta, con temor a acercarse e invadir el espacio personal del otro.


    —Parecemos dos…desconocidos— dijo Cynthia volviendo a hacerse con el control.


    —…Bue…yo…— los balbuceos que era capaz de emitir Javier contrastaban con la seguridad que en esos momentos Cynthia empezaba a sentir.


    —Vaya, me maravilla tu oratoria, ahora entiendo porque eres un gran hombre de negocios.


    Javier explotó a reír en carcajadas acompañado por las dulces notas que Cynthia emitía con su risa. Por fin habían roto el hielo que se estaba haciendo rey de la situación y volvían a mirarse como lo hicieran en París, disfrutando de su mutua compañía, de la presencia del otro.


    —Aquí es donde trabajas.


    —Trendy— dijo Javier alzando las manos.


    —El motivo de tu vuelta— respondió ella sin pensar. Al instante cerró los ojos consciente de su error. Se perdía al hablar, e intento solventar la metedura de pata pues no quería ser la causante de provocar una marcha atrás en aquel avance que habían iniciado— ¿Ya has anunciado las buenas nuevas sobre el Florit ese?


    —Sí, sí— dijo Javier reponiéndose de la metafórica bofetada que había sufrido— ya les he puesto al día de mis movimientos en París.


    —Eso incluye contar tu pequeña excursión a las intimidades del Louvre.


    —Hay cosas que es mejor reservar para las grandes ocasiones.


    La conversación banal y superficial se había vuelto a adueñar como ya hiciera cada vez que la cercana tensión que se causaban aparecía. Al parecer daba igual el lugar, el país o el continente, el amor es un sentimiento mundial al igual que los estragos que este puede causar en las personas. Pero como suele pasar con estas tontas conversaciones, los temas comenzaban a agotarse mientras que ninguno de los dos se atrevía a hablar algo relacionado con el motivo por el que se encontraban allí.


    —Ya pero al final fui buena y te libraste de probar sitios de grandes alturas— dijo Cynthia fijándose en la revista que Javier tenía a su espalda.


    —Pues en ese caso gracias.


    —¿Te has pasado a la lectura cultural?— dijo ella refiriéndose a la revista.


    —¿Esto? No es nada— Javier se afanó por esconder el manojo de papeles y evitar que ella pudiera verse en la portada, cosa tardía.


    —Soy portada de una revista— dijo Cynthia acercándose hasta la mesa para verla más de cerca.


    Javier sintió marearse cuando la joven se colocó a su lado, volvía a estar ahí junto a él, tan cerca que con un solo movimiento su cuerpo quedaría atrapado por sus brazos y podría volver a perderse en su piel. Su aroma le embriagaba de forma abrumadora llamándole, incitándole al pecado, a beber el dulce elixir que manaba de sus labios, a disfrutar del tacto de su cálido cuerpo, a enredarse en sus suaves cabellos. La tentación hecha mujer se encontraba a su lado y el autocontrol que Javier había mantenido había dado lugar a un amor inmenso, un fuerte deseo de volver a tenerla entre sus brazos.


    —Cynthia…— su voz sonaba tan cálida y pasional como lo hiciera antes de fundirse en uno solo.


    —¿Qué?— dijo Cynthia perdiendo toda su seguridad al encontrarse con sus inquisidores ojos negros que la desnudaban con la mirada.


    —Perdóname…, pero no creo que hayas hecho 1500 km hasta mi oficina para preguntarme por el trabajo o por una estúpida revista ¿no es cierto?— Javier inició el avance y comenzó a acariciar los cabellos de la joven.


    —Puede.


    —¿A qué has venido?— su rostro se acercaba cada vez más a Cynthia sin perder de vista sus labios mientras su voz sonaba más impaciente.


    — ¿Qué esperas escuchar Javier?


    —La verdad— dijo tan cerca de ella que su aliento entró cual oxígeno al torrente sanguíneo de Cynthia, que en ese momento bullía en su interior.


    —Esperas oír que estoy aquí por ti, que he venido a buscarte por que no me imagino sin ti, que solo he pasado una noche lejos de ti y me ha parecido una eternidad que no estoy dispuesta a repetir, pues no…he venido de turista, a visitar la ciudad, hace mucho que no vengo a Madrid— Cynthia deseaba que fuese Javier quién diese el primer paso, a fin de cuentas ella ya había recorrido mucha distancia para que solo fuese ella quién diese muestras de sentimiento —Ahora me toca a mí conocer la ciudad…claro que necesitaré un guía— se dio por vencida al no poder soportar ni un instante más la dolorosa corta distancia que se había anidado entre ellos.


    —¿Yo?— preguntó en un ligero suspiro.


    —Voy a ser muy exigente, no voy a dejar que te separes de mí ni un momento, podría perderme.


    —Eso nunca— acabó por decir él poniendo fin al escaso recorrido que los separaba.


    Sus labios se unieron a los de ella opacando los miedos que ardían en su interior en feroz lucha con la pasión que la joven le provocaba. Cynthia entreabrió su boca permitiendo libre acceso a Javier, que comenzó a recordar cada uno de los escondidos rincones de tal manjar, saboreando su néctar, recayendo en la mejor droga que nunca nadie imagino.


    Ninguno quería poner fin al momento, un instante mágico para ambos pero la pasión se había desbordado y el cuerpo tumbado de Cynthia sobre la mesa mientras Javier continuaba devorándola daba buena cuenta de ello. Sin perder el contacto visual separaron sus bocas, deseosos de no perder nunca ese contacto pero sabedores de que aquel no era el sitio de llegar hasta el final.


    Con la respiración entrecortada por la pasión y sin necesidad de palabras, Javier tomó a Cynthia de la mano, siendo esta vez él quién le guiase a un lugar adecuado para celebrar su reencuentro, su definitiva unión.


    El trayecto en el coche estuvo marcado por tiernas miradas donde el brillo de la pasión seguía patente. Cualquier excusa era buena para rozarse, sentirse piel con piel. Y por fin se encontraban allí, en un céntrico piso de la ciudad donde el amor se vivía en su máxima expresión, dos corazones fundiéndose a la vez, enredándose en la bella batalla que supone amar, el único partido donde el empate es el resultado deseado.


    Javier bañaba el cuerpo desnudo de Cynthia en besos deleitándose con cada centímetro de piel de esa mujer, su piel canela que es la más bella lencería que jamás vio Javier. Ella perdía sus manos entre sus negros cabellos mientras enredaba sus piernas en la cintura de él, diciendo sin palabras que está preparada para recibirle. Entre caricias y besos la feminidad de Cynthia recibe a su amado llegando juntos a la estampida del amor. Perdidos el uno en el otro y envueltos en abrazos descansan sabiendo que ese no es más que el principio de una historia que comienza a escribirse.


    A través de la ventana Javier contemplaba los primeros vestigios de la tarde. El sol regalaba su calor desde lo más alto a esas horas y Javier no podía evitar recordar la última vez que estuvo así. La mañana del día 1 tras haber amado por primera vez a Cynthia se había situado junto a la ventana para contemplar su futuro, sin embargo aquella tarde la sensación que le invadía era tan distinta.


    El dolor había dado paso a la esperanza, la tristeza a la alegría, la rabia dejaba lugar a la felicidad y todo gracias a la mujer que descansaba de nuevo entre sus sábanas, la mujer que había vuelto a temblar en sus brazos y de la que nunca más volvería a alejarse.


    —¿Algo interesante?— dijo ella acercándose hasta el joven.


    —Sigo creyendo que mi ropa te queda mejor a ti que a mí— Cynthia volvía a llevar una de sus camisas y su imagen solo le parecía comparable a la aparición de una bella ninfa destinada a anunciar la llegada de la primavera.


    —Bonitas vistas— dijo ella acurrucándose entre los brazos de Javier quedando su espalda apoyada en su pecho.


    —No son tan impresionantes como las de París pero…


    —Como que no— dijo ella girando su cara para encontrarse con los ojos de Javier.


    —Te quiero— confesó Javier perdiéndose en la inmensidad de la mirada de Cynthia, aquellos dos oscuros azabaches que lo habían prendido desde el primer momento— Eres la primera mujer que escucha estas palabras de mi boca…y te prometo que serás la última.


    Cynthia giró sobre sí misma para perderse nuevamente en ese fruto del árbol prohibido que era la boca de Javier. Sus brazos se enredaron con fuerza como si quieran evitar que en cualquier momento un huracán rompiese su paz y los separase. Y allí, de nuevo entre esas paredes, testigo mudo de su amor, volvieron a amarse cerrando así un episodio del libro de la vida para empezar a escribir otro con tinta renovada.


    


    

  


  
    CAPÍTULO 17


    La mañana se despertaba al son de las risas de los niños que a esas horas empezaban a inundar el ambiente. El 25 de Diciembre había llegado y miles de niños disfrutaban en esos momentos de las consecuencias de la visita de Papa Noel. La nieve había decidido visitar aquel día una vez más la ciudad dejando una maravillosa estampa navideña. Blancas las copas de los árboles, blancas las casas y blancas las calles, la belleza que encerraba aquel paisaje acompañaría en un importante día a los protagonistas de una historia que diese comienzo hacía un año, ese mismo día.


    Javier y Cynthia continuaban tumbados en la cama, mirándose fijamente tras una nueva noche perdidos en los brazos del otro. Desde que estaban juntos disfrutaban de ese mágico momento del día al máximo, sabiendo que se seguirá repitiendo la siguiente mañana y la otra y así hasta el fin de sus días.


    —No me acostumbro a despertar a tu lado— dijo Javier acariciando la mejilla de su novia.


    —Pues deberías acostumbrarte, porque ya hace un año.


    —Aun así, me parece todo tan irreal.


    —¿Irreal? Pues…— Cynthia se acercó de manera sugerente hasta el rostro de su novio— yo conozco un método infalible para hacerlo realidad.


    —¿A sí?— preguntó él arqueando la ceja mientras se acercaba igualmente a ella.


    Cynthia afirmó y terminó hundiéndose en la boca de su chico perdiéndose en las múltiples sensaciones que le provocaba el simple hecho de saber que aquello sería para siempre. No encontraba una mejor manera de saludar el día que adentrándose nuevamente en las redes del placer de mano de Javier.


    —El desayuno está listo— gritó Cynthia para que Javier pudiera oírle desde la ducha.


    Al salir este, ataviado exclusivamente con una toalla enrollada a su cuerpo, Cynthia se perdió en cada uno de sus músculos perfectamente delineados cual efebo preparado para las artes del combate.


    —Deberías taparte algo más o las vecinas acabarán en el hospital.


    —Y privar a tus maravillosos ojos de mi exquisita visión, eso nunca— Javier se sentó a la mesa pero se extrañó al ver que Cynthia no le acompañaba— ¿Lo decías en serio? ¿Quieres que me vista?


    —No, es que quería darte algo. No te muevas— Cynthia salió de la sala y Javier pudo escuchar como trastocaba todo aquello con lo que se encontraba en la habitación. Al volver un tanto acalorada le entregó una caja— Ya sé que esto no te va para nada, que la Navidad para ti no es más que unos cuantos días coloreados de rojo en el calendario pero…no he podido evitarlo. Feliz Navidad.


    Una sonrisa cruzó el rostro de Javier al ver el gesto de su novia y con los nervios a flor de piel abrió la cajita. Dentro había una llave que rezaba un número que al él le resultó extrañamente familiar.


    —315— dijo mirándola fijamente— Suite Napoleón.


    —Tal día como hoy, hace un año, tú y yo nos dimos el primer beso de otros muchos y bueno…esta noche quiero llevar ese primer beso hasta el final, algo que en su momento me dio miedo, pero algo sin lo que ahora no sabría vivir.


    —Me encanta— dijo él dándole un dulce beso— Yo también tengo algo para ti.


    —¿En serio?— la sonrisa se formó en el rostro de la joven que de forma inocente mostró sus desnudas manos deseosa de que él las llenará.


    —Pero, aún no te lo puedo dar.


    —Eso es porque no lo tienes y no quieres quedar mal— Cynthia empezó a poner cara de niña pequeña con pucheros incluidos.


    —Lo tengo pero tendrás que esperar un poco. Confía en mí— dijo juntando sus labios con los de Cynthia.


    El beso que empezó siendo tierno y dulce se iba haciendo con el paso de los segundos más pasional hasta que el propio joven le puso frenó dejando a Cynthia descolocada, con ganas de mucho más.


    —Te propongo una cosa. Recreemos aquel día. Repitamos todo lo que hicimos aquel día— propuso Javier y sin dar tiempo de reacción a la muchacha se metió en la habitación— Cynthia… —la llamó desde la puerta— ¿no piensas vestirte?


    —¿Eh? Sí claro— se encaminó hasta la habitación con el desconcierto en las piernas.


    Javier llevó a Cynthia hasta la puerta del hotel Ritz, lugar de origen de toda la historia de amor de la que habían sido protagonistas. Y de allí, como ya hicieran hacía un año tomaron un taxi que los dejo en los Campos de Marte iniciando el mismo recorrido por ellos hasta llegar ante la torre Eiffel.


    —Ahora viene cuando subimos— dijo Cynthia— ¿Estás seguro que quieres repetir paso por paso?


    —Completamente, además apenas hay gente. Vamos— dijo tomándola de la mano.


    Llegaron hasta la 3ª plata de la torre, la más alta de todas y una vez más se dejaron sobrecoger por el esplendor de las vistas. Apenas había un puñado de turistas a su lado pero para ellos era como si estuvieran solos, solos con los recuerdos de aquella primera vez que compartieron algo.


    —Deberíamos ir bajando— dijo Cynthia al ver que el grupo de turistas montaba en el ascensor.


    —Espera, cogeremos el siguiente.


    —Javier, ¿estás bien?


    —Perfectamente— dijo mirándola directamente a los ojos.


    —¿Seguro? Porque esto no es normal en ti. Las alturas no es que te agraden mucho y quieres quedarte aquí más tiempo.


    —Cynthia— el tono de voz de Javier se había vuelto serio a la vez que sumamente irresistible. Sus manos se dirigieron a las de Cynthia y las envolvió— Escúchame —dijo prácticamente en un susurro— Este es tu regalo de Navidad, vivir cada minuto que pasamos juntos, repetir aquel mágico día en el que sin saber cómo volviste mi mundo del revés.


    —Javier…


    —Aunque…— Javier poso sus dedos sobre los labios de Cynthia en una dulce caricia impidiéndole hablar— me he tomado la libertad de introducir algunas modificaciones.


    —¿Modificaciones?— dijo Cynthia sin saber muy bien donde le llevaría aquello.


    —Verás Cynthia— las manos de ambos continuaban unidas— Este último año me he dado cuenta de muchas cosas, cosas que ni tan siquiera pensé que algún día pudieran importarme, cosas que jamás entraron en mis planes. Me he dado cuenta de que toda mi vida ha estado marcada por la oscuridad, la tristeza y la soledad, sin embargo tú…tú encendiste la luz para que pudiera ver claramente mi camino y mi camino es junto a ti. Me has hecho recuperar la ilusión, esa que perdí una fría nochebuena, esa que se quedó tirada en el asfalto junto con la vida de mis padres. Me has hecho ver con ojos renovados el mundo, le has dado calidez a mi invierno y belleza a mi primavera. Tú le has dado un nuevo sentido a la navidad y un nuevo sentido a mi vida. Por eso estoy aquí Cynthia, para decirte que mi vida ya no tiene sentido sin ti, me sentiría perdido, desnudo, desprotegido y no quiero volver a sentirme así nunca. Cynthia, con París de testigo, la ciudad que vio como crecía mi amor por ti, quiero preguntarte algo. ¿Quieres casarte conmigo?


    Javier había liberado las temblorosas manos de Cynthia para sacar de su escondite una pequeña cajita aterciopela que al ser abierta descubrió un anillo de oro blanco con pequeños diamantes engarzados. Las lágrimas se asomaban a los ojos de Cynthia deseosas de ser testigos de tan inolvidable momento en la vida de la pareja. Apartando la mirada del anillo, Cynthia poso sus ojos negros sobre los de Javier y con voz firme dio la respuesta afirmativa. Ni la más hermosas melodía de los dioses hubiera sido tan bella para Javier como aquel simple y leve «sí» de labios de su amada.


    Con ternura tomo la alianza y la colocó en el desnudo dedo de Cynthia para después, en medio de un mágico silencio, acercarse hasta sus labios, los mismos que hacía escasos segundos le habían convertido en el hombre más feliz de la tierra, para depositar un beso sobre ellos.


    El resto del día como bien había anunciado Javier se dedicaron a rememorar cada uno de los pasos que habían dado aquella, ya tan lejana, primera vez. Pasearon por los Jardines de las Tullerías, por los Campos Eliseos, visitaron el Arco del Triunfo e incluso pudieron repetir su privada visita al museo del Louvre, pues Javier quería que aquel día fuera perfecto y no había dejado nada al azar. Al caer de la tarde repitieron su viaje por el Sena, aquel en el que Javier se abriera por primera vez a ella, la mujer de sus sueños, la única a la que había estado esperando tanto tiempo.


    Al terminar se dirigieron a la habitación que tenían reservada, Suite Napoleón, la misma que había sido testigo mudo de su tímido primer beso y noches más tarde de su primera noche de pasión. Pero aquella vez fue diferente pues no hubo que despedirse en el frío pasillo. Una noche más, aquellas paredes fueron escenario de la más plena expresión del amor cuando los dos amantes se perdieron entre las sábanas envueltos en besos, caricias y miradas cargadas de ternura y lujuria. Aquella noche sería el principio de una nueva vida, una nueva vida juntos pero no solos pues bajo el frío cielo nocturno de Diciembre una nueva vida comenzaba a tomar forma en el vientre de Cynthia.


    —Te escondes muy bien— dijo Cynthia desde la puerta de la terraza a lo que su marido respondió con una sonrisa y un gesto para que se acercará hasta él —¿Qué haces?— la joven se refugió en brazos de su marido.


    —Recordaba el día que te pedí matrimonio. Intentaba averiguar cuando me enamore de esta ciudad— dijo él perdiendo su mirada en la lejanía.


    —De París es fácil enamorarse, pudo ser en cualquier momento.


    —No, no fue cualquier momento. Fue el mismo momento en que una rebelde chica morena tropezó conmigo a la salida de un ascensor— su mano acariciaba con dulzura la mejilla de su mujer— Me enamore de París en el mismo instante que me enamore de ti.


    Marido y mujer se fundieron en un beso mientras de fondo la Torre Eiffel asistía con toda su majestuosidad al amor allí encerrado. Una pequeña morena de apenas 4 años interrumpió tan romántico momento. Sus ojos la delatan y son el vivo retrato de los de su madre.


    —Papá, ¿me cuentas un cuento?— dijo la niña mirando tiernamente a su padre.


    Javier y Cynthia pudieron leer en las tapas el título del cuento, que no era otro que «Cuento de Navidad» de Charles Dickens y una sonrisa apareció en sus rostros.


    —Venga Mr. Scrooge, una lectura rápida.


    La mañana de Navidad terminó con los tres miembros de la familia sentados en la cama disfrutando de la lectura de un cuento, pero sobretodo disfrutando del placer de tenerse los unos a los otros, pensando en que ciertamente la Navidad está llena de magia, pues ellos han vivido ese conocido milagro de la Navidad al encontrar en las frías calles navideñas de París al verdadero amor.
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